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PREFACIO

La elaboraci6n de la investigaci0n surgi6 del interés de conocer

el porqué se le da tanta ~ rtanciA en la, actualidad al petr6leo y en es- 

pecial, la relevancia que puede tener en este contexto el petr6leo ~ ca- 

no. Por esta raz6n, el estudio no pretende plantear soluciones ( puesto — 

que ello significarla un profundo análisis del mism), sino dar a conocer - 

someramente los actores, elernentos, problenAso coyunturas, etc., que inter

vinieron en lo que se conoce comío la " Crisis Mundial de Petr6leo de l973" - 

y de ah1 proseguir el estudio para comprender la actual posici6n de YAxico

como exportador de petr6leo no perteneciente a la OPEP, sus pol-Tticas y su

relaci6n con esta Utim. 

Con ello se pretende aportar al lector los elementos básicos pl

ra la conprensi6n del tejra y más aún, ser el inicio para posteriores inves

tigaciones sobre el núsmo que lleven a un estudio más & rplio y anal Ltico - 

sobre la posici6n del petr6leo mexicano ante la actual estructura mundial- 
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Dada la ~ rtancia que ha adquirido el petr6leo para la econo- 

mía mexicana y la posici6n que éste le ha reportado a nivel internacional

se plantea el interés por analizar los elementos tanto internos cono exter

nos que permitieron que actualmente México sea uno de los principales pro- 

ductores y exportadores de petr6leo a nivel mundial, así ccm explicarse - 

la relevancia que esto ha tenido en cuanto a la posici6n que ostentan los

países productores de petr6leo en la actual estructura de poder internacio

nal, sin dejar a un lado el estudio de las repercusiones tanto políticas - 

ccm econ6micas que se han presentado a raíz de la rnayor participaci6n me- 

xicana en el mercado internacional del petr6leo. 

Por ello, se decidi6 por razones de metodología, separar en tres

grandes apartados el estudio del terna, no obstante estar todos íntimamente

relacionados. 

Primeramente, se estudia el desarrollo de la industria petrolera

en México, que sirve de antecedente para el estudio del tema en los años - 

de 1970 a 1980, pues es precisamente antes de este periodo donde se local¡ 

zan los elementos para explicar la rápida ascenci6n de máxico corno produc- 

tor iniportante de petr6leo a nivel internacional, tal es el caso de que en

México a diferencia de otros países productores de petr6leo, al rrenento de

poder explotar sus riquezas petroleras y más tarde colocar su petr6leo en

el mercado internacional, ya existía un control sobre dichos recursos, en

este caso, ejercida por el Estado, que pernúti6 la ' rápida' formulaci6n de

planes tendientes a su explotaci¿Sn, sin que existieran cctno en otros pal- 



ses, grandes diferencias entre los intereses internos y los de las transna

cionales en la política de aprovechamiento de los recursos. 

Pero el control de la industria del petr6leo por el sector esta- 

tal implica muchas cosas, entre ellas, que dados los problemas posteriores

a la expropiaci6n por el boicot decretado por las cx~ as estadouniden- 

ses al petr6leo mexicano, el gobierno tendi6 a orientar el desarrollo de - 

la industria para satisfacer el mercado interno a la vez que se utiliz6 di

cho recurso c^ un insumo barato, por el subsidio estatal, para la indus- 

tria del pals, lo que llev6 a la industria petrolera a tener un papel se- 

cundario dentro de la econcida nacional, llegando a pasar por mon-entos cr£ 

ticos ccino en los años de 1957 - 1958 y 1969 - 1974 en que fue necesario - 

realizar importaciones de petr6leo crudo, o cuando, en el periodo presiden

cial del Lic. Miguel Alemán, se realizaron una serie de interferencias ex- 

ternas vía aumento de capitales externos dentro de la industria. 

Pasada la etapa del desarrollo estabilizador ( 1940 - 1970), el - 

sector petrolero en ~ co pas6 de la situaci6n más crítica ( 1970 - 1973) 

debido a las crecientes importaciones del recurso que se registraban, au- 

nado a los efectos que se presentaban tanto en países desarrollados como - 

en proceso del mismo, por los aumentos en los precios del petr¿Sleo poste- 

rior al embargo decretado por la OPEP en 1973, a la etapa más importante - 

registrada en el país desde la expropiaci6n, ya que de estar importando pe

tr6leo son descubiertos en ~ co grandes yacimientos ( 1972 - 1974) que - 

permiten incrementar posteriormente las reservas y con ello vislunbrar la

posibilidad de poner en práctica planes para aumentar considerablemente la

producci6n y de ser posible la exportaci6n de petr6leo, previendo asimismo

la posibilidad de insertarse en la economía mundial ccmo un exportador de



petr6leo crudo y petroquímica básica principalmente e ir diversificando - 

su mercado conforme fuera adquiriendo importancia de acuerdo con una serie

de planes a nivel interno que apoyen el desarrollo de la industria petrole

ra ( Plan de PEMEX 1977 - 1982, Plan Nacional de Desarrollo Industrial, ~ - 

Plan Global de Desarrollo, etc.). 

Analizada la política de aprovechamiento de PEMEX conforme a los

planes por 61 establecidos, se procede a la generalizaci6n del tenia, es de- 

cir, al estudio del petr6leo ccm el principal energético en la década de

los 70' s siendo necesario ver la estructura mundial de la producci6n, la - 

distribuci6n de reservas y los precios del petr6leo, asS ocm el papel que

ha jugado tanto la OPEP ccm las transnacionales en cuanto al estableci- - 

miento de los precios y ver por qué en un nrimento determinado ambas partes

acuerdan precios altos para el petr6leo. Es asimismo inportante el estu- 

dio del petr6leo cceo una arma estratégica utilizada por los países árabes

hacia Occidente para conseguir objetivos tanto de carácter político ccnio - 

econfflu.co. 

Al ser utilizado el petr6leo ccm un elemento de presi6n y lo- - 

grar los palses de la OPEP, apoyados en la importancia que dicho recurso - 

adquiere en los 701s y cambiar su posici6n de poder respecto a Occidente, 

se visluitibra cada vez más a nivel internacional, la necesidad de crear o - 

desarrollar fuentes energética alternas que vengan a estabilizar las rela

ciones de poder entre ambos, ya que de seguir dependiendo Occidente del pe

tr6leo de Medio Oriente, la OPEP obtendría cada vez mayor importancia fren

te a los países desarrollados por lo que éstos buscan el desarrollo de nue

vas fuentes en las cuales estén a la vanguardia y seguir así detectando la



posici6n de ventaja con respecto a los países exportadores de petr6leo den

tro de la estructura mundial de poder. 

Ahora bien, tamando, en cuenta la crisis estructural por la que - 

pasa el sistema capitalista en los 70' s, y claria la ~ rtancia que dentro

de ésta representa el aumento de la dependencia petrolera de países de Cc~ 

cidente hacia el Medio Oriente, se explica el desequilibrio que ocasiona

el incremento de los precios tanto en 1973 - 1974 como en 1979 en estos

países, que en buen grado dependen de la oferta de petr6leo de dicha re- 

gi6n y por tanto, se encuentran a la expectativa de posibles disminuciones

de la misma que afecten sus ccinpras, como lo sería al agudizarse los con- 

flictos en Medio Oriente. 

De aquS, se deriva el tercer gran apartado dentro del cnial dada

toda la situaci6n anterior, la existencia de países exportadores no perte- 

necientes a la OPEP, en este caso M5xico, representan un mercado importan- 

te para los países occidentales que les permitiría reducir su dependencia

en materia energética del Medio Oriente. 

Ante esta perspectiva y apoyada en sus vastos recursos petrole- 

ros, máxico decidi6 poner en práctica planes de aprovechamiento intensivo

de sus recursos para colocarlos a nivel internacional, tratando de obtener

con ello el mayor beneficio dentro de sus relaciones sin que ello afectara

su programa de explotaci6n y sin llegar a exponerlos a fuertes presiones - 

externas, en caso que llegaran a adquirir mayor iniportancia estratégica pa

ra Occidente de acuerdo al desarrollo de los acontealmientos en Medio - - 

Oriente, que alteraran los intereses de los países importadores de petr6- 

leo al interferir en su desarrollo. 



Es conveniente esclarecer desde ahora lo que se entiende por --- 

importancia estratégica. 

Al formularse dos bloques de poder com resultado de la Segunda - 

Guerra Mundial y más aún con la yeparticici6n del mundo y la estructuraci6n

de sus respectivas esferas de influencia, las potencias ( E. U. y la URSS), - 

han llevado a cabo diversas estrategias ( movimientos u operaciones) tendien

tes ya sea a mantener o expandir su sistema. De tal forma , dada una estra

tegia existen elenentos vitales para que ésta llegue a obtener su fin prin

cipal, consistente en la obtenci6n del máximo beneficio. Si bien, para lo

grarlo ponen en práctica varias estratégias, lo que interesa ahora es la - 

concerniente a los energéticos, y para ello se establecen varios objetivos

tendientes a mantenerla. Así, un objetivo es contar con los elementos pa- 

ra desarrollarse, y de aquí la participaci6n del petr6leo, com principal - 

energético para el desarrollo de las economías. 

Ahora bien, al ser importante dicho recurso, la estrategia a se- 

guir es tener un máximo control de los recursos ( generalirente vía empresas

transnacionales) o una mayor ingerencia directa ( pero cubierta) de las po- 

tencias hacia las regiones productoras. Tal es el caso del interés de és- 

tas por los acontecimientos que afectan el Medio Oriente, principal regi6n

productora de petr6leo ( que la hace relevante para la estrategía energéti- 

ca, aunada a su importancia estratégica militar, geopolítica, econ6mica, - 

etc., que no serán analizadas en el presente estudio), y consecuentemente, 

sobre los nuevos exportadores potenciales de petr6leo. 

Ccm se detallará a través del análisis, al darse una coyuntura~ 

1970- 1973), y obtener mayor grado de decisi6n la OPEP sobre el petr6leo,- 



lx->nc en pelAgro la estrategia planteada por las potencias en esta reqi6n;- 

ck ahT, que w. afinen estratégias Twdiante diversas tácticas ( respuesta de

dicurdinuír su ( x>nsun-) y demanda los paTses desarrolladDs) cpje vengan a eví- 

tar un desquobrajamíento dentro de la estructura rmzi(iíal de poder. 

Finalffente, se presenta un a minera ( le cx)nclusl6n donde

se vísluffbran los beneficios que representa < l petr'Olw para méxIcio, las - 

repercusiones t;uito internas ~ externas que traen oonsícr.) la actual po- 

lttica mexicana de aprovechamiento de los recursos petroleros, y las pers- 

pentivas riel país, acordes a los acr)ntecimíentos que se susciten a nivel - 

intemactonal, ( px, M>resmten una coyuntura favorable o ry-) para el país - 

afectancki su posiníCin dentro de la actual estructura ínternacirinal de po— 

der. 
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LA INDUSTRIA POMIERA MEXICANA EN PODER, DEL ESTADO

La industria petrolera en México ha tenido desde sus inicios " da

tan en 1863 con la exploraci6n industrial de chapopoteras" ( 1) n~ tos de

altibajos en cuanto al aprovechamiento rle su peti6leo y en lo referente a - 

su papel en el mrcado externo.  

A partir de la política de puertas abiertas al capital extranje- 

ro adoptada en la época de.1 porfiriato, se introducen en México las prime- 

ras compafilas petroleras, «... la primera de ellas, la Waters Pierce Oil Com

pany, subsidiaria de la Standar 0¡] ConXDany..." ( 2) y más tarde, a princi— 

pios del siglo XX otras coni) la Mexican Petroleum Oni~ Ltd of Delaware y

El Arjuila, que llegarían más tarde junto a)n otras compañías a formar el -- 

cartel irás ~ rtante del ntundo, controlando tanto la exploraci6n, explota- 

ci6n, prr.)ducci6n, transportacit1n y ~ rcializaci6n del petróleo y sus deri

vados. 

Desde esa 6poca, las cyn>-ii'tfas transnacinnales controlaron la in- 

dustria patrolera en m6xi(n, hasta que éste (Jecide expropiar la industria - 

el 8 de marzo de 1. 938 ( bajo el. r6gimen del rbneral rázaro Cárdenas). A par- 

tir de entonces, de acuerdo a 1, 1 investigaci6n realizada, se procedi6 a se- 

parar en tres etapas el desarrol lo <le la industria I-x--!tmlera. 

La primera abarca el período ( le penetraci6n de las compañTas ex— 

tran.jeras hasta la expropiaci6n, que mrca el inicio bl contr1 estatal de

la Industria, repercutiená-) en una bnja en el ritm de la producci6n al te- 

ner que sustituir tanto técnicos como técnicas, adem4s ( k inversiones, - - 

1) Meyer, lorenzo, México y los Estados Unidos en el conflicto petrolero
1917- 1q42), p. 11

2) Ibid, p. 1- 4
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provenientes del exterior, con resultados de bajas en la importaci6n y pro

ducci6n de algunos hidrocarburos. 

Al afectarse los intereses de las o~ las extranjeras a causa - 

de la expropiaci6n, éstas decidieron desprestigiar al petr6leo mexicano a - 

nivel internacional, impidiendo así la colocaci6n de dicho producto a sus - 

mercados acostumbradcs, pero debido a la Segunda Guerra Mundial y a las ne- 

cesidades de petr6leo para el desarrollo de la misma, el Estado mexicano - 

vi6 la posibilidad de vender su producto a los países del Eje ( Alenmia, - 

Italia y Jap6n) con grandes facilidades para éstos, evitando así el fracaso

de la industria petrolera nacional. 

Paralelamente, al no verse apoyadas las ccmpañías por sus respec- 

tivos gobiernos en su prop6sito de nulificar la industria petrolera mexica- 

na y al colora ésta parte de sus recursos en el mercado europeo y no obs— 

tante la situaci6n antes mencionada haber establecido tratos con las mismas

empresas petroleras, la industria nacional experiment6 una recuperaci6n pau

latina a la vez que se orient6 la producci6n a satisfacer el mercado inter - 

K -Z

La segunda etapa se enTrarca dentro del período del desarrollo es- 

tabilizador ( 1940- 1970) cuando la industria petrolera, subsidiada por el Es

tado, tiene como funci6n principal el aba t imiento interno y el proporcio

nar insumos a la industria, haciendo que ésta permaneciera estable al no re

gistrarse, en dicho perlodo, ~¡ os importantes en la exploraci6n, explota

ci6n y producci6n de petr6leo. 

Despu4s de esta etapa de permanente calma, se da un ~ rtante - 
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viraje dentro de la industria que rmrca la teroera fase, donde surge el ele

n-ento activador de la industría, consistente en los vastos descubrimientos - 

petrolíferos, principaliTente en los Estados de Chiapas, Tabasco, C& Tpeche,- 

Cbahuila, Veracruz, ~ o Le6n y Baja California, que inDtivaron el aumento - 

de la producci6n, apoyada en el program de PEMEX ( 1977- 1982) que perínitirá

una rmyor participaci6n del petr6leo nexicano en el miercado internacional, - 

a la vez que se colocará a nivel interno com uno de los renglones irás im— 

portantes para la ecanomía nacional. 
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1. 1 IA EXPROPIACION PEIWLERA

La expropiaci6n petrolera fue factible por una serie de hechos que

comenzaron por problemas laborales entre los dirigentes de la industria pe— 

trolera y los trabajac3ores, hasta conformarse en un problema entre los indus

triales, principalmente norteamericanos, ingleses y holandeses en contra del

gobierno mexicano quien lleg6 a tcniar la resoluci6n de expropiar la industria

petrolera por considerar la influencia de las compañías extranjeras nocivas - 

para ese sector y la economía en general. Una de las bases para llevarla a- 

cabo fue la Ley de Expropiaci6n ( promulgada en 1936) que estipula que cual— 

quier propiedad si se consideraba de utilidad pública podría ser expropiada

mediante el pago de la misma de acuerdo a su valor fiscal, en un plazo máxi- 

niD de lo años*. Dicha Ley sería utilizada dos años más tarde para llevar a - 

ca la expropiación de la industria petrolera. 

Las demandas de los trabajadores de la industria petrolera cobra— 

ron fuerza al unificarse en un E¿ lo sindicato el STPR4 ( Sindicato de Trabaja

c3ores Petroleros de la 1?ep6blica Mexicana) , pues hasta entonces habían f-mcio

nado en pequeñas agrupaciones que eran organizadas por las propias compañías

para evitar el verdadero control de las mismas por los trabajadores. De in- 

mediatc, el STPR4 se afili6 a la CTM con lo que cobraba mayor fuerza. Al m - 

mento de unificaci6n presentaron un contrato colectivo, red-azacb por las — 

compañías extranjeras, principalmente por no estar de acuerdo con las deman- 

das salariales ( 65 millones de pesos entre aumentos salariales y prestacio— 

nes), no obstante que el haberlo aceptado imolicaba estabilizar las relacio

nes laborales. 

Ya debidamente constituído el sindicato, el -4 de noviem- 

bre de 1936, en la primera Gran Cbnvenci6n envía, a cada una- 

Para mayor informaci6n ver Meyer, lorenzo, Ob, Cit. pp 306- 317
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de las 15 ~ an7ías petroleras, incluyendo la empresa semiofi

cial Petrole0s T` 1exicanOs, S. A. (
D,~, EX) a 13 colipañías mine

ras, cDpia de un Contrato Cblectivo de aDlicaci6n general, -- 

que sustituye a los contratos colectivos de cada e= resa, ame

nazandolas con unq huelga general, si en término de diez días
no decidían entablar negociaciones..." (

3) 

Las proposiciones obreras fueron rechazadas y así se estuvo nego— 

ciando hasta mayo de 1937, ya que arín el gobierno no habla intervenido con - 

el fin de no paralizar la industria y lograr una
convenci6n obrero - patronal

encaminada a solucionar el conflicto " - - - 
Dicha convenci6n labor6 hasta mayo - 

de 1937 sin lograr nada, no obstante que las compañías estaban dispuestas, al
nrmnto, de aumentar 14 millones de pesos que la CIM estuvo a punto ( le acep- 
tar pero fueron rechazados, y en carrbio, se decidi6 ir a la huelga, declarada
existente" por el gotierno con los que las conipañ as deber!knpagar los suel- 

dos caldos .-." ( 4) 

poco después, la = propuso a la Junta de Cbnciliaci6n y Arbitraje

que el litigio entre el sindicato Y las curpresas petroleras fuera declaraño - 
conflicto econ6mico' ya que desde que empez6 la explotaci6n ¡ e petr6leo en

iléxico, éste había obtenido un m1nin-o ¿le beneficios. 
Al ser aceptada dicha

petici6n, el conflicto enfrentaba a las compJilas petroleras directanente con

el gobierno mexicano , quien no pretendía entonoes expropiar la industria sino
s6lamente que las ccirpañías aunentaran los beneficios hacia el país a la vez - 

que podría el Estado participar más activa -rente en la industria oetrolera, pe- 

ro no controlarla en su totalidad. 

con esto, era inminente la tensi6n en las negociaciones ya que el - 

3) pEnDC, El Petr6leo Mexicano, p. 150
U, 4) Meyer, Loren DE - M. P. 317- 318
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gobierno en el ines de julio hizo p(blica una disposici6n en relaci6n a las re

galfas que deberían pagar las empresas petroleras. 

El golierno hizo saber a trav6s de la prensa que estaba

en preparaci6n una nueva disposici6n impositiva relacionada

con el patr6leo. En virturl de tal decreto, toda persona o e_m- 

presa dedicada a la explotaci6n del subsuelo Dagaría regalías - 

royalties) al gobierno federal, tal y como lo estipulaba el ar

tículo 27 constitucional..." ( 5) 

Ante esta política, los petroleros rechazaron tal i:) retensi6n que

vendría a disminuir sus ganancias y en el áltimo de los casos lo aceptarían

como aumento de i~ stos y no como regalías. Se hizo todo lo posible de par

te del gobierno de Estados Unidos para evitar tal decreto, que s5lo fue dete- 

nido pero no olvidado. 

En tanto, la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje (=) estu— 

diaba la situaci6n econ6mica de las empresas para ~ robar sus posibilidades

de aumentar el salario a sus trabajadores. SegGn datos arrojaios por la Jun- 

ta, las empresas estaban en posibilidades de realizar un aumento de 26, 239, 900

pesos, cifra que fue considerada arbitraria nor las e-mpresas, raz6n por la cual

mientras era discutida dicha investigaci6n "... las empresas ofrecieron direc- 

tanente al STPRM un aumento de 20 millones de pesos ..." ( 6) queriendo terminar

así el problema a la vez que evitaban la intromisi6n del Estado. Al no ser -- 

aceptada su oferta, las enpresas siguieron a la expectativa buscando el apoyo - 

de sus gobiernos para la soluci6n del conflicto. La JFCA llev6 a cabo una se- 

gunda investigaci6n que vino a ratificar la primera. ( Desde que se inician es- 

tas investigaciones por parte de la JFCA, el qobierno mexicano vi6 la posibili

5) Meyer Lorenzo, Ob. Cit. P 315
6) Meyer, Lorenzo, OE=. It. V 321
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dad de intervenir más— directamente en la industria. 

En tanto, las empresas petroleras, especialmente las norteamerica— 

nas, no dejaban de solicitar ayuda a sus gobiernos argumentando que la polIti

ca mexicana pon -fa en peligro las. inversiones extranjeras no s6lo en México si

no en toda Arrérica Latina al tratar de intervenir el Estado en sus empresas. - 

Al no vislLmbrarse acuerdo alguno, las compaFÍTas declararon que suspenderían
V. - 

las operaciones en caso de no aceptarse su ofrecimiento" ( 7) 

El gobierno mexicano fue muy inteligente al tratar desde antes de - 

desunificar a dichas Empresas, pues desde noviembre de 1936 buscaron acuerdos

de explotaci6n conjunta en Poza Rica, la zona irás rica, con la emresa ingle- 

sa El Aguila, donde ésta aceptaría de hecho dar al Estado una participaci6n - 

entre el 15 y el 35% de la producci6n. ts tarde se supo sobre un acuerdo con

las empresas Stephens and Hardy, Corry Brothers y Lanhert Vendell también in- 

glesas. Se trataba de lograr acuerdos también con empresas norteamericanas - 

pero al final ninguna de ellas, ni al5n El Aguila aoept6 las proposiciones me- 

xicanas. 

Por su parte, las empresas petroleras al no aceptar el laudo de la- 

JFCA acudieron en deimnda de la Suprema Corte de Justicia, a la vez que ponían

en marcha m programa de rlesprestigio hacia M6xicD, disminuyendo con ello el - 

flujo de capitales además de retirar Ímportantes dep6sitos bancarios todo - - 

ello con el objeto de agotar las reservas de divisas, por lo que el gobierno - 

tuvo que imponer restricciones arancelarias para disminuir las ~ rtaciones- 

y haoer frente al problema. 

7) Ibid. p. 322- 123
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entre ATnstrong, representante Íe- las comp0-tas extranjeras y el presidente - 

Cárdenas, s6lo que éstas pláticas no lograron nada, no obstante llegar a ofre

cer A= trong la cifra -¡e 22 millones ¡ e r>esos". ( 10) 

Las últimas negociaciones antes de la expropiaci6n fueron intensas: 

los representantes de las emoresas se reunieron el 3- 

ae marzo con el presidente Cárdenas y los secretarios de Facien

da y Trabajo... Daniels pidi6 a las em -tesas clin, si podían, -- 

aceptaran pagar los 26 Tallones ser7alados en el laudo, evitando

as.t m rompimiento con 116xico... El 6 de marzo habla una segun- 

da reuni6n.... pero no se lleg6 a ning1n acuerdo. Sin embargo - 

el representante de El Aquila vi6 a Beteta al día siquiente Y - 

acordaron que las c~ f las pagarían un aumento de 22 millones - 

e invertirían cuatro más en obras para beneficio de los trabaja

dores. El inglés se ~ rr-P.eti6 en obtener el acuerdo de los- 

nortearrericanos y Beteta el de su gobierno... no fue aceptada - 

por M6xico... En la tercera reuni6n, el 9 de marzzo, ... las em- 

presas persistieron en su negativa... Ese mismo día 8, se di6 - 

una susoensi6n del fallo... hasta el día 12... ( 11) 

Ese mismo día Cárdenas ya elaboraba planes en el caso que las emore- 

sas suspendieran sus actividades y vislumbr6 la posibilidad de la expropiaci6n, 

factible dada la coyuntura internacional en rrue los Estarbs Lbidos se encontra

ban inmersos dentro de la segunda Guerra Mundial y no se encontraban en dispo- 

sici6n de apoyar abiertamente a sus o~- Tas en 145xico por tener problemas — 

mundiales prioritarios. vue así que Beteta declar5 en un mensaje a la Secreta

ría de Ralaciones Exteriores dirigi(10 a las Trasiones de h1xico en el extranjero

10) Ibid. P. 335
11) Fj r, IDrenzo, Ob. Cit. P. 337
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Parec3e oportuno hacer notar aquI, aue desde el mes de oc- 

tubre de 1937, cuando las empresas petroleras se enteraron íe - 

que el laudo de la junta era adverso a sus intereses, iniciaron

una ofensiva inanciera en contra del gobierno cle ' í&jdco, pro- 

curando aumentar enormemente y de manera artificial, por una - 

seria de maniobras, la demanda de ci6lares para disminuIr as - 

la reserva monetaria del Banco de Máxico con el objeto de pro- 

vocar una catástrofe financiera. Estas maniobras de las empre

sas petroleras llegaron a reducir las reservas hasta 1Tmites m

tanto peligrosos ( 8) 

Por otro lado, el STPR4 y la CTM ante la actitud de las o~ as - 

petroleras realizaron propagandas para aoelerar m fallo rápido y favorable - 

de Darte de la Suprema Corte, que al resultar a favor ¿¡-- los obreros mexicanos

y no ser aceptada sus disposiciones por las empresas petroleras se declararon
en rebeldfa contra las disposiciones del gobierno. Es asl como "... la JFCA - 

fij6 el 7 de marzo ocmo fecha llmite para que diclias empresas cuMPlieran con - 

las disposiciones dictadas por la sur)~ Corte . " ( 9) 

Antes de cumplirse dicho plazo, se dieron multiples negociaciones - 

para llegar a un acuerdo. A éstas fechas los empresarios ya temian que el go- 

bierno no s6lo buscara un aumento en los salarios sino que persiguiera el fin - 

de apoderarse de la industria, raz6n no compartida por el erbajador de Estados

Unidos en México, Daniels, quien no crela que cárrienas estuviera dispuesto a - 

expropiar. 

LaS conversaciones en busca ¿le la soluci6n del conflicto se dieron - 

9) Silva Herzog jesús, , La Lucha de méxico por su loetr6leo" Problemas del De- 

sarrollo P. 98

9) FPy-er, DLorenzo. ob. cit. P. 327
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El problema retrolero s6lo podía tener ¡ os soluciones: - 

a) nombrar r)or parte de los obreros un interventor en las di- 

ferentes empresas 6 b) declar-ar nulos los contratos y aplicar

la ley de expropiaci6n. ( 12) 

Dadas las circunstancias, se puso en inarcha ixi manifiesto para la- 

expropiaci6n y además para el 12 ¿¡e m.arzo se anunci6 cp-r- la sus~ i6n r.le I.a

suprema ( brte no procedía, por lo que se volvía al ' campo de batalla'. Fue - 

así como el 15 de Tnarzo la JFCA informa a las con-pa las que ~ an cLnplir

con lo antes estipulado, cosa que aún rechazan, actitud declarada como1rebel

dIa'; no obstante, el día 16 aceptan el pago de los 26 millones pero los Pla- 

nes del gobierno estaban muy adelantados para ese entonces y las negociacio- 

nes no llegaron a ning1n acuerdo por no coincidir en el cam)limiento de las

cláusulas a~ istrativas. 

rw así como el 18 de marzo de 1918 el presidente Cárclenas ante -- 

reuni6n om su gabinete informa su decisi6n de expropiar la industria patro- 

lera. 

Dictada la expropiací6n, el Presidente encarg6 a la Secretaría de - 

Hacienda efectua el pago corresipondiente a las comnaRtas afectada conforme

lo espitulado en el d--creto de expro'oiaci6n. 

La reacci6n de las emresas no se hizo esperar, ya que trataron de

aislar a la industria petrolera bl~ ando el mercado nortemTericano que era

12) Mayer, Lorenzo, Ob. Cit., p. 338
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el más importante, imoidiendo tanto la venta de refacciones, mm-iinarTa, te— 

traetileno de plomo, etc. necesarios oara la industr1a recien expropiada, co- 

n,o la compra de petr6lea producido por ~ X. Aunado a estos obstáculos, la - 

incipiente inilustria se encontr6 sin técnicos y, sin barcos en que transportar

el peti6leo y sus derivados; además, las inversiones de las empresas petrole- 

ras fueron retiradas e intervinieron para que no se invirtiera en -1,11-1xiOD. A- 

la vez cp-n se presentaban éstos problemas, la producci6n fue disminuSda en un

60% y el resto no podía almacenarse y tenTa que salir para lo cual no conta— 

ban, como ya se mencion6, con el transporte suficiente y adecuado. 

Ast, la Stan0wiJOil y la General motors, que detentaban - 

el monopolio mundial del tetraetilen0 de PIOMO... se negaron a

seguirlo proporcianandD, impidiendo de esa manera que se expor

tara combustible refinado y obligando a la nueva empresa a dis

minuTr la calidad del que- se consunía en el interior . ( 13) 

Además llel boicot decretado por las empresas petroleras expropiadas, 

éstas trataron de provocar oonflictos laborales en otras empresas para agravar

la situaci6n del país apoyados en que ni siquiera el gobierno habSa podido sub

sanar los problemas salariales de los obreros de la industria petrolera debido

a todos los inciertos que enfrentaron al expropiar la industria. 

Plicico, en su búsqueda de mercados tuvo que ofreoerlo por debajo del

precio internacional y a quien se lo quisiera comprar, ya que países ~. Fran

cia e Inglaterra se negaron por estar de acuerdo con el boicot decretado por - 

las empresas petroleras; raz6n por la cual el petr6leo se vendi6 a Alemania e - 

Italia y no obstante a la Stanclar y Shell que llevaban buenas relaciones con - 

los países fascistas, ya cpje les importaban irás las relaciones econ6micas que - 

13) Basurto Jorge, El (bnflicto Internacional en torno al petr6leo de MáxicO
P. 88
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las polTticas. Para los paSses del Eje, el problema del boicot les pennitTa- 

adquirir el petr6leo al 50% ¡ e su precio en el m2rcado mimdial arlemás de que - 

no se pagaba de inmadiato. AsT, poco a poco el pals ~ r6 buques cisterna a

Italia para transportar el petr6leo. Ya para 1940 Francia necesit6 del petr6

leo nexicano pero no le fue vendido alegando problemas para su transportaci6n. 

Por otra Darte, se fueron logrando acuerdos con enípresas estadouni- 

denses que compraban el petr6leo crudo y lo refinaban en Estados Unidos para- 

vi-aiderlo a Europa coriD un producto netamente norteamericano. 

Quiza debido al estallido de la segunda Guerra mundial, - 

en 1940 la Standar Oil ( Indiana) a través de una subsill l ¡ a - 

firm5 un contrato por 20 millones de d6lares para adquirir pe- 

tr6leo r1exicano. En ese año, una sreptima parte del combusti— 

ble que llegaba a los Estados Unidos desde el extranjero, tenia

su origen en los campos petroleros mexicanos. ( 14) 

Las tensiones del boicot iban disminuyendo cada vez más basadas en - 

las negociaciones respectivas al pago de las empresas expropiadas. 
En 1940 - 

se acept6 de comun acuerdo, una deuda de 8. 5 millones de d6lares pagade= s en

cinco años de parte del gobierno maxicano a la empresa Sínclair. Más tarde - 

se llegaron a acuerdos con The Cities Service conpany y aran con la Standard - 

Oil (birpañy de New Jersey a la que se indemnizaba en alrededor de 24 millones

de d6lares. 

mo obstante, no se lleg6 a iri acuerdo definitivo con ésta última, - 

sino hasta octubre de 1943 cuando se acord6, junto con otros petroleros, el - 

adeudo de- 30 millones de Wlares de parte del q0bierno mexiCarIO pagaderos en - 

14) Meyer wrenzo, Ob. Cit. P. 422
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varias anuali<lacies hasta cancluIr en 1947. 

Termnada la segunda guerra T.mindial el comiercio con el exterior se - 

fue regularizando. Paralelanente, la industria se reorientaba hacia el nerca

do interno por lo que dejaba de ser un problema vital al colocar al mercado - 

exterior, ocmo lo fue desde 1938 por constituSx durante esa éroca el tercer - 

rengl6n rrás ~ tante de los orientados al mercado externo - 

De esta manera, la decisi6n que tomara el gobierno de expropiar la - 

industria petrolera result6 favorable para el pals, pues a pesar de haber in- 

currido en prcblems tanto técnicos como econ6micDs, a largo plazo se logr6 - 

desarrollar técnicas propias que- hicieron posible la explotaci6n de petr6le0-- 

con recursos propios, además de reducir la interferencia del actualmente más - 

importante cartel mundial. 
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1. 2. EL PRI~ DUPRITTE = EESAIRMW SSTAB111-ZAMR

Fl mDr1--lo de clesarrollol añortado nor los regSj~ 
revO

lucionarios del período crue va de 1940 a 1970 se er~ ca den— 

tro de la omaeoci6n Ortodoxa r1e desarrollo, a pesar ¿te la i— 

portante participaci6n del Estado en la actividarl econáyaca- 

En los l alses rjue como Máxico han experimentado un Proce- 

le indstrializaci6n ImAs que tarcUa, el Estado actu5 duranso , 

te el período cpae estamos estudiando conío un a~ 
al crecimier-1

to y a la industrializaci6n fomentados en la activida . d empres1
rial privada ( nacional e internacimal) rie tiro capitalista' 

15). 

Este MAelO tuvo gran ~ rtancia en el desarrollo c1c la inrjustria- 

Detrojera, ya que durante casi todo este tienir-O, la inversi6n del r1.staña se

encamin6 a financiar al sector agrIcola descuidando en ocasiones al sector

industrial ( hasta los 6()' S) y por agnsiguiente a la industria del petr6leO. 

Entre 1945 y 1955, la tasa maclia anual de crecimiento de - 

la agricultura, en términos reales fue de 3. 2%; ¿ lesDués, de

1955 a 1965f cUsminuy6 la tasa nual a 3. 9%, y luego ... ñe

1965 a 1970 ... el crecimiento s6lo fue- rje- 1. 2% ( 16) 

TodavS.a cuando el presidente Avila Camacho estaba en el poder ( 1940

1946) los Estados UnicíOs se Tostraban interesados en el buen funcionamientO- 

de la industria petrolera maxicana para en casos de necesitar de ella dado un

m ~, to ñe escasez nrovocarlo por la guerra. Por ello, busc6 establecer una - 

gran refinerta en el Golfo ¡ e máxico para que se abasteciera la armada nortea
15) Yúwz Naudé Antonio, 1, polStica petrolera Y pEirspectivas de desarrollo de

la economta mexicana. Un ensayo exploratorio" Las T->erspectivas del Pet' 6
leo mexicano P. 215

16) Tello CzrIOs, La tulItica Econ6mica en
vpéxico 1970- 1976 P. 26- 27
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mericana a~ s de buscar el reingreso de las empresas petroleras norteameri- 

canas., mF-,a!7 que no , 5.K= n posibles, pues el Presidente contínu6 con la 1301-T

tica llevada a cabo por Cárflenas. As.T, la polStica del presidente Avila Cam

cho se encamin6 en un respaldo total a la industria petrolera para que ésta - 

fuera el proveedor de insum¡Ds energéticos suficientes y baratos para la indus

tria. Al igual que el Estado la industria del petr6leo se vi6 apoyada por la

gran burgue-sía industrial que se instal6 en aquel entonces como el sector ño- 

minante clel bloque en el Poder, apovado por la polItica estatal de protecci6n

a los grupos eTTresariales. 

La consolidaci6n ¡ e la nacionalizaci6n del petr6leo se vi,5 favoreci

da gracias al acugrcío logrado rediante el arreglo ' Zevada- Cook1 en 1942 con - 

respecto a la indemnizaci6n de las coniDafifas nortear-cricanas, lo que vino a - 

constituir un problenía nenos para la industria petrolera a la vez que las pre

siones internacionales de las :mismas conpañIas extranjeras iban clecrecien¿b. 

n1 n 1946 se inicia el sexenio del presidente Miguel Ale'Tdn y Tarrh' én

el intento ¿le replantear el sistema de alianzas establecidas Para reforzar el

proyecto de sustituci6n de importaciones y proteccionism amolía . 

se establecieron 41 organismos y empresas estatales - 

destinaños a fortalecer el ca-TrM ¿le acci6n clel Estado Tyexi~, 

inpalsar actividades eoon6micas, anpliar la infraestructura, - 

robustece el sisterna bancario, etc. Dentro cíel sector energé

tico se crearon en ese lapso la C3¡mis¡ 6n de Tarifas de Electri

cidad y Gas, la Camisi6n del Rfo Fuerte, la Comisi6n del Río - 

Grijalba, la C~- Ia Eléctrica cle Sinaloa, etc. ( 17) 

17) Labra M. Armando, ' Scononifa v PolItica ¿Le Energéticos" O~ cio Exterior

vol. 29, No. 9 máxico, Septi" re 1979, p. 1125



16

con ello se vislumbra los logros a nivel interno, ~ no hay Tle Ol

vidar que a la vez que en este perfodo se reforz-6 el sisteind de alianzas a ni- 

vel interno, el gobierno también se Vi6 interesarío en el regreso de algunos ca

pitales extranjeros para intervenir en el caro petroleror sin dejar de centra

lizarse las actividades de esta industria en PEMEX. Por ello, se di6 ingeren- 

cia a empresas extranjeras, aunque limitarlas, en este c~ para lo cual fue - 

necesario enmendar el art1culo 27 constitucional. Dicha pol:ttica gubernamental

también trajo consigo proble-mas a nivel interno por abrirse la industria a ca- 

pitales extranjeros, los que no obstante, fueron incrementán~. Un claro -- 

ejemplo de esta política, puede verificarse en la siguiente contrataci6n: 

PEISX firmO cinco contratos entre 1949 y 1951 con otras -- 

tantas empresas norteamericanas para la exploraci6n, perforaci6n

y rehabilitaci6n de pozos en ciertas Sxeas del Golfo de México - 

En virtud de estos constratos, Pw" acept6 vender a esas emprt

sas parte o toda la producci6n de los pozos que descubrieran. 

18) 

Este tipo de contratos llev6 a mie en 1958 se enmendara el artí

culo 27 constitucional impidiendo que se volvieran a realizar ..." ( 19) 

Al subir al poder Mz Cbrtfnez ( 1952- 1959), éste continu6 am - 

la polltica de subsidios a empresarios a través de bajos precios en los insir- 

ms petroleros, lo que ponla en peligro a la industria petrolera Dor arriesga£ 

se mediante tales polIticas la exr>ansi6n cle la misma. La situaci6n se vi6 - - 

agravada despuás cle la ievaluaci6n del peso en el mes de abril de 1954 lo que - 

no impidi6 que el Presidente continuara con su polttica de no aumento de pre— 

cios en los productos de PEMMX. El aumento no ocurrid, sino hasta fines de su

18) Meyer Lorenzo, Ob. Cit. p. 459
19) Ibid. P. 460
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período iDresidencial cuando el entonces director de PEMEX Antonio Be~ z - 

decreto el aumento en los Drecios. 

Pesm-niendo, P~ desde 1938 a 1958 encontr6 serias dificultades -- 

dentro de las que se enoontraron: la falta de medios financieros propios, la- 

subvensi6n a otros sectores con precios bajos, la falta de material y técnica

indispensables para su desarrollo, etc. Por ello, PEMEX no vudo solventar las

neoesidades internas por lo que fue neoesario inVortar petr5leo en 1957- 1958. 

Decretado el aumento en los precios de petr6leo en méxico y para -- 

que no se mmiera en peligro la e~ i6n de la industria retrolera, durante - 

el período presidencial de IOmz Mateos ( 1958- 1964) se rec= i6 crecientemen- 

te al fácil recurso del endeudamiento externo e interno, a la vez que se nre- 

tendi6 entregar la industria petroquSmúca. a intereses extranjeros lo que- no - 

fue posible por lo establecido en la Iey reglanmtaria del retr6leo del artl- 

culo 27 constitucional. Debido a la creciente entrada de capitales extranje- 

ros y los descubrimientos de vacinientos entre 1956 y 1959 hicieron posible - 

que la producci6n petrolera en _MáxiaD aumentara en los primeros años del merlo

do de Wi3ez Mateos en mayor proporci6n de lo que habla crecido anteriormante. 

ver cuadro l). 

Por otro lado, en aintra de lo considerado oamo una colStica sana, 

no se mantuvo un equilibrio entre la exDortaci6n y las reservas; además, las
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perforaciones fueron por contrato, lo que permitSa una mayor ingerencia

de intereses extranjeros en la industria del petr6leo. A~ s, se di6- 
i

preferencia a la petroquímica. sobre la exploraci6n y perforaci6n de po- 

ZOS. 

amw 1

ANO PRODLJOCION TOTAL CONSLM:) APAr4=- 

1940 91, 350 53, 326

1946 123, 117 91, 386

1952 180, 569 152, 928

1958 260, 912 256, 753

1964 347, 578 AOO, 712

1970 502, 021 45R, 830

1976 750, 117 738, 613

1.- Incluye reprocesamiento

2.- Consum aparente igual a producci6n más importaciones, menos e3qior

taciones. 

Fuente: S. P. P., PEN=, La Industria Petrolera en Máxico 1979

Citando a: Petroleos Mexicanos, Unidad de Informática. 

De tal manera, no es de extrafiarse que PEMEX haya caldo en la

dependencia financiera que va unida a la dependencia tecnol6gicar Ya — 

que muchos disef¡os d, los procesos se hacen con patentes y bajo licen

cias de grandes transnacionales, principalmente norteamericanas; además

que algunos créditos externos condicionan la adquisici6n de equipos, ma

quinaria. e insumos. En el caso de la petroquTmica el grado cle dependen

cia fue irás patente por ser más directa la inversi6n que en ese sector - 

se daba el grado que formaron monopolio en los procesos de elaboraci6n. 
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No obstante, algo positivo para el sector energético fue la - 

nacionalizaci6n en 1959 de la Anerican Foreing Power y la _Mexican Light

and Power OD~ y a un costo de 148 millones de ffilares. Para tal pro- 

p6sito fue modificado el artículo 27 constitucional que señal6 al res— 

pecto: " Corresponde exclusi~ te a la naci6n generar, conducir, trans

formar, distribuir y abastecer energía eléctrica que tenga por objeto

la prestaci6n de servicio público - En esta materla no se otorgarán

concesiones a los particulares y la naci6n aprovechará los bienes y re- 

cursos naturales que se requieran para dichos fines". 

A mdiados de la década de los 60' s, el crecimiento econ6mico

con estabilidad de los precios y del tipo de canibio sostenido a toda — 

costa, c~ z6 a soportar presiones inflacionarias que repercutieron — 

oonsiderablemnte en la economía, por lo que en el nuevo se= anio ( 1964- 

1970), a cargo del presidente Dlaz Ordaz se hacía necesaria una nueva - 

formulaci6n de la política econ6mica, ya que ésta tendía a la monopoli- 

zaci6n por la asimilaci6n de pequeñas y medianas empresas por parte de - 

las transnacionales que se encontraban dentro de las actividades estra- 

tégicas de la eoDnomía. 

El sector público intervino en la economía manteniendo Y re— 

forzando su apoyo a la industria vía el subsidio a empresas estatales - 

que incurrieron en déficits debido a la política de precios congelados - 

que se llevaba a cabo. Tal es el caso de actividades ~ el petr6leo, 

la electricidad y los ferrocarriles, que operando con déficit fueron sub

sidiadas por ser oonsideradas necesarias para el desarrollo econ6mio0 - 

del país. Esto puede verse claranente en el destino (le la inversi6n pú- 

blica federal destinada al sector industrial, que en 1965 absorbi6 5, 779
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millones de pasos de un total de 13, 049 millones de pesos, de los cuales

el petr6leo y la petroquSnáca absorbieron un total de 3, 457 millones de - 

pesos, cifra que se verta increnentada en 1970 al aumentar a 5, 440 millo

nes de pesos ( cuadro 2). 

Por otra parte, las condiciones internacionales desfavorecie- 

ron la política de desarrollo estabilizador, en franca decadencia, debi

do en parte a la falta de recursos financieros para los sectores econ6- 

micos; pero no obstante, se subsidi6 al sector energético. Además, se- 

aument6 la producci6n de petr6leo crudo y de gas natural, pero no aurren

taron en proporci6n de las reservas, por lo que no se consider6 ~ un

elemento sano. 

CUADRO 2

DESrIW DE LA INVERSION PUBLICA FEDERAL EN NMOD ( 1965- 1970) 

MILI~ DE PESOS) 

AÑO INVLWION TOM ". ENTO

PETROLED Y

INDUSTRIM PE~ JIMICA

1965 13, 049 5, 779 3, 457

1966 15, 475 7, 719 4, 623

lQ67 2l, n57 Q, S-) r) 5, 109

1968 23, 314 8, 749 5, 114

1969 26, 339 9, 593 5, 022

1970 29, 205 11, 097 5, 440

Fuente: S. P. P., PEMEX, La Industria Petrolera en México 1979

Citando a: Secretarla de Programaci6n y Presupuesto, Direcci6n General - 

de Inversiones Públicas, antes Srta. de la Presidencia). 

Del análisis anterior se concluye que durante el perfodo del - 

desarrollo estabilizador la industria petrolera no tuvo relevancia por- 
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varios factores entre los que se encontraron: la falta de recursos para

financiar la industria, el aun-ento en la producci6n sin un auiento Pro- 

porcional de las reservas, el mntenirúento de precios bajos a los pro- 

ductos petrolíferos, el papel de PWlEX com abastecedor de insmns a la

industria nacional, todo ello se reflejaba en una industria no rentable

para el País, pero debido a la necesi-lad de mantenerla fue y sigue sien

do subsidiada por el Estado. 
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1. 3 TA POLlTICA ME AP~ CHRUS -M EE U)S MICL~ PETMLERDS

197C>-19RO) 

En ~ co desde 1970 se siente la necesidad de experimentar - 

cambios profundos para salir de la crisis en que se encontraba el país; 

por lo mism, durante los primeros afbs se obtuvo un crecimiento muy — 

lento de la economía, aunado a la falta de financiamiento exterior, que

en gran parte no le era otorgado por su falta de liquicliz. Dicha situa

ci6n Uev6 a la flotaci6n de la moneda después de devaluarse en 1976. - 

Dentro de esta perspectiva, en que se encuentra inmersa la crisis ener- 

gStica y con el descubrimiento de reservas petroleras convierten a Méxi

co en un lexportador potencial' de petr6leo y con ello se reabre la puer

ta del financiamiento y confiabilidad en la economía n-exicana. 

Por tal mtivo, la política de aprovechamiento de los recursos

petroleros durante la d6cada de los 7()' S tuvo que virar notablemente, ya

que hasta antes del descubrimiento de importantes yacimientos petrolí— 

feros al sur del pals, la producci6n fue para el consumo interno, lo - 

que implicaba una política de aprovechamiento muy diferente a la adopt1

da en la actualidad misma que permite la rwoducci6n de petr6leo en Ms - 

de 2 millones de barriles diarios. 

En M6xiao, pueden separarse tres períodos dentro de la decada. 

de los 70' s que marcan las tendencias de la política de aprovechamiento

de los recursos petroleros r1e Máxico. La primera de ellas podems si— 

tuarla de 1970 a 1973, período durante el cual MM, realiza una reex- 

plotaci6n de la zona del cretácico, donde debido a diferencias técnicas

no había sido posible la extraaci6n de petr6leo, que en esa zona se en- 

cuentra de 4 a 6 mil metros bajo tierra. Ca mencionar que durante es
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te pertodo Máxico tiene una balanza petrolera deficitaría. No fw sino - 

hasta 1972 cuando se encuentra gas y aceite al sur del P. -ds que se inten

sifican las exploraciones. 

En el perlodo de 1974- 1976 ( segunda etapa) se dan constantes - 

aumentos en el m)nto de las reservas probadas de hidrocarburos, lo que - 

permite se acelere la producci6n de petr6leo y se modifique la polItica- 

de aprovechamiento ( ver cuadro 3) a la vez que se reinician las exporta- 

ciones, suspendidas desde 1969 en que la balanza petrolera se torri6 defi

citaria. 

la producci6n tuvo el siguiente c~ tamiento: los

crudos procesados nasaran de 29. 1 millones de netros c(3bi— 

oos en 1970 a 43. 5 millones en 1976 6 sea m incremento de - 

49. 4, las gasolinas refinadas aumentaron 44% su volumen en - 

el misniD período, la producci6n de diesel casi se duplica y

la de ~. ust6leo aumenta en 54% en esos seis aJíos. Las re

servas petrolIferas se duplican pasando de 5, 428 millones - 

de barriles en 1971 a 11, 160 millones en 1976... ( 20) 

CUADIC 3

REIACION DE RESERVAS PROBArAS IE: CRUDDS, = EnSUDS Y LIQ= S IE ABSOR

CION A PfiDDUCCION ANM El >EXICD 1970- 1980

millones de barriles) 

ANDS RESERVAS TOTALES PRODUCCION ANIPL MMS RESERVAS

1970 2, 379. 7 177. 6 16

1971 2, 937. 1 177. 1 16

1972 2, 932. 7 195. 0 15

1973 2, 846. 8 191. 5 15

20) Tello, CarlosOb Cit P. 190- 191
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ANOS WISF-RIM CICN AL XTIDS FESERVAb

1974 3, 086. 9 238. 3 13

1975 3, 431. 1 294. 3 12

1976 6, 435. 7 327. 1 19

1977 9, 085. 7 396. 2 22

1978 25, 614. 5 385. 3 52

1979 30, 616. 0 590. 6 52

1980 44, 000. 0 708. 5 62

puente: pEMFX7 ( 3oordinaci6n y Estudios T&cnicos ~ ria de Labores 1970- 1980

y Anuario Estadístico 1977. 

Para el mejor aprovechamiento de las reservas petroleras fue vital - 
el despliegue de toda la industria, a~ tando los trabajos de exploraci6n y- 

explotaci6n aue tralan aparejados la necesirlad de adjuirir alta tecnología
no rentable - hasta antes del en~ petrolero por el bajo costo del petr6leo) 

y el desplazanúento de cbreros hacia las zonas industriales que traen aim — 
consecuencia el desarrollo acelerado de algunas ciudades afectando principal- 

mente la agricultura. Todo este despliegue de la econanda estuvo orientado a

dar confianza al sector industrial, especialmente la industria petrolera, T1 -- 
para entonces tenía el fin -primardial de reestablecer el equilibrio interno - 
en cuanto al autoabastec:Imiento de hidrocarburos. 

Para poder hacer frente a las necesidades internas se ha - 
expandido la capacidad instalada de refinaci6n en la industria - 
petrolera. Baste señalar que para el &¡o de 1970 la capacidad - 

instalada en i - :dantas nrimarias era de 532 mil barriles diarios - 

y que para el a5o de 1975 era de 785, 901) barriles diarios, es - 
decir, un a~ to del 67% en seis años. ( 21) 

Esto nos c~ stra el esfuerzo mle tuvo rn.,e realizar nara reorientar

la producci6n y satisfacer las demandas internas. 

La tercera etapa corresponde a los aflos ~ rendirlos de 1977 a la ac

tualidad y los planes que abarcan hasta 1982. Debido al a~ to constante

de las reservas probadas, iDrobables y potenciales de hidrocarburos cfw se die 

21) Bonilla, Arturo. " La Política Petrolera ybxicana" Problemas del Desarrollo, 
Máxico, Agosto, octubre 1976, P. 9
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ron durante estos años fue necesario poner en - Parcha todo un plan general de- 

explotaci6n de los hidrocarburos que oomprendiera tanto políticas de explota- 

ci6n, exploraci6n y financiamiento acorcles, así com ¡ e una apropiala ~ ra- 

de tecnología. Desde ese n~ to, el petr6leo y en general los energéticos - 

tuvieron un papel relevante dentro de la economía nexicana consileránc3oseles

junto con los alimentos, objetivos lorioritarios del desarrollo. Tal es el ca

so, que en su segundo informe oresidencial L6pez Portillo declar6: 

Tal es el cimiento del Plan Nacional cle Inñustrializaci6n- 

que oontempla la optimizaci6n de los recursos energéticos a ipar

tir de la actual estructura de producci6n y cmsum y su proyec

ci6n se apoya sustancialnente en petr6leo, gas y fuerza hidráu- 

lica; se ~ leta con geotermia y caxb6n y se Dreviene con ener

gla, solar o nuclear. 

menem,s gente prepararla, materias Prúnas básicas, infraes

tructura, mercados internos, cercanos y potenciales y capacidad

para conju rarlos. ( 22) 

Para el logro de tales cbjetivos fue dacio a conocer en marzo <¡e 1979

el Plan Nacional de Desarrollo Industrial ( PIJDI) 1979- 1992 tendiente a dar — 

coherencia a la utilizaci6n de los recursos petroleros, entre otros, con el cin

plimiento de los proffisitos nacionales en busca de un desarrollo y no un simple

crecimiento de la economía. 

Por otra parte, se ha buscado lar coherencia a todo este clesDliegue - 

de la industria para el mejor aprovechamiento de los hidrocarburos, por medio - 

de la Comisi6n de Energéticos. Para lograr tales objetivos fueron expedidas: - 

22) Segundo In otm Presirlencial, 03rercio Exterior Vol. 28, Mo. 9 Se1:>tienhre
1979. P. 1139
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La Nueva Ley Minera, se regl~ t6 la industria petroquTnúca, La Ley Orgánica

de PE>=, la Ley del Servicio Publico de Energfa Eléctrica ad" s de la crea- 

ci6n del Instituto Nacional de Energla Nuclear entre otros. 

Todos estos elerentos conforman la base para poner en Tnarcha los — 

planes de aprovechamiento de los recursos petroltferos, por lo menos hasta — 

1992, mismos que permitirtan a la industria petrolera una base para tener un - 

desarrollo nías activo dentro del rwrcaño del petr6leo a nivel internacional y

ya no eledicarse, como hasta hace algunos & bs al autoabastecimiento. 



27

1. 3. 1. LA PAlUICIPACION DEL P~ LEO EN LA ECONOMIA ME= CANA ~,= 1970- 

1973. 

El panoram de la economía ne=' cana durante 1970- 197 no era muy — 

alentador, ya que por una parte se habían registrado estrangulamientos en el - 

abastecimiento tanto de los productos básicos' ~ de los energéticos; y por - 

otro, el tracaso del proceso de sustituci6n de importaciones había producido - 

bajas en la inversi6n, especialn*ente del sector privado. En cuanto a la in— 

dustria petrolera, durante este período se realiz6 una reexploracid5n en zonas

presumiblenente petroleras, ya que la producci6n interna resultaba insuficien

te. 

Al tomr el Estarlo la tarea de mantener el crecimiento de la econo- 

mía por falta de inversi6n privada, tuvo que a~ tar en gran medida el gasto

ptblico, congelar los precios de las empresas pffilicas y mantener el tiro rle- 

o, a toda costa, con el cl6lar. Esto se realiz6 durante lcs dos prineros

afios. 

1) entro del gasto priblioo, rUstribuido sectorialmente, a la indus- - 

tria se canaliz6 el 36. 5% en 1971 y fue casi la misma proporci6n durante 1972

y 1973. Del anterior porcentaje, el 31. 9% en 1971 correspondía a los energé- 

ticos, y registrándose bajas en los siguientes dos afbs ( ver cuadro 4). 

En cuanto a la Particupaci6n del sector industrial en el PIB, en el

año ¿ le 1970 fue de 34. 5% y el petr6leo y derivados s6lo aport6 el 3. 8% ( ver - 

cuadro S), registrándose poca variaci6n en los subsecuantes años. 
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CUADRO 4

G¡AM pUBLICO PUR- -SECroRES EN NEDCICO ( 1971 - 1973) 

1971 1972 1973

Producto interno bruto ( miles de millones
de pesos) a 432. 9 464. 5 500. 1

Gasto pt1blico federal (% del PIB) 26. 8 29. 0 32. 9

Tasa de crecimiento del gasto pffilico fe¿Le- 
ral (%) a

6. 3 16. 1 22. 1

Distribuci6n del gasto por sectores: 

Total. (%) c
190. 1) 100.. 9 109. 0

Industrial 36. 5 34. 6 35. 2

EnergétICOS
31. 9 29. 4 27. 0

Otros
4. f; 5. 2 R. 2

Desarrollo Social 24. 7 25. 5 21. 9

Educaci6n
7. 8 7. 9 7. 4

Salud y Seguridad Social 13. 9 13. 3 11. 6

otros 3. 0 4. 3 2. 9

Transportes y Comnicaciones 12. 0 12. 2 11. 6

Agropecuario y Pesquero
4. 7 6. 8 8. 3

clomercio, 4. 5 3. 9 4. 9

Relacionados con la actividad agropecuariab 4. 4 3. 8 4. 7

Otros 0. 1 9. 1 0. 2

Administraci6n, Defensa y Poderes 17. 5 16. 7 17. 9

Turismo 0. 1 0. 3 0. 2

a A precios de 1970

b Conasupo e inrecafé

c Gasto ejercido

Fuente: Secretarla de Progrmaci6n y Presupuesto, Infonuaci6n Econáuca y so
Axico, octubre de 1977cial Básica, Vol. 1 nrin 3, - m
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PARTICIPACION EP- LA INDUSTRIA 11EXICANA AL P. I. B. 

CONCEPTO

PIB

Sector Industrial

A Manufasturas

B Petr6leo y Derivados

C Petroquímica

D Energía Eléctrica

29

1970 1971 1972 1973 1974 1975

100 100 190 100 100 100

34. 5 ' 44. 1 34. 9 35. 3 35. 8 36. 0

22. 8 22. 7 22. 9 23. 2 23. 2 23. 1

3. 8 3. 8 3. 6 3. 6 3. 9 4. 1

0. 5 0. 59 0. 69 0. 59 0. 6 0. 6

1. 9 1. 9 1. 9 2. 0 2. 0 2. 1

Fuente: I,6pez, Días Pedro, Capitalismo y Crisis en Máxico. b9xico Ediciones - 

de- Cultura Popular, lq79 P. 21

Esto demuestra que aunc!Ir- la inrlustria petrolera no pasaba por bue- 

nos n~ tos, se le sigui6 financianio. 

Durante estos & bs ( 1969- 1973) las importaciones de metr6leo Y sus- 

derivarÍos y gas natural iban a~ tando en tanto que las excortaciones iban

di ~, uyendo ( ver cuadro 6) haciendo cada vez más critica la situaci6n, ya

que los constantes a~ tos en las importaciones rel:>ercutieron en el r1éficit- 

en cuenta corriente ,le la balanza ñe r)aqos. 

El crecimiento ¿le las importaciones, en especial la ali~. 

taci6n y energéticos, a precios crecientes, junto con una dism.i

nuci6n en el ritTm del crecimiento - le las exportaciones, impli- 

c5 que el ñáficit en cuenta corriente de la balanza de pagos pa

sara de- 762 millones cle ffilares en 1972 a 1, 175 en 1973... ( tres

cientos millones de dSlares Fue el incremento en las in= rtacio

nes ¿Je alimentos e hidro--uburos en 1973..." ( 23) 

23) Tello, Carlos, Ob. Cit. P. 62
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CUADRO 6

INDUSMA P . . 1970- 1976

ODMFCIO MEMOR: PE`C.IMEO Y WRIVADOS

miles de barriles) 

AÑO IMPORrACIONES EXPORTACIONES

1970 16, 381 17, 501

1971 23. 940 12, 623

1972 22, 274 9, 441

1973 25, 448 9, 699

1974 21, 5136 6, 463

1975 26, 628 35, 691

1976 15, 702 39, 950

Fuente: Petr6leos Maxicanos, Unidad de informática, Gerencia de Relaciones Pri
blicas. 

por otro lado, su mercado ¿le importaciones estaba en un 50%en manos

de Estados Unidos, no obstante haber disminuIdO la nroporci6n en relaci6n a la
década anterior. Sus principales abastecedores eran: Estados Unidos ( 51. 2%) - 

Venezuela ( 23. 2%) y Antillas Holandesas ( 17. 8%). En total 91. 2% en s6lo tres - 

países. 

Cem vemos, a fines ¿le 1972 México se encontraba casi inmerso m una

crisis petrolera, la cual no se lleg6 a concretar por el descubrimiento de nue

vos yacimientos en Tabasco y Chiapas . A princilDioS de ese afb se llegaba al - 

punto de equilibrio más débil entre la relaci6n de reservas probadas y la pro- 

Iucci6n, pues esta última auwmtaba a;.:b con aio, en tanto que las reservas dis

minuían ( ver cuadro 3). Al llegar a tal punto de desequilibrio se corri6 un - 

gran riesgo, ya que de no haberse ñescubierto las nuevas reservas, el alza en - 

los Drecios del imtr6leo decretada por la OPEP hubiera repercutido gravemente - 

en la economía mexicana, ya que ésta pagaba el petr6leo a un precio promedio - 

de 2. 80 a 3. 00 ffilares, mi --um q oscil6 entre los 10 y 12 d5lares a fines del

mismo a b. 
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Si consideranos la grave situaci6n financiera oor la ~ atravesaba - 

el pafs en 1973 y el aumento c1e sus oasivos a extrems Peligrosos, se ve la ne

cesidad existente ¿le aumento de orecios en los iDroductos. Por tal motivo, en - 

dicienbre de ese año, los lPrecios de los hidrocarburos sufrieron un aumento del

55% en promedio, rompiendo con ello la poL£tica de precios bajos -3 bienes y ser

vicios proporcionados por las empresas pffilicas. 

Este aumento en los precios en general y los descubrimientos permitie

ron que en 1974 se realizaran las orireras exportaciones de crudo que propicia- 

ron un viraje en cuanto a la política de aprovechamiento de los recursos petro- 

leros, ya que los descubrimientos mencionados no s6lo hicieron poSible el cese - 

de algunas in= taciones, sino que permitieron la exportaci6n. 
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1. 3. 2. EL PERIOM TE MNSICION ( 1974- 1976) 

Este período Puede ser considexado como transitorio, pues es el que

proporciona los elenentos que hacen Posible establecer nuevas Políticas de -- 

aprovechamiento de los recursos netrolíferos del nals. 

El resultado favorable ~_ se obtuviera de las exploraciones inicia

das en 1972 de nuevos yacimientos hicieron posible nuevas exploraciones en el

territorio nacional, mie se fueron verificando -le 1974 a 1976 inciementanélo - 

constantemente el nonto de reservas v haciendo cada vez más variable el a~ 

to de la plataforma de producci6n. En el Plano internacional se especul6 Tmk- 

cho sobre el Potencial petrolero rexicano, Pero al ser comprobado, , O_xico sur

gía com. un lexportador potencial' en 1976, en el cual a1n no se interesaban - 

abiertamente países como Estados Unidos pues Máxico no contaba affi con Planes

concretos de explotaci6n de sus recursos, ya qua no fue sino posterior a 1977

con los planes de producCi6n de 2. 7 millones de barriles diarios nara 19R.2 y - 

debido a los acontecimientos rmdiales que varios Países tanto ¡ esarrollarlos- 

en clesarrollo ven a M6xico ~ abastecedor seguro ( Por su estabilidad - 

política) ñe recursos energéticos. 

Uno de los beneficios que present6 nara MAxico la confirmaci6n r:b- 

ricos yacimientos de petr6leo fue la confiabiliñad que di6 en cuanto a finan- 

ciamiento tanto interno como externo Para el pa-ts, ya cTue antes de la devalua

ci6n ¡ e 1976' el pats había incurri-3o en grandes deudas y su moneda no lo res- 

Daldaba, lo que ocasion6 la disminuci6n del monto ¿le inversiones. 

En tanto, los niveles de nroducci6n aunentaban constantemente sien- 

do en 1974 de 653 mil barriles diarios y de qO6 Tnil barriles y 997 mil barri- 

les diarios en 1975 y 1976 respectivamente ( ver cuadro 7), resolviendo Por es

te lado el problema de las ~ taciones, que aunque no se cubrieron en su to
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talidad pues resultaba vital a1n importar derivados, el crudo sí fue suficien- 

te no s¿Slo para abastecer el mercado interno sino que se registraron exceden- 

tes que fueron destinacios al mercado externo. 

Dentro de las consecuexícias de la importancia adquirida Por el sec- 

tor petrolero dentro de la econanita se cuenta el desplazamiento ¡ e la agricul

tura que se ha registrado en algunas zonas, ya CRn bastaba que se pronoStica- 

ra la existencia de petr6leo para que éstas fueran objeto ¡ e estudios de ex— 

ploraci6n y en caso de resultar productivas, iniciar su explotaci6n. Dicho - 

proceso, cabe mencionarlo, lleva inserta la formaci6n de grandes concentracio

nes de poblaci6n y el traslado de trabajadores cli campo a dichas poblaciones, 

acarreando toda una serie de problemas sociales. 

Ante tal situaci6n el panorama para los & bs subsecuentes se presen

taba favorable para la economía, pues en el sector petrolero tenían el elemen

to del cual podrían servirse para sacar a la econonila, sino totalmente si en - 

buen grado, del ' bache econl5mico' en que- se encontraba a raíz de los proble- 

mas tanto internos como externos que afectaron no s6lo a la economía mexicana

sino a todos los palses del sistema capitalista. No obstante, se debla estar- 

conciente del conjunto de inconvenientes que ello traerla, tratando de real¡ - 

zar políticas congruentes con el nivel de desarrollo del oals y buscando Obte

ner los mayores beneficios del petr6leo sin llegar a exponerlos a excesivos - 

intereses externos. 
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CUADR3 7

PleDUCCION = CAW. IE- PEITaM ~ ( 1970- 1970

iniles de barriles diarios) 

1970 487. 0

1971 496. 0

1972 507. 0

1973 525. 0

1974 553. 0

1975 906. 0

1976 897. 0

Fuente: P~ Cbordinaci6n y Estudios Témicos
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1. 3. 3. EL P~- AMN DE ~, PARA EL APRDVECP," JIM PETRMEO EN EL SE- 

XENUO ACTUAL ( 19777- 1992) 

Ante la crItica situaci6n econ6mica. que Pasaba -NIxico entre 1976 y

1977 y en vista de los vastos recursos netrolTferos con m_e se contaba, se - 

r1eci(316 utilizarlos, a~ tan¿b la croducci6n 'a corto Plazo Para m --ie los ren

dirúentos de la mism purlieran financiar el desarrollo econ6mico del Dals. 

Por ello, a Partir de 197F) la nolItica Petrolera rexicana. sufre un

o radical al tratar de convertir a MAxico en un Pats exportador neto y - 

relativamente importante de petr6leo crudo y sus derivados. Por ello fue ne

casaria la elaboraci6n de im programa Petrolero con el fin ¡ e gaierar rim2e- 

za interna que viniera a contribuir al ciesarrollo del pals, mediante la explo

taci6n intensiva le las reservas probadas y la exoortaci6n de anroxímac~ te

la mitad de la producci6n total. 

En lo referente al Programa petrolero, éste establece ccm nrincipa

les aspectos del mis -m: 

Objetivos... : satisfacer ... la r~ da interna de hidro- 

carburos y generar excedentes exportables; financiar los progra

mas de PEMEX y trasladar cuantiosos recursos al sector público; 

elevar la capacidad de nroducci6n ñe Productos refinados y uetro

químicDs básicos; ampliar y consolidar los sistanlas de transpor

te, distribuci6n y venta a fin de asegurar el suministro oportu

no a las plantas refinadoras y netraTitmicas, ast com a los — 

centro cL- almaoenamiento y (listribuci6n para el cons=) nacio— 

nal v para la exportaci6n, intensificar los trabajos de explora

ci6n, ... acelerar los trabajos de- perforaci6n de desarrollo y - 
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los de operaci6n de pozos Para garantizar una capacidad de pro

ducci6n superior a los programas de producci6n rle crudo, con— 
i

densados y gas, y mejorar los sistemas de recuperaci6n secunda

ria con objeto de optimizar los vollmenes de producci6n. 

Metas:... crecimiento medio anual de 18. 7% en la producci6n

de crudo ¿turante el lapso 1977 - 1932, y realizar exportaciones

de crudo y refinados qu2 aumentan a una tasa de 48. 5% durante - 

el mismo perlodo. De esta ~ era, la producci6n de petr6leo

crudo se elevarla de 953, 090 barriles diarios en 1977 a - - 

V242, 000 barriles diarios ( b. d.) en 19132. 

se tiene progtamado aumentar la capacidad de refina— 

ci6n en 400, 009 b. d.... Se estima que la capacidad di petroqu1

micos básicos pasará de 5. 2 millones de toneladas anuales en - 

1977 a 18. 6 millones de toneladas en 1982; se prevé que en 1985

el nivel de prodUcci6n será de 23. 8 millones de toneladas. 

Inversiones... se prevé una inversi6n total de 333, 186. 3 - 

millones de ffilares ( precios de 1977) durante el perlodo 1977- 

1992... ( 24) 

Teniendo com base tales planes, en el terreno ¿le la producci6n, se

registr6 un crecimiento notable en poco tiempo sobrepasando los Tndices de — 

producci6n del programa petrolero, ya que para 1977 se extralan 1. 096 -Mil b/ d

y para 1978 la produc:ci6n era de 1. 33,9 mil b/ d; en noviembre de 1979 de 1. 820

mil b/ d, por lo que no es de extranarse que en el mes de julio de 1980 se ha- 

ya sobrepasado la producci6n Prevista nara 1992 cle 2. 2 millones cle b/ i v se - 

24) " Aspectos del Prograffe Petrolero" Cómercio Exterior ( secci6n nacional), 

agosto 1979, pp. 851- 852
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haya hecho factible la posibilidad r3e aumentar la producci6n hasta 2. 7 millo- 

nes de b/ d. ( ver ~ xos 9 y 9) 

I:T21DC: PIAN TE PIODUCCICNI Y E-VOlUACICN T'F- PETWLEO

1982* 

miles de barriles nor dla) 

C~ Y IMMIAMS, 1977- 

C 0 N C E P T 0 S 1977 1978 1979 1980 1991 1992

Producci6n de petr6leo, crudo 953 1, 246 1, 522 1, 781 2, 029 2, 242

Exportaci6n total 153 336 568 770 960 1, 105

crudo 153 303 354 563 779 994

Flefinados 33 214 207 181 211

Este programa ha sido revisado por Petr6leos Mexicanos, adelantando a

1980 la meta de 1982. 

Fuente: PEDIEX

CUNDRD 9

PRODUCCION M=~ FE PETIRMEO CRLW ( 1977- 1980) 

miles de barriles diarios) 

1977 1, 085. 0

1973 1, 130. 0

1979 1, 820. 1

1990 2, 300. 0

Fuente: ~, Coordinaci6n y Estudios Técnicos; Memoria. de Labores 1979. In

form Presidencial ( 1980) 

El Plan de PEMEX, presentado por el Presidente en marzo de 1977

junto con el Proyecto del Gasoducto Cactus -Reynosa, pretende, basado en la

obtenci6n de recursos proceñentes del petr6leo, el crecimiento de la ec~ la
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del s al 10% anual, ast como la soluci6n al deseinpleo en el 151timo decenio del

siglo. 

Además de la reestructuraci6n ¿le la industria petrolera se hizo nece

sario establecer prioridades sectoriales. De aht, que- la utilizaci6n de recur

sos petroleros debe estar eng1cbada dentro de una estrateg a integral de desa- 

rrollo, ya que el éxito del programa petrolero deriva en gran nedida en ~ - 

se instniTente la nueva estrategia de desarrollo y no a la inversa. Es ast co

m a rredida que aumentaba la producci6n en los afbs de 1977 a 1979, se fuercín- 

elaborando planes regionales y un Plan Global de Desarrollo, pretendiendo lo- 

grar m crecimiento arm5nico de la econom1a. 

El plan petrolero está en concordancia con el Plan nacional de Desa 

rrollo Industrial, dado a conocer el 12 de marzo de 1979. Com el- mism Plan - 

lo establece, se trata de m ' esfuerzo Pragmático' para dar coherencia a la si

tuaci6n de nuestros recursos con los prop6sitos nacionales para el ' desarrollo' 

del pals, estableciendo la explataci6n petrolera com el pivote que haga posi- 

ble el crecimiento y desarrollo de la economTa. 

El PNDI, se enmarca en tres etapas: I) la superaci6n de la crisis — 

1977- 1978); 2) consolidaci6n econ6mica ( 1979- 1980), y 3) el crecimiento acele

rado ( 1981- 1982). Plantea como objetivos centrales: 

solucionar la desocupaci6n y el subenpleo, ast como ne

jorar el nivel cle vida de los nexicanos medKante altas tasas de

crecimiento econ6mico. Para ello será preciso fortalecer la — 

producci6n cle nnercancias rVe- consumo básico, inipulsar ramas de - 

alta productividad orientadas hacia el mercado externo, aprove- 
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char en lorma integral los recursos naturales del pals, f~ - 

tar la industria de bienes de capital, desconcentrar territo~- 

rialmente la actividad econ6mica orientando las inversiones

hacia las costas y fronteras, principalmente, y articular a

las pequeRas y medianas empresas con las grandes firmas y ate- 

nuar las tendencias oligopolisticas. ( 25) 

Aunado a ello, en abril de 1979 se di6 a conocer el Plan Glcbal de

Desarrollo 1989- 1982 que viene a dar coherencia ( o lo intenta) a los diferen- 

tes planes sectoriales entre los que se encuentran: el Plan Nacional de Desa- 

rrollo Industrial, el Plan nacional de Desarrollo Pesquero, el Programa Nacio

nal de Empleo, el Plan liacional de Turismo, el Plan Nacional de Comercio, el - 

Sistema Alimentario, ~ cano, etc. 

La estrategia global establece 22 pol-Tticas básicas entre las CRIe - 

se encuentra la utilizaci6n del petr6leo como Palanca de nuestro desarrollo - 

económico y social, canalizando los recursos qua de el se obtengan a las nrio

ridades de la pol1tica de desarrollo, que son a partir del segundo bienio: el

sector agropecuario y rural asT como el bienestar social ( educaci6n e infraes

tructura) 

Dentro del Plan se establece la política de energéticos, sustentada

a nivel internacional por el Plan -Mundial de EnergIa Presentado Por Máxico an

te Naciones Lbidas. A nivel nacional, este representa un apoyo al desarrollo

le la industria a la vez que Plantea la necesidad de la integraci6n y desarro

llo de nuevas tecnologlas para uso industrial y doméstico rentables. 

25) " Los objetivos del Plan Industrial", Oomercio Exterior, mayo de 1979, 

p. 521



40

El apoyo a la industria del petr6leo vino asl a reafirmarse Y any— 

pliarse oan la eláboraci6n de los planes anteriormente seAalados, que permi- 

ten los niveles actuales de explotaci6n r1e los recursos petrolIferos. 

Cbn la elaboraci6n de todos estos programas sectoriales y el Plan - 

Global de Desarrollo se da por priTrera vez un intento por ' c1esarrollar' la - 

econom1a de ~ era ~ librada. El factor que vislumbr6 tal cosibiliclad fue

el petr6leo, ya que al realizarse una intensa explotaci6n del misinD ( aaDrde- 

a los planes de explotaci6n 1977- 1982) cobraba ~ rta= ia dentro de la eco- 

nomTa al tener m sustancial papel dentro del sector externo ~ cano y paj:I

lelamente al tener gran relevancia a nivel mzxdial, el Estado lo utiliza ~ 

elenmto prioritario para el desarrollo r1el Palsi pero estableciendo a la vez

prograrras sectoriales para evitar el que la econoniTa se basara práctic~ te- 

en el desarrollo que tuviera el sector petrolero, por lo que a la vez que era

el el~ to prioritario jmto cm los alinentos, el designarlo ~ tal s6lo- 

fue mientras t~ a fuerza ( 1977- 1978), siendo desde entonces el principal, ob

jetivo solventar los problemas de la alimentaci6n ( en buena parte cm los in- 

gresos por concepto de las exportaciones de ~ leo). 

As1, acordp al 1:) rograma de pENIEX de continuar explorando las zonas - 

con probables yacimientos cKim: Chiapas, Tabasco, Veracruz, Coahuila, Baja Ca

lifornia, San Luis Potost, Jalisco, ( blinía, Michoacán, Sinaloa, Na.yarit y oa>a

ca y obtener favorables resultados en algunos de ellos, ha permitido que las - 

reservas experin-entaran m aso~ de 40, 194 millones de barriles en 1978 a - 

59, 022 millones de barriles en abril de 1980. ( ver cuadro 10) 
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Fe 10

IESERVAS PMBADAS DE HIDIMARBUMS EN NEXICO ( 1976- 1980) 

millones de barriles) 

con cortes en diciembre de cada año) 

1976 11, 160

1977 16, 002

1978 40, 194

1979 45, 903

1980 ( ABRIL) 59, 022

Fuente; Anuario estacltsticc:> 1977, PEMEX; Memoria de Labores ( 1977- 1979); Infor

me de Petr6leos Maxicanos 1979. 

Por otro lado, la pol-ttica que ha planteado ~- X para acelera su- 

producci6n industrial ha permitido wrpliar la gama - le productos elaborados -- 

por la empresa que antes tentan que ser inmrtarlos, oo-,w. es el caso ¡ e muchos

petroquTinicos ñonle su importaci6n ha dismínuídd, , se Tia llega( -b a la autosu

ficiencía o, en algunos casos, se ha lograro la exportaci6n como en el caso - 

del etileno, metanol, gas licuado domástico y amoniaco. 

Asimismo, el tener dicha política ha nermitib la entracla de PE7EX- 

al mercado europeo en el c~ ¡ e la refinaci6n madiante la compra del 15% de

acciones de la refinería espafÍola PETF^ R, con opci6n de ~ ra ¡ el 19. 2% en - 

acciones probables a concertarse a plazo de un ai'b. Dichas ary- iones las no— 

seTa la Culf Oil. Oompa:ñy. Con esto busca además de participaren inlustria$ - 

fuera del pals, con las ventajas que ello reporta, ofrecer y colocar de manera

clirecta al nercado europeo productos refinac3os. 

Pñ~, de acuerdo a la política de ampliaci6n de mercados se ha lo

grado la introducci6n ¿le petr6leo a los mercados de Brasil, Oosta Rica, - - - 
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Estados Unidos, Isarael, España, Nicaragua, Jap6n, Francia y Yugoslavia entre

otros, a más de haber asegurado el abastecimIento para Anérica Gentral y el - 

Caribe que representa un mercado natural Dara Yéxico, mediante un acuerdo bi- 

lateral con Venezuela para abastecer dicha zona ( celebrado en julio de 1980). 

Ahora bien, es necesario señalar que dada la importancia que adquie

re el lr)etr6leo dentro de la economía nacional y del sector externo y debido a

la situaci6n de los Estados Unidos como nuestro principal mercado y su necesi

dad de adquirir petr6leo ' seguro', éste busque cada vez que las exportaciones

mexicanas sean mayores, por lo que 111xico tendrá que controlar éstas de acuer

do a su programa de producci6n para que la exportaci6n de mayores cantidades - 

de petr6leo hacia este país no aumenten el grado de dependencia ya existente - 

de nuestro comercio exterior, sino que por el contrario, sirva como ele~ to- 

de negociaci6n tanto política como eocin6mica para negociar otros problemas y - 

productos de manera conjunta acn la venta de petr6leo y buscar ante todo la - 

negociaci6n bilateral, ya que de lo contrario, el negociarse éstf_, como lo pre

tendía Estados Unidos al querer que México ingresara al GATr, multilateralmen

te, las ventajas serían menores para el paSs, pues de hacerlo así se ' entrega

ría' prácticamente dichos recursos a Estados Unidos al no poder poner en prác

tica medidas proteccionistas adecuacias que permitieran a Máxico evitar tal si

tua i6n. 
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2. EL PETWLEO EN EL CONTE= IMMIAL EE LOS RNE= ICOS. ( 1970- 1980) 

A partir de la Segunda Guerra Inndial se gest¿5 un ~¡ o en los pa- 

trones de consum. energético, aumentando éste en cuanto al uso del petr6leo y

gas y disminuyendo en lo que respecta al carb6n, Desde entonces, no se había

dado tanta importancia a los recursos petrolíferos como la adcruirida en la dé

cada de los 701s y especialmente a partir de 1973 en cR2e los palses árabes, - 

principales abastecedores de dicho recurso a los palses (le Occidente deciden - 

decretar m embargo petrolero en octubre de 1973. 

Haciendo m poco de historia, desde la sustituci6n del carb6n por - 

petr6leo y gas y debido a la importancia que dichos energéticos tomaban en el

desarrollo industrial de las econoriLtas, éstos constituyeron uno de los elemen

tos usados por los Estados Unidos a fines de la Segunda Guerra Mundial para - 

establecer las nuevas alianzas con los palses de Europa Occidental y el Jap.5n, 

ya que además de financiar la reamstrucci6n deestas economías, se convirtie- 

ron desde aqu6l entonces en el principal proveedor de productos petrolIferos- 

hacia dicha zona. Ello era factible en gran parte por ser uno de los princi- 

pales productores de petr6leo. Aunado a ello, contaban con el apoyo de cinco

empresas petroleras norteamericanas, que junto con otras dos inglesas y una - 

anglo- holanclesa, conforman a la fecha el cártel más poderoso ( conocidas como - 

Las Siete Hermanas'). 

Ast, el oontrol de estas empresas sobre dicho energético transcurri6

sin serias alteraciones hasta 1970 cuando en los Estados Unidos se da un ace- 

lerado aumento en la demanda de petr6leo, lo que al no apoyarse en un aumento

proporcional de la producci6n y manos aún en el incremento de las reservas; - 

tienden a satisfacer parte de la -I~ da interna cm importaciones principal

mente del Medio Oriente. 
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Omo se puede ver en el cuadro 11, mientras el consumo diario de — 

petr6leo en Estados unidos en 1970 era de 14. 3 millones b/ d.; s6lo se produ— 

cSan 9. 63 millones b/ d.; para 1971 el pri:mero aument6 a 14. 94 millones b/ d.; - 

en tanto que la producci6n fue de 9. 52 millones b/ d.; con lo que se ve el de- 

sequilibrio entre el aumento del consumo y el no equitativo incr~ to de la- 

producci6n. Dicho p= blema se agudiz6 a raIz del eirbargo petrolero, ya que - 

la producci6n para ese entonces era de 9. 18 millones b/ d; en tanto cTue el con

sumo ascendía a 15. 99 millones b/ d.. El problema se acentuIS también a la dis

minuci6n en el monto de las reservas del petl:61eo crudo que en 1970 ~ de - 

64, 000, mi~ que tendieron a bajar hasta 1974 ( 25, 000 millones de barriles), 

aumentando a 33, 000 millones para 1975 para nuevamente seguir disminuyendo

hasta 26, 400 millones de barriles en 1980 ( ver cuadro 12). 

Los recursos neoesarios fueron imnortados de los palses partenecien

tes a la OPEP ( Organizaci6n de Palses Exportadores de Petr6leo), principalmen

te de Arabia Saudita e Irán. 

La importancia que representaba para Estados Unidos el incrementar - 

el nivel cle importaciones de peti6leo del medio oriente y sus consecuentes re

percusiones fue vislumbrada desde 1970 cuando el presidente, Richard M. Ni»:>n

trato de establecer una política energética ( que no logr6) tendiente a preve- 

nir una dependencia en este sector hacia dicha regi6n. Al no tener é>dto di- 

cha política, las importaciones de Estados Unidos siguieron aumentando. 

El mayor consumo de petr6leo del Ple lio Oriente no s6lo se di6 en Es

tados Thidos, sino en todo el mundo, pero es necesario destacar la importan— 

cia de este pa-ts además de Europa Occidental y el Jar6n, quienes también a~ 

taran considerablemente sus importaciones de petr6leo de la misma regi6n. 
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CUADRO 11

CDNSUMD Y PreDUCCION rE PETR= O CRIMO EN LOS ESTADOS IMfUS- 

miles de barriles por día) 

1970- 1980) 

ADO PRDD= 0N CONSUID

1970 9, 610. 0 14, 350

1971 9, 529. 0 14, 845

1972 9, 451. 0 15, 990

1973 9, 189. 0 16, 970

1974 8, 812. 0 16, 150

1975 8, 351. 0 15, 875

1976 8, 114. 0 16, 980

1977 8, 240. 0 17, 945

1978 8, 660. 0 19, 300

1979 8, 650. 0 18, 400

1980 ( sertienbre) 9, 5137. 0 16, 900

Fuente: The Petroleum Publishing, Enciclopeaia Internacional del Petr6leo 1978

PEMEX, Coordinaci6n y Estudios T16cnicos Oil and Gas Journal, dicienbre

25 de 1978; The British Petroleum Co., British Petroleum Statistical - 

Review of The World Oil Industry, 1977 Londres. Banco de gxico, Indi- 

cadores Econ6micos Internacionales, abril -junio 1979, - p. 2

Oil & Gas Journal, dicie!Tbre de 1980, p. 214, Almanac 1980, 2nd. se-- 

ssion, vol. X=, p. 471

Dada esta situaci6n de cierta dependencia*, apoyada en la mayor par- 

ticipaci6n en el nercado petrolero nortearericano, europeo y japonés, los

países árabes de la OPEP vislanbraron la posibilidad de usar dicho recurso

con -o un elemento de negociaci6n política, tendiente a haoer virar el apoyo in

condicional de Estados Lbidos ( apoyado por sus aliados) a Israel ( enemigo de - 

los países árabes) ante la amenaza de disminufr su producci6n y consecuente— 

Se usa el término de la palabra, no en su total expresi6n de la misma, - 
sino delimitada a una incipiente dependencia que se va originando respec

to al crudo de los países de la OPEP oon respecto a OcciAente. 
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irente, sus exportaciones de petr6leo. 

CUADRD 12

RESERVAS EE PE f̀lICILRO CR= Di- E2TADOS MIDOS

millones de barriles) 

1970- 1980) 

Aft FESERVAS

1970 64, 000

1971 63, 501) 

1972 413, 000

1973 25, 900

1974 25, 000

1975 33, 000

1976 31, 009

1977 29, 500

1978 28, 500

1979 A- 

1980 26, 400

Fuente: INbrld Oil y World Petmleixn Peport, oil and Gas Journal, dicienbre 25
de 1978, diciEnbre 29 de 1980. 

Ante la falta de una respuesta, los países de la OPAEP* decidieron - 

decretar un ent)arcp petrolero hacia occidente Para presionar a Estados uniños. 

Hay que tener en cuenta que no s6lo se realiz6 el entargo, sino que tanibién - 

los precios del crudo se incrementaron considerablerente ( 400% entre fines de

1973 y 1974, esta vez decidido por la OPEP), afectando a todos los países — 

rtadores de petr6leo. 

Hay que aclarar que- Irak no estuvo de acuerdo om las medidas adoptadas - 
nor la OPAEP y en lugrar cle disminuír su producci6n la a~ t6. T~ o ¡ e

Urquídi Victor, El Petr6leo, la OPEP y la Perspectiva Internacional, P. 149
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Ante esta situaci6n v debido a aue Estados Unidos no se encontraba - 

en posibilidades (le sustituIr las necesidades de dicho recurso a sus aliados - 

va que ellos mismos se vieron afectaños, aunque no al mism- grado, ñecidi6 vi

rar su Dol1tica hacia Israel con el prOp6sito de que éste se retirara a sus - 

fronteras de 1967, como lo cwrT&n los árabes. * Esta posici6n de Estados Un¡ - 

dos vino a repercutir en el eauiíibrio de las relaciones de los centros he~. 

nicos occidentales ( Estados Unidos, Europa Occidental y Jap6n) al haber vira

dosupolTtica hacia -Meclio Oriente de una manera unilateral, rMndose por enten

dirlo ciue desde ese m~ to cada pals de la Alianza verla Por sus propios inte

reses.* A Partir r3e entonces se denota cierta Pérdida ( le hegemonla esta— 

dounidense hacia dicha zona, basada en el desecruilibrio causado dentro de la- 

inclustria petrolera internacional Por la OPEP, que como se dijo, a"Eect6 a to- 

dos los ¡:mPortadoies ck petr6leo, pero en mayor medida a los ma ses del Tercer

Mundo quienes no pudieron soportar los incremantos an el precio del crudo, - 

Pues afectaron seriamente el desarrollo de sus econom1as, y en muchos casos - 

se vieron fbr7ados a financiar estos incrementos con préstamos externos que - 

gravaban el monto de su deuda externa, o incluso llegaron a suspender proyec- 

tos hidroeléctricos. 

debido a que el costo de la electricidad generada me- 

diante ~ ustible diesel era mucho menor que el de la energIa

hidroeléctrica. Algunos de ellos son los grandes proyectos -- 

del Inga en Zaire, de la cuenca del Senegal en Africa y de las

cuencas del Brahmaputra Y del NL-kong en Asia ( 26) 

Dentro de las rerercusiones se Puede contar el haberse negado algunos - 

de los paSses aliados a apoyar a Estados Unidos en contra del estableci
miento de Palestina como naci6n independiente. En caso concreto Jap6n_- 

quien ha manifestado su apoyo a la OLP con el claro interés de no tener
serias divergencias con los palses exportadores de retr6leo. 

26) Patel Surendra J, " Pol1ticas Energéticas y Autodeterminaci6n Colectiva - 
del Teroer " z1r3o" Comercio Exterior, seDtienbre de 1978, n. 1957
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Después de esta alza en los preCios, las ~ rtaciones de petr6leo- 

disminuyeran por corto tienipo, pero para 1976 tendieron nuevc~ te al alza; - 

esto trajo como consecuencia un mwor poder a los países exportadcres de pe— 

ti6leo, ya que cada vez interferlan Trás en las necesidades petroleras tanto - 

de países desarrollados como subdesarrollaclos ~ rtadores de petr6leo. Ante

esta pespectiva, decidieron a~ tar los precios que ( lurante 1974- 1976 habían

permanecido si no estáticos si con muy poca variaci6n. De ald, desde 1977 a - 

la fecha el precio clal petr6leo ha aumentarlo constantenLente. Un claro ejemplo

de la mayor intervenci6n de los palses árabes en los nercaños Petroleros se - 

ve cuando: 

En la primera mitad de 1976, Canadá redujo sus envíos

al mercado norteamaricano y Arabia Saudita tom5 el lugar Que - 

había ocupado Venezuela desde la Segunda Guerra Mundial como - 

principal exportador de crudo y derivados a los Estados Unídos. 

27) 

lo que permiti6 una mayor penetraci6n de Arabia Saudita en el principal nerca

do energético del ~ do. 

La OPFP en su conjunto y con el pocler de control sobre los precios, 

palo interferir aún más en las eoz>ncnilas que importaban su petr6leo en escala

considerable. 

Esta situaci6n se agudiz6 a fines de agosto de 1979 cuando la OPEP- 

ñecret6 en Cinebra m aumento de cerca del 24% recreando en cierta forma la - 

situaci6n experimentada en 1973. Así, el precio a fines de 1973 era de 3. 45- 

doláres por barril pas6 en s6lo seis afios a ser de 19 a 23. 51) cl5lares el - - 

27) Urquidi Victor, Las oerspactivas clel Petr<Sleo Mexicano P. 292
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barril, lo que significa un aurwnto del 600% cm respecto a 1973. En octubre

de 1979 eirpieza una constante alza princiT.:>iada por Kuwait y ~ oo y seguida, 

por otros exportadores de peti-5leo, rebasando, dentro de la OPEP, el lorecio - 

tope de 23. 50 d6lares el barril; en diciaribre de 1979, Irán vende el barril a

27. 70 cl6lares; Omán en nov eTrbre. lo vende a 24. 20 ffilares el barril. Adenés, 

hay que tcmar en cuenta que en el mercarío libre el precio del retr6leo es aún

mayor; por elar un ejmiplo, el petr6leo irant en dicho mercado se cotizaba en - 

octubre de 1979 a 34 d6lares el barril. Para enero de 1990, los precios en - 

el mercado normal rebasaban los 30 ci5lares el barril, y a fines del mismo &¡ o

los procedentes de palses africanos de la OPEP llegaban hasta 41 d6lares el - 

barril. 

Las constantes alzas en los precios afectaron considerablemente tan

to a paises desarrollados qix-- han visto reducida su influencia sobre loa DaLt- 

ses exportadores de petr6leo, camo a los 13alses en desarrollo que se han vis- 

to en la neoesidad de financiar la compra de recursos petroleros con recursos

financieros externos, agravando su situaci6n econánica interna. 

Es tal la importancia que ha logrado el petr6leo a nivel internacional

que ha hecho que- este problema sea discutido tanto a nivel regional como mun- 

dial para establecer posibles soluciones al problema del abastecimiento racio- 

nal, financiamiento, precios, etc. de los energétioos. 
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2. 1 ESMUCTURA M LA PFODUCCION 14MIAL

Antes de la formaci6n de la OPEP, el cártel petrolero conocido a= 

las ' 7 hermanas1 controlaban gran parte de la producci6n mmdial de iz>etr6leo, 

y aún desr)u6s de que ésta, en los aios 70' s ~ zara a Dresionar coro una or- 

ganizaci6n fuerte ante el mundo, las ccm.:)aMas petroleras participaron y par- 

ticipan activamente tanto en países miembros o no de la OPEP, ya sea mediante

acuerdos de explotaci6n, exploraci6n, producci6n, etc., o interfiriendo nás - 

directanente si las leyes internas lo permiten. Pero de hecho, gracias a los

acuerdos de Teherán y TrIpoli* concretados entre la OPEP y las oorrpa:ñías petr 

leras, la pri:mera logra empezar a intervenir en el desarrollo de los aconteci

mientos en el mercado internacional del ~ leo. 

Aunado a ello, se da una seria de nacionalizaciones en las resDecti

vas industrias de algmos países de la OPED, como en los casos de Venezuela, - 

Irán, Irak.. Libia, Kuwa¡ t, Argelia, indonesia, que permitieron una participa- 

ci6n más directa de los gobiernos en la producci6n, explotaci6n y c= erciali- 

zaci6n del Petr6leo, aunque en muchos de los casos, dicha nacionalizaci6n no - 

El acuerdo de Teherán fue firmado el 16 de febrero de 1971 entre las cor- 
poraciones r>etrOleras occidentales y los seis Estadas concesionistas del - 
Golfo Pérsico ( Arabia Saudita, Irán, Irak, Kuwait, Abu Dhabi v Qatar) -- 
conforne al cual los pri-Tmros admitieron pagar el a~ to de precios y

gravámenes fiscales exigidos nor la OPEP. D -or medio de este acuerdo la

OPEP exige a las ompa-7Ltas una compensaci6n para contrarrestar las D6rdi- 
das causadas ~ resultado de la decisi6n die Estados Unidos de liberar - 
el dOlar de sus vínculos con el oro. En tanto, en TrIpoli, el 2 de abril

de 1971 se convino en aunentar el Drecio del barril de crudo ¡ e 2. 55 ¿ 161a
res a 3. 45 d6lares, lo que sirvi6 de base nara que posterio~ te emDeza- 

ran a increnentar el iDrecio de su petr6leo' los mierrbros de la OPED. Es -- 

tos acuerdos reflejan la capacidad de la OPEP para ' enfrentarse' a las -- 
transnacionales extranjeras. Tomado de Malave Plata Hector, " El C)ontexto- 

Internacional de la Nacionalizaci6n Petrolera en Venezuela" , Problemas - 

del Desarrollo, P. 31- 33
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puede ser entendida como la que se r1i6 en México en 1938 donde el Estado con- 

trol6, en toda la extensi6n de la palabra, la industria petrolera, sino que - 

en este caso, nersistieron aciwrdos -le participaci6n con las corTañías petro- 

leras extranjeras que llegaron a alcanzar la -E6rmula de 50- 50 6 49- 51 en fa— 

vor del Estado poseedor del recui;so natural. 

Para asentar la úncortancia qi-r adquiri6 el petr6leo a nivel inter- 

nacional, es vital regresar a los a= tecimientos posteriores al atrbargo, en- 

tre los cuales se encuentran los esfuerzos rle parte de los oaíses irnrortadores

de petr6leo por controlar lo que se vino a conooer corno la ' crisis energétical

Entre dichos esfuerzos se puede contar el interés por crear un blo- 

que de países desarrollados consumidores de petr5leo que conforiraran la contra

parte de la OPEP, que vino a concretizarse con la creaci6n de la Agencia Inter

nacional de Energía ( AIE) a fines de 1974; esto es, inrinediatarnente después de - 

las constantes alzas que registrara el petr6leo posterior al ambargo. Hay que

aclarar la activa participaci6n de Estados Unidos para crear la AIE, pues de - 

esta manera, podría mantener el equilibrio dentro de la alianza. 

Adernás, dentro de la Comisi6n Trilateral ( Estados Unidos, Canada, -- 

Europa Occidental y Jap6n) tanhién se ha visto un claro interés en el desarro- 

llo de los acontecimientos relativos al petr6leo, con la finalidad de velar la

continuidad del Sistema Trilateral, que funciona desde la Segunda Guerra Mun— 

dial, para controlar o en un futuro evitar, cambios importantes en las relacio

nes de fuerza, com lo hicieron los países de la OPEP en 1973. 

Taribién es relevante el interés de los palses desarrollados, dentro - 

de las Gonferencias CurIbre, por resolver el problerna de los energéticos. - - 
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Dentro de lo más relevante se encuentran los acuerdos realizados en Tokio en

1979 relativos a un programa. tendiente a disminuIr o al nenos no a~ tar las

importaciones de petr6leo, ast cow de ~ tener los niveles de consumo hasta

1985, además de pugnar por el desarrollo de fuentes energéticas alternas. 

Finalmente... se lleg6 a los siguientes acuerdos, 

La Rep1blica Federal Alemana, Francia y la Gran Bratafia- 

no sobrepasarán su actual cifra de importaciones ¿le Petr6le0- 

hasta 1985. Estados unidos por su parte, no sobrepasará el - 

nivel de adquisiciones de crudo cle- 1977, que fue de 9. 5 núllO

nes de barriles diarios... Jap6n limitará sus ilajortaciones a

izo magnitud no inferior a 6. 3 millones de barriles Por lía y

no superior a 6. 9 millones de barriles al d1a... 

Canadá ... se comprometi6 a disminuír el incremento del - 

consumo anual a 1%... Hubo adamás, una serie de acuardos para

registrar las transacciones en los nercacbs libres del crudo - 

y para controlar el nivel quL se paga por el petr6leo. (
28) 

Tocbs estos esfuerzos de los paTses desarrollados oontrastan con la

poca efectividad que tienen los palses en desarrollo importadores de netr6leo

para atenuar los problemas que ha causado el alza de los precios del netr6leo, 

y por tanto, no les ha que~ sino tratar dicho problema ante foros como Na- 

ciones Unidas o la UNCTAD que no ofrecean grandes perspectivas, no obstante - 

la existencia del Plan Energético >kmdial presenta b por MAXIco ante Naciones

Unidas ( visto de buena manera tanto por nal:ses en desarrollo como desarrolla- 

dos) y concretizado con el Acuerdo de San José; que si bien solventa de alcu- r. 

na manera los problemas ñe- abastecimiento de Cent~ rica, no puede extender

2$) % a OPEP, la reuni6n en Tokio y la situaci6n eco~ ca mundial", Oimercio

Exterior, julio 1979, D. 780
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se a otros países en desarrollo, además de que no existe en el mwido algGn - 

otro acuerdo de este tipo que coadyuve a solucionar los problemas de energía

de los países en desarrollo. 

Es conveniente destaca los intentos realizados por alguna.s países

en desarrollo encabezados por Costa Rica ante la V UNCTAD para lograr la dis

cusi6n en dicho foro de cuestiones energéticas, lo cual no fructifer6, pues - 

se denotaron claramente los intereses de pa5ses desarrollados de culpar a - 

los de la OPEP de la crítica situaci6n de los países en desarrollo ocasiona- 

da por el alza de precios, pero su principal objetivo era que dicho tema fue

ra tratado y así obtener ellos ciertas ventajas, s6lo que los países de la - 

OPEP se negaron a discutirlo, pero aceptaron hacerlo dentro del seno del gru

po de los 771. 

Por últim, hay que hacer notar la importancia del petr6leo como m

factor a reactivar el interés de un diálogo Norte -Sur a realizarse en octubre

de 1981 en México y que ya antes no fructiferara precisamente por la falta de

diálogo. 

De hecho al decidir la OPAEP usar el petr6leo ~' armIpolItica en

1973 y tener éxito, logra un lugar relevante dentro de la estructura de poder

internacional. Es tal la inportancia alcanzada por el petr6leo en el contex- 

to internacional, que se llega a catalogar las consecuencias de las constan— 

tes alzas como ' la crisis energética', misma que es utilizada por los Esta s

Unidos para justificar sus problemas internos, sin reconocer que dicha alza, - 

con repercuciones diversas a nivel internacional, no fue la causa de dicho

desequilibrio, sino que se encontraba inmersa dentro de una crisis del

sistenia capitalista, que se agudizaba hacia 1974 paralelamente - 
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con las conse~ clas de la cuadruplicacil5n de precios del petr6leo en 1973- 

1974. 

Actualmente los palses de la OPEP producen gran parte riel Detr6leo— 

crudo; ad~ de tener gran influencia en el iTercacb internacional del nllsm 11- 
én ene my ba - 

pues producen aproximádamente el 50% del total mundialo
taTh' ti n

jo consumo del misffo en relaci6n a su producci6n, lo que es completanmte in- 
verso en los paises capitalistas desarrollados, que son los mayores consumido- 

res y no produoen lo necesario para sus nercados internos. 

Ello les permiti6 cierto poder de negociaci6nt tanto Político com:" 

eami6núco, derivado de la dependencia estratégica de los países desarrollarlos

y subdesarrollados i'WOrtad0res de ~
Ieo ráxijw si contanos que a mds de - 

ser pocos los paises exportadares de petr6leo no perteneciente a la OPEP, és- 
tos siguen miy de cerca las DolIticas cpie ésta adopta en cuanto al Wntenimien- 
to de un alto nivel de I-DreciOs, que beneficia a ~

s. 

Para su mayOr ~ rensi6n se presentan los cuadros 13 y 14 relativos

a la producci6n y consum de peti6le0 crudo por
países - 
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Como se puede ver en los cuadros anteriores, los mayores producto- 

res no resultan ser los mayores consumidores de peti 5leo. Tal es el caso de

los palses de Europa Occidentan y Jap6n ( consumen mucho y producen poco), o- 

palses de la OPEP ( producen nucho y consumen poco) , o países como E9tw]os — 

aiidos y la UI;SS que producen y oonsumen en qran cantidad, aunque el primero

necesite ~ rtaciones para satisfacer su consumo. 

En lo que respecta a la producci6n, se pueden distinguir entre los

principales productores de petr6leo en la dácada 1970 a países como Arabia - 

Saudita, Argelia, Canada, Estados Unidos, Irak, Libia, Nigeria, Uni6n Sovie- 

tica y Venezuela, que han mantenido un monto de producci6n considerable a lo

largo de toda la década. 

En este rengl6n se pueden citar casos especiales como los logrados

por el Peino Unido y Noruega, que a partir de 1975 apoyados en los descubri- 

mientos de petr6leo en el Max del Norte, y de MAxico por los yacimientos -- 

principalmente al sur del país, han hecho posible su incorporaci6n dentro de

la estructura de la producc1in mundial de petr6leo, dentro de sus principa— 

les productores. 

Eli lo que respecta al Reino Unido, éste tirv imoortancia oomo pro- 

ductor hasta 1978 en que logra producir poco más de un mill6n de barriles -- 

diarios, monto que se increment6 tanto en 1979 ~ en 1980 en oerca de me— 

dio mill6n más de producci6n diaria; sin effibargo, auncRie esta cifra sea igual

o quizá inferior a la de muchos productores de la OPEP tiene gran significan

cia si se considera que en 1974 s6lo producía 2 mil barriles diarios Y eñ 1975

12 mil, lográndose producir en el af5o siguiente 245 mil barriles diarios y - 

en 1977, 775 mil barriles diarios. En caso similar se encuentra Noruega, cTue
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por los mismos yacimientos del Mar del Norte logy6 pasar de una producci6n - 

de 6 mil b/ d. en 1971 a 199 mil b/ d en 1975 y 524 mil b/ d en 1930., con lo - 

que logran atenuar sus importaciones de Pet.16leo, a la vez que representan una

uente para el futuro abasteciTrimto de dicho recurso para la regi6n a la que

pertenecen. 

otro caso importante es el de Mixico, que a punto de experimentar- 

las graves oonsecuencias del aumanto de i:>recio ñel petr6leo en 1974 y la in- 

suficiencia creciente para autoabastecerse, fueron descubiertos ricos yaci— 

mientos que permitieron acelerar la producci6n al grado de pasar en 1975 de - 

una 1D~ ucci6n de 525 mil barriles diarios a 897 mil en 1976, sobreiDasanclo - 

el mill6n de barriles diarios en 1977, mismos que a fines de 1979 fueron de - 

cerca de dos millones de barriles diarios. A partir díe 1980 se ha dado un - 

constante aumanto en la producci6n ¿le crudo "... al llegar a 2, 276 núllones- 

de barriles al día, ( julio de 1990) con lo cual se convierte en el quinto - 

país productor en el mundo y el prinero en Latinoamérica..." ( 29) 

En contraposici6n al aumanto registrado por estos palses se encuen

tra el caso de Irán, quien por causas de tiro polítioo disminuy6 considera— 

blerrente su producci6n, afectando con ello sus exportaciones, de carácter vi

tal sobre todo para los palses de Occirlente. 

Esto resulta importante si consideramos que Irán produjo de 3 a 6 - 

millones de barriles diarios de 1979 a 1979 ( ver cuadro 13) de los cuales se

exportaba alreierbr ¿]el 99% de su producci6n, misma que cay6 a 1 m:1116n 230 - 

mil barriles diarios en 1979 y a 1 mill6n 697 mil barriles diarios en 1980 a

causa de la guerra contra Irak en sev)tif iTbre de 1980. 

29) Nueva marca de PEMEX; 2. 276 millones ñe barriles al día" Exoelsior, Má- 
xico, D. F. 22 de julio de 1930, pp. 4, 19
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Por prirera vez desde la revoluci6n del pasado diciembre

la producci6n de petr6leo de irán ha Pasado de cuatro millo- 

nes de barriles diarios... Esto significa que el nals está - 

exportando ahora un m1nim (le 3. 3 millones de barriles al - 

dla. Previamente. se estaban produciendo Por c1a 6. 5 millo— 

nes de baxriles de petr6leo crudo con exportaci6n superior a

los 5 millones de barriles. ( 30) 

Ast, la producci6n sigui6 bajando hasta llegar a los niveles an— 

tes mencionados para 1979 y 1980. 

Es necesario aclarar la posicZn de Arabia Saudita que evit6 un - 

desequilibrio en el mercado Petrolero al haber aumentado su producci6n de - 

crudo m 1979 m casi 2 millones de barriles diarios respecto a 1978, máxime

si se considera que en ese año habla disminuTdo su producci6n en cerca de un

mill6n de barriles diarios respecto a 1977. Este aumento en la producci6n - 

lo coloc6 a= el segundo productor mundial de Detr6leo, pasando a Estados - 

Unidos ( produjo 8 míllones 650 mil barriles diarios en 1979), y s6lo supera- 

da por la URSS que en ese mismo a b produjo más de 12 millones de barri

les al dla. 

Las dismínuciones; de las exportaciones cle Irán se agravaron con la

guerra de Irak, al suspender el prútero sus exportaciones a consecuencia de - 

los graves daños causados por la guerra a la industria Petrolera. Ante tal - 

perspectiva, Arabia Saudita decidi6 aumentar o al menos no disminutr el im.nto

ce su producci6n, no obstante haberse acordado dentro del seno de la OPFP una

reducci6n del 10% en el nivel de producci6n y haber hecho declaraciones desde

principios de 1980 repsecto a su posici6n de no sustitutr las exportaciones de

30) " Se rehace la nroducci6n Petrolera de Irán" Industrial World en Espa. 
secci6n perspectivas: negocios mundiales), junio 1979 p. 5- 



60

irán hacia Occidente que se hubieran visto afectadas por su decisi6n de dis

m¡ nuir tanto su producci6n com sus exportaciones de Petx6le0- 

Del anterior análisis se infiere que la 1:> roduCCi6n de Pet-t6le0 cr-u

d, se erctentra distribuida en un número reducido de Palses- Entre ellos se

encuentran diez miembros de la OPEP que son: Arabia Saudita, Argelia, Indone

sia, Irán, Irak, Kuwait, Libia, Nigeria, Katar y Vehezuela; Y cincO que no

pertenecen a la OPEP: Canadá Clina, Estados Unidos, ~ co y la Uni6n <3ovie

tica. Estos palses producen cerca del 84% de la producci6n nundial# cOrres- 

condiendo a la OPEP cerca del 44% y al resto del mundo el 16%, monto que no - 

ha variado oonsiderablemente, ya que en 1970 fue de 10. 2%, en 1974 de 11. 6% - 

en 1978 de 15. 7% y en 1979 de 16. 5% ( ver cuadro 15). 

Por otro lado, en la estructura del consumo mundial diario se obser

van países diferentes ( cem lo muestra el cuadro 14) a los principales Pro—- 

ductores. Es de considerarse aue al no existir equilibrio en cuanto a la - 

producci6n y consumo interno y en tanto el segundo sea mayor al primero los - 
paises se verán obligados a recurrir a la importaci6n. Los casos más nota- 

bles son los que representan la Europa Occidental, principalmente Alemania, - 

Francia, Italia y Gran Bretaña, que son los mayores consumidores mundiales v

no pertenecen a los mayores productores a exceDci6n de éste último que últi- 

mamente increment6 su producci6n oon el fin de lograr la autosuficiencia. - 

El caso rás patente lo representa el Jap¿Sn que es el tercer consumidor mun— 

dial y uno de los mayores irrMrtadores, pues el monto de éstas representa
más del 95% de su consumo total 

El caso de los Estados Unidos es diferente, pues es a la vez de — 

los mayores consumidores y productores mundiales, pero desde los 70' s se ha- 
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a m desequilibrio cada vez Tavor que ha afectado la relaci6n producci6n

consumo y que ha obligado al pals a aumentar constantemente el nivel de sus
rtaciones. 

El caso contrario es el que representa la UI?SS y China que tienen

un amplio margen sobre su producci6n, sobre todo el primero, que les permi- 

te exportar sus excedentes. La URSS ast, abastece de dicho recurso a los

mercados de Europa Oriental. 

En tanto, los palses pertenecientes a la OPEP, desde el enbargo - 

petrolero a la fecha, han a~ tado su participaci6n en el mercadD interna- 

cional del Detr6leo pues representan palses de muy bajo consuno y alta pro- 

ducci6n. 

En cuanto a los mayores consumidores, ccM lo demuestra el cuadro

14, en el afío de 1978 Estados Unidos era el mayor consumidor con 18. 3 millo

nes de barriles diarios que representa el 29. 0 % del consum mundial, que - 

rarandola con el mnto de su producci6n ( 9. 6 millones de barriles dia— 

rios ( cuadro 13) alcanza el 14. 5% de la producci6n mundial, resultando un - 

déficit de más del 50% en su consum y más aún si se recuerda que gran parte

de éste fue saldado con petr6leo de Medio oriente, lo que justifica la preo

cupaci6n de este pa-ts por = bnorar la creciente dependencia hacia dicha re- 

g¡6n, desde ese períoclo hasta la actualidad. 

El segundD mayor consumidor es la URSS ( 13. 2% del consumo ~ dial

en 1978) pero al ser el primer productor mundial ( 18. 9% de la producci6n - 

nuidial) contrarresta ¿urpliamente su alto nivel de consuM. ] Dicha propor— 

ci6n no ha tenido grandes variables desde entonces. 
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Vistos los casos más relevantes de los principales consumidores - 

de ~ leo es interesante, basados en el cuadro 16 proceder al estudio de - 

las diferencias en el consumo por reglones, teniendo en cuenta la mayor con

centraci5n de poblaci6n en los paises en clesarrollo. Esto es, que éstos -- 

palses, cm mayores Tndicas de poblaci6n, consumen índices muy bajos de pe- 

tr6leo en relaci6n con los p~ s desarrollados, que teniendo menor pobla - 

ci6n, presentan mayores índices de consum, siendo por tanto, el consumo

per capita mayor al de los paises en desarrollo. 

el conjunto de palses desarrollados cm casi el 30% 

de la poblaci6n del munto oonsumen 83% de la energía... 

TAs regiones en desarrollo incluidas las naciones socia

listas de Asia... tienen el 70% de la poblaci6n Mundial pero

s6lo usan 17% de la energía... 

En un extremo, s6lo Estados Unidos, con un escaso - 

6% de la poblaci6n mundial, consume ... ( 31% del total mun— 

dial) ... ( 31) 

Ahora bien, vistos en bloque, los paises en desarrollo cmsume-- 

ron el 15. 1%, 15. 2%, 15. 8% y 17. 6% en los ahos de 1970, 1973, 1974 y 1978 - 

respectivamente, en tanto que en los países desarrollados el consumo fue de

70. 2%, 69. 4%. 17. 1% y 19. 2%. 

DL- lo anterior se deduce que gran parte de la producci6n de los - 

paSses en desarrollo ( princiDalnente la OPEP y México desde 1979), va desti

nada a los palses desarrollados para coWletar su alto consumo. 

31) Patel, Surendra. " Políticas energ6ticas y autode-terminaci6n Cblectiva- 
del Tercer Mundo", Comercio Exterior, septiembre 197S., p. 1064
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otro aspecto interesante es la baja en el consun3 que se registra

desde 1974 en los palses desarrollados, misma que tiene su explicaci6n en

los esfuerzos realizados por éstos inmediat ~, te después del embargo ya

sea mediante acuerdos locales o internacionales dentro de organisms tales - 

como la AIE, la Comísi6n Trilateral o las Ibuniones Cumbre de palses desa- 

rrollados tendientes a dísminuIr la de~ dencia en materia petrolera hacia - 

el Medio Oriente vIa establecimiento de programas de dismínuci6n del oonsu- 

m, nivelaci6n de precios internos a los internacionales, desarrollo de nue

vas fuentes alternas de energSa, etc. 
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2. 2 DISTRIBUCION EE W RESMW

Los países con ~ res reservas de petr6leo crudo en el mundo son- 

Arabfa c; audita, Irán, Kuwait, URSS, Irak, Libia, China y los Estados Unidos, 

quienes tamando coma base los a?bs de 1972, 1976 y 1980 noseen entre el 69 y

71% de las reservas mundiales. De entre ellos destaca el caso de Arabia Sau

dita ( vease cuadro 17 ) al aumentar sus reservas de 87, 000 millanes de barri- 

les en 1970 a 145, 000 millones en 1972, mismas que redujeron en 1976 a - - - 

100, 000 millones para subir nuevamente a 165, 000 millones de barriles e in— 

crementarse a 165, 700 millones de barriles Dara 1978, ast como el constante - 

descenso que han tenido las reservas en Estados Unid¡Ds: 64, 000 millones - n - 

1970, 25, 000 millones en 1974, 23, 500 en 1978 y 26, 400 millones en 1930. Ca

sos contrarios son los que representan por un lado Máxico, quien para 1980 - 

cantaba ya con 44, 000 millones de barriles de reservas probadas ( 6. 7% del to

tal mundial) y por otro lado, el Peino Unido, que aunque en ese año posee — 

s6lo el 2. 1% de las reservas ( 14, 800 millones de barriles), es un manto consi

derable teniendo en cuenta que hasta antes de- 1975 era un iriportador neto de

petr6leo. 

Ahora bien, hay que considerar que el manto de reservas de un pals

no puede tamarse aisladamente ya que se debe tener en cuanta el total de la- 

producci6n actual para así deternúnar una política adecuada de explotaci6n

de acuerdo a los a bs en que se pueda sostener dicho nivel de producci6n - 

cuadro 18). Así, por ejemplo, en 198,9 la relaci6n de reservas a producci6n

de Arabia Saudita era de 47 años, en tanto que Kuwait, tercer pats en impor- 

tancia por sus reservas tenía una relaci6n de reservas a proclucci6n de 101 - 

años debida a crue los niveles de producci6n en compraci6n con Arabia Saudita

resultaban ( y son) bajos; por ello mismo, en el caso ¿le Estados Unidos, s6lo

alcanzaban en ese &¡ o a producir al mismo nivel durante 9 afÍos, explicándose
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las exploraciones intesivas en busca de nuevos yacimientos. En alcranos ca - 

SOS ( Estados Unidos con los (lescubrimientos en Alaska), el s6lo hallazgo de

reservas no es su, iciente maxine si resultan ser econdnúcamente no explota- 

bles, y por consiguiente, en este caso, a oesar de los constantes auffentos- 

del crudo en el mercado internacional, se tiende mAs a imoortar que a produ

cir a un alto costo. 

Es de notarse, por otra parte, la inportancia ¡ e la OPEP cnie en - 

su conjunto posee irás del 65% del mDnto de las reservas totales, además elea- 

ser éstas de extracci6n econ6micanente explotables. 

En el caso de PIéxico, las reservas de crudo se han incrementado - 

notablemante, totalizando en 1980, 44, 009 millones de barriles que relacio- 

nados a la producci6n anual de ese año dan 63 an7os de reservas con el mis -m

nivel de producci6n. El aumento en las mismas es de gran : LTportancía al -- 

c~ rarse con los 28, 407 -millones - le barriles en reservas de 1979. Además

este aunento ha hecho posible la actual platafórma de producci6n de casi - 

2 millones de barriles al dSa, durante 1980

Ahora bien, la nrecedente estructura de las reservas Por princina

les palses nos muestra claramente la base sobre la cnn se sustenta cada eco

ncm1a Para en un m~ tO dado usar ésta seg0n oonvenga a sus intereses

tanto polIticos cono econ5micos daía una coyuntura internacional favorable. 

Tal fue el caso cuanclo la OPEFIP, Yrediante polIticas restrictivas - 

o totales ya fuera en su Producci6n y/ o en las expor-Laciones hacia Occiñen- 

te a lo largo de los 70' s, lograra afectar la estructura de poder interna— 

cional. 
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CUADRO 18

REIMION DE RESE~ DE PETRDLEO CRUDO A PRODUCCION POR PRr-NCTPALF-S
PRMUCIORES ( millones de barriles) ( 1980) 

PAISES

RESERVAS PRODUCCION REI.ACION D -p

P A I S E S DE DE
RESERVAS A

PRMUCCION

PWMLM CRUDO P~ LED C~ a;:bs) a¿ 

MrAL MUNDM 648, 524 22, 147 29

Arabia Saudita 165, 000 3, 467 47

Abu Dhabi 29, 000 495 58

Argelia 8, 200 377 22

Argentina 2, 467 175 14

Canadá 6, 400 535 12

China 20, 500 790 26

Estados Unidos 26, 400 3, 134 8

Ecuador 1, 100 si 13

Indonesia 9, 500 570 16

Irán 57, 500 619 93

Irak 30, 000 1, 245 25

Kuwait 64, 900 519 125

Libia 23, 000 665 34

M6xico 44, 000 694 63

Nigeria 16, 700 760 22

Nori-nga 5, 500 191 28

Qatar 3, 585 173 20

Reino Unido 14, 800 582 25

U. R. S. S. 63, 000 4, 376 14

Venezuela 17, 950 779 23

Resto del -Man¿10 39, 032 1, 922 20

Fuente: Oil & Gas Journal, dicierbre lo. 1980. 
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La relevancia que dichos acontecimientos daban al petr6leo com - 

un elemento inyortante en el equilibrio de Doder internacional ha dado Dau - 

ta y la seguirá dando, para que nuevos productores potenciales de este re— 

curso detenten una importante posici6n dentro de las actuales y futuras Re- 

laciones Internacionales basán~ en sus potenciales en reservas de T) etr6- 

leo y utilizcándolas segrin convenga a sus intereses, ya sean propios o regio

nales, en tanto no carrbie el valor que tengan dichos recursos petmleros

frente a otras fuantes energéticas para el desarrollo de las econcm1as ck, 

los nalses. 
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2. 3 PRECIOS M PEITCLEO

En cuanto a los precios r1el petr6leo, se puede decir que al mimen

to de aumentar éstos, las reservas econ6micamente no explotables, incremen- 

taban la posibilidad de serlo, propiciando una Tayor exploraci6n de las mis

mas. Además, 

el precio del petr6leo no s6lo influye en la deter

minaci6n del monto de los recursos petroleros disponi- 

bles, sino tanhién en las posibilída s de explotaci6n

de fuentes energéticas alternativas que no han sido su

ficientemente rentables luista ahora, rlebi-b a que el - 

bajo precio relativo del 1:) etr6leo las habla h~ menos

rentables y por lo tanto menos atractivas para la in— 

versi6n capitalista. ( 32) 

Pero a la vez, serSa cuesti6n de analizar quién af= tarta el ries

go de explotar dichas reservas ¿ los Estados o las granles co-nu.>-uFLtas? o en - 

algunos casos que existieran acuerdos entre ~ s para explotarlos. Otra - 

interrogante con fácil respuesta: ¿ quiCnes sertan quien finalmente se verfan

más afectados? ya que independientemente de quién decida realizar las explo

taciones, el costo de éstas serSan recur)erables al -m~ to de colocar los - 

productos en el mercado a m precio que oonsiderase tanto la recuperaci6n - 

de costos como la obtenci6n de ganancias, repercutiendo consecuentemente - 

en el incremento del monto de pagos nor concepto de importaciones petroleras

tanto por patses desarrollaños como en la-sarrollo, in-wrtadores de petr6leo

cm mayores repercusiones en éstos últimos, iebido a su incai..:>acir3acl. para fi

nanciar con recursos internos sus imnortaciones. 

32) Mieres, Francisoo, CrIsis Cai)italista y Crtsis Energ6tica, P. 168
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En cuanto a los precios del petr6leo en el rk-xcado internacional, - 

presentaron variaciones de ~ rtancia a riartir del aumento decretado Por la

OPEP a fines de 1973 cRie vino a disparar el Precio del núsn.,o de 1. 73 d6lares

el barril en enero del mismo aFn a 3. 45 d6lares el barril ( precio -lecretado- 

por la OPEP un día antes del eníbargo). 

Los aumentos de Precio del crudo tienen antecedentes en los acuer- 

dos concluIdos en 1971 en Teherán y TrSpoli entre las coTrpañsas Petroleras y

los mieibros de la OPEP, misn-os Que se ' garantizaban' por cinco años, s6lo que

no fueron respetados y al no darse acuerdos comunes sobre los Precios, éstos - 

fueron establecidos unilateralnente por los mienbros de la OPEP. 

Para dar una idea del aumento de los precios se presentael cuadro - 

19 que nmstra los increnentos en los precios del crudo liviano saudí hasta - 

julio de 1977. 

CUADRD 19

LnCREMEDUOS EN LOS PRECIOSEE- CR= IVIMO SAUDI 05lares) 

F E C H A PRECIO POR BARRIL

1967 1. 80

1970 1. 90

1973 ( verano) 2. 51

1973 ( octubre 1) 3. 01

1973 ( octubre 16) 5. 12

1973 ( novienúre 1) 5. 18

1974 ( enero 1) 11. 65

1974 ( julio 1) 12. 38

1977 ( enero 1) 13. 00

1977 ( julio 1) 13. 66

Fuente: National Defense, Washington D. C., julio -agosto de 1978, D. 39
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A fines ¿la- 1974 la OPEP hace rieclaraciones sobre la variaci6n en - 

los precios, permitiendo la especulaci6n ¿Le los mismos por parte de, las em- 

presas petroleras. Por ello, se busca estabilizar los precios y om ello - 

disminuír las excesivas ganancias de dichas empresas. Es en la conferencia

de Viena en diciembre de 1974 cuando se establece un precio de 10. 46 d5la-- 

res el barril &- exportaci6n, « ... los paises de la OPEP adoptaron un pre

cio 11nico del petr6leo para los paises consumidores de 10. 45 d5lares por ba

rril ..." (33) 

Pero no nos adelantems a los hechos, antes bien, resulta de vi— 

tal ~ rtancia un breve análisis del mor qu6 aumentan los Precios. 

Hay que considerar que los increTmntos en los precios no se die— 

ron s6lo por tener com anteoedentes las fructíferas negociaciones entre la

OPEP y las compallas petroleras transnacionales en Teherc1n y TrSpoli, sino - 

que influyeron una serie de acontecimientos que crearon la coyuntura que

pro~ la cuadruplicaci6n de los precios del petr5leo. 

Por un lado, hay que tomar en cuenta que antes del errbargo ya se - 

presentaba en forma latente la crisis estructural por la que atravesaba el - 

sistema capitalista y que al depreciarse el d5lar a nivel internacional jun

to cm la inflaci6n, afectaron el valorreal de los precios cíel crudo, raz6n

por la cual se hacía necesario un reajuste en los precios. 

Por otra parte, las empresas petroleras que operaban en Medio -- 

Oriente perdían ccnstanterente poder de negociaci6n frente a los países de - 

la OPEP que mntenlan posiciones sino ~ letaírente oonjmtas, tampoco com

33) " El Petr6leo, los bloques atinan estratéqias", ~ rcio Exterior ( sec- 

ci6n internacional), enero 1975. P. 80
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pletamente divergentes, debido a sus diferencias rollticas internas. Ade -- 

más, las empresas petroleras hablan operado sin que existieran '~- romisos' 

con sus repectivos gobiernos, lo que influy6 para que- éstos no dieran la de

bida importancia al papel que iban tomando los ralses de la OPEP r'I-ntro del

manejo de los precios mundiales del petr6leo. 

Otro elemento ya mencionado reside en el aumento de la Je -pendencia

por parte de Occidente de las importaciones de petr6leo provenientes del -ve

dio oriente y -Norte de Africa. 

No hay que olvidar tampoco la importancia qua tuviera la partici- 

paci6n de Argelia para el aumento de los precios del petr6leo arguyendo que

el suyo resultaba ser más seguro para Occidente que cualquiera del -Medio -- 

oriente, al no tener que pasar por el Canal de Suez y no verse afectado por

un posible cierre del mismo en — de existir problemas entre los palses - 

de esta regi6n. 

De la misma manera, hay que tener presente las nacionalizaciones - 

de intereses petroleros de las transnacionales en los palses de la OPEP. 

Durante las negociaciones entre las c= pafilas y la OPEP concernien

tes al aumento de los precios, los atimos fueron cediendo Ante los primerost

ya fuera por amenazas de recudir el abastecimiento 0 posibles nacionalizacio

nes de sus intereses petroleros en la regi6n. 

Al conjuntarse todos estos elementos y darse cuenta la OPAEP cpie en

el petr6leo tenla m ' arma* de negociaci6n no s6lo econánica sino rolítica - 

deciden usarla como tal al declarar estar dispuestos a realizar un e~- qo a
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Occidente en caso de no aceptar sus oondiciones ( el retiro del apoyo incon- 

diciona,l de Estados Unic1os hacia Israel). Tal nosici6n fue dada a conocer - 
1

a occidente, auienes no creían que tal medida tuviera éxito, ya crie en 1967

ya se habla intentado sin resulta s. Si bien en ~ l entonoes el effibarqo

no fxuctifer6, fue porque éste tuvo un carácter parcial y dentro de la OPEP, 

tanto Venezuela oca, Irán aprovecharon la disminuci6n de exportaciones del - 

resto de países de la OPEP para atraer esos mercados. Para 1973 la situa— 

ci6n no se repiti6 pues caso contrario a 1967, todos los Estados ¿ le la OPEP

no se opusieron al embargo decretado a Occidente por la OPAEP. 

De esta forma, dada la coyuntura internacional en octubre de 1973

al estallar la guerra árabe- israell, y debido al deseo de Arabia Saudita de

convertirse en la naci6n más poderosa de la regi6n, y apoyada en los ante— 

riores planteamientos, decidi6 convocar a una reuni6n dentro de la OPAEP -- 

en Kuwait), cm el prop5sito ña discutir el uso del pL-tr6leo camo ' arma de

guerral. 

I)esde el 16 de octubre, mediante la visita de cuatro ministros -- 

árabes a Washington, plantean a Nixon su decisi6n de decretar un en¡~ M - 

caso de que Estados Unidos no suspendiera su ayuda a Israel. Ante tal pos¡ 

ci6n, el Senado se mantuvo en contra de la suspensi6n de dicha ayuda. 

Paralelamente, Kimait Jecidi6 increnentar el nrecio de su Detr6leo

lo que afectaba a Occidente. Cabe decir que amque la cu--sti6n del effibargo

y del aumanto ¿ le los precios no fue decirlida de manera conjunta, si coadyuv6

su paraleleidad para el éxito que tuviera el embargo como la cuadruplica— 

ci6n de precios en 1973- 1974
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Regresando al problema del errbargo, el 18 de octubre la OPAEP es- 

tableci6 que los mierbros reducirían en un 5% mensual su producci6n de pe— 

tr6leo hasta cpie Israel regresara a sus fronteras de 1967; sin enhargo, an- 

te la actitud de Estados Unidos, el 21 de octubre deciden aumentar al 10% - 

la reducci6n de la producci6n adarrás de decretar un embargo a Estados Unidos

y a Holanda. Por lo que respecta a Arabia Saudita, éste redujo su produc- 

ci6n hasta un 20%, afectando, junto con la reducci6n del 10% del resto de - 

los mienhros de la OPAEP, a las compras de petr6leo realizadas por Occiden

te. 

Ante tal polStica, Estados Unidos se vi6 forzado a anúnorar su - 

apoyo incondicional hacia Israel, máxire que sus transnacionales al haber - 

aceptado las condiciones de la OPEP, relativas al aumento de precios, no - 

podIan apoyar a sus gobiernos en el prop6sito de evitar dicho aumento, pues

to que la OPEP para entonces, había logrado acuardos oan las transnaciona- 

les para producir y distribuIr petr6leo, pues al tener prioridad sus inte- 

reses supranacionales, escapan del control interno de sus gobiernos. 

FNje ast a^ se haoe oatente la ' alianza' entre la OPEP y las - - 

7 hern~ 1 al oomprar éstas últinas el petr6leo y colocarlo en los merca- 

dos ' spot', donde se cotiza a precios muy por encima de los establecidos me

diante tratos directos con la OPEP. Ins precios se increnmtaron constante

mente hasta que el Em~ fue levantado en 1974 más que nada por presiones

de Jap5n y Europa Occidental. 

Debido al acuerdo común entre la OPEP y las 17 hermanas' por man- 

tener m precio alto ( según los consumidores) se explica la estabilizaci6n- 

de los precios durante el rerSodD de 1974 a 197% mismo que se encontraba - 
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en 12. 70 ffilares el barril. 

pespu6s de este período se volvieron a gestar una serie de alzas- 

en los precios que vinieron a desestabilizar nuevamente el rercado. 

En efecto, hacia 1979 se hablan cla ya, una serie de nacionaliza

cianes y acuerdos de participaci6n cientro de los palses de la OPEP que per- 

mitieran un myor control. sobre sus recursos que consecuentenmte hablan -- 

desplazado al5n rás a las transnacionales, va que tarbién aumentaban aDnsirle

rablemente sus tratos directos con los gabiernos sin intermeñía las enpre- 

sas petroleras. 

Mientras, en el mercado ' spatl los precios se incrementaban affi - 

nds que los decretados en las reuniones de la OPEP. 

Dicha situaci6n fue provocada en cierto grado por la revoluci6n— 

irant y el consiguiente cambio en la oferta de dicho recurso en el mercado - 

internacional, maxime si se considera la disnil-nuci6n en la producci6n de - 

este país aunada a las declaraciones posteriores de la OPEP en cuanto a no- 

sustituSx cm sus recursos la falta de petr6leo iranl. 

Esto es, que al m3nento en que Irán decide nacionalizar su indus- 

tria y disminuír su producci6n, afecta el mercado internacional provocando - 

de inmediato la especulaci6n en el marcado ' spot' donde los países ~ ra- 

dores tratan de abasteoer sus mercados internos al verse afectadas sus imr— 

portaciones procedantes de Irán, y por consecuencia, éstas son obtenidas a- 

Drecios n -As elevados. 
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Aderfás, a raiz de la revoluci6n iranrL y el enfriamiento de sus re

laciones con Estados Unidos que repercutieron en el aese de ~ ras de arme

to de dicho pals, cre6 cierta desconfianza en oacidente relativa a la ca

pacidad de defensa de Irán del Estrecho de Ormuz por el cual pasa gran par- 

te de la producci6n de petr6leo de la zona, lo que de darse, afectarta ~ 

siderablenente a Occidente pues facilitarla aún una mayor especulaci6n de - 

los precios del petr6leo, nulificando de alguna forma los esfuerzos de es— 

tos países tendientes tanto a reducir sus demandas internas como su depen— 

dencia hacia dicha regi<Sn. 

Para este año y después de las alzas de 1973, tanto Arabia Saudi- 

ta com irán habfan realizado fuertes inversiones en Occidente, por lo c¡ue- 

considera que la nueva alza en los precios no se encontraba árilo

en los acontecimientos pol1tiaos y sociales de Irán

qua hicieron trastabillar el equilibrio mundial cía fuerzas, - 

pero es indudable que no es la causa exclusiva que determin6

el alza. Razones de mayor peso son la vinculaci6n de Irán y

Arabia Saudita al gran capital financiero norteanericano que

propici6 contradicciones en el seno de la OPEP, en la medida

que el exc:eadente petrolero de esos dos palses se oonvertla- 

en intereses de bonos de la tesorerSa estadounidense y en di

videndos de compa:nSas transnacionales... para los grandes el

portadores sostener el clSlar y los intereses financieros de - 

Estados Lbidos es tan' importante ~ la ootizaci6n del wi- 

do... ( 34) 

34) Barkin, ( et. al) , Las relaciones pgKico, g;stados Un¡ , P. 117
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Volviendo al rrercado spot, fije tal el nivel que alcanzaron los -- 

precios en este mercado y tan Marcada la tendencia a incrementarSe, que err - 

1979 K~ t ~ rtSa que de seguirse vendiendo su pet-r6leo en el mercado li

bre Por a ~,~ las extranjeras a un precio elevado, a~ tarla arin rds su pre

cio, que habSan establecido en 21. 43 a5lares el barril el 10 de octubre del

mism afío. 

Al igual que KUwait, Má)dco, ya exportador ~ rtante, establece - 

un precio de 24. 60 cl6lax:es el barril. " A estos dos palses se unen Iráin y - 

Libia, al tasar el prúnero su petr6leo en 23. 50 cl6lares ( crudo pesado) y - 

27. 77 d6lares el liviano; en tanto que el segundo lo aumenta de 23. 50 a - - 

26. 20 ci6lares , rebasando por primera vez el precio máxim establecido por - 

la OPEP de 23. 50 ci5lares el barril. Omán al seguir la polItica petrolera - 

de Libia, aurenta en octubre de 1979 a 24. 20 cl5lares el barri-l" ( 35). Al - 

difundirse los aumentos, la OPEP decreta un nuevo precio tope de 28 ffilares

el barril, qua irás tarde se ve aumentado a 32 d6lares oon tendencia al alza. 

La ... ( OPEP) acord5 hoy aumentar el precio de base del

barril de crudo, de 28 a 32 ffilares, y fij6 un tope máximo a

las primas - cinco cl6lares- de tal mclo que el barril no po— 

drá superar los 37 cl5lares. 

segran el nuevo precio rdx¡m .... Argelia tendrTa - 

que reclucir sus precios, los irás elevados de la OPEP, que son

de 38. 21 d5lares ( 36) 

La estructura de los precios de petr6leo crudo de exportaci6n ñe- 

35) " Iran y Libia incrementan los precios de su petr6leo" El DSa, 16 CIB oc
tubre 1979 p. 11 32 d6lares el barril de crudo- Exceisior, ll - 36) IlAcijerda la OPEP subir a

junio 1980, PP. 1, 19, 39
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algunos paSses es la siguiente; 

CUADFO 20

pRE= DEL PETP= O' CRUDO PN AtGUNDS PAISES

Enero 1981 cl6lares por barril) 
PAIS TIPO PRECIO

Arabia Saudita Lige=. 34* 32. 00

Argelia Saharan 441 40. 00

Canadá oriente 300 49. 06

Ecuador canadian heavy 221 34. 09

E. A. U. ni~ 39' 33. 56

Indonesia. minas 34' 35. 00 ++ 

Irán ixanian. light 34' 35. 00

Irak basraJi light 35* 35. 96

Kuwait blend 310 35. 50+ 

Libia es sider 371 40. 79

Malasia mixi 381 41. 30

00 itsmo 341 33. 50

Nigeria bonny light 37* 40. 00

Noruega ekofisk 42' 37. 15

Reino Unido Florties 36. 50 39. 25

URSS roniLsh-~ ya. 32. 40 36. 00

Venezuala tia juana 260 32. 39

no incluye pagos previos superiores a siete cl5lares el barril

no incluye pagos previos de 1. 20 d5lares

te: Oil & Gas Journal, febrero 2 de 1981, P. 158

La fijacij5n de estos precios no cermanecerá a este nivel, ya que - 

tanto dentro de la OPEP ( desde mayo de 1980) y en Yéxico existe autorizaci6n

para revisa los orecios trimestral~ te. 
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El nivel de los Drecios anteriores refleja la influencia que tuvo

el desarrollo del conflicto Irán -Irak al declararle este último la guerra a
1

Irán en septiembre de 1980. Si recordamos, ya Irán desde la revoluci6n ha- 

bSa optado por una severa reducci6n tanto en su produccitm como en sus expor

taciones, pero a ralz del conflicto cm Irak y de los constantes ataques

que sufrieron los centros industriales petroleros, tanto Irán ~ Irak

se vieron precisados a recudir aún más sus niveles ¡ e producci6n, en tanto, 

llegan a suspender sus exportaciones totaLI~ te poco despuás cíe declarada. - 

la guerra. Cabe mencionar que IrWc Pudo seguir eXPOrtmIdo su metr6lel vía- 

tsi oleoducto conectado con Siria. 

Ahora bien, tanto la reducci6n amo el oese de exportaciones de - 

petr6leo repercuti6 considerablemente a los intereses de Occidente, quienes

tuvieron que abastecer sus míarcados internos vfa el mercado libre <.]e petr6leo

a precios más altos decretado por la OPEP*. 

los palses más afectados por las exportaciones rie - 

Irak fueron: Brasil, con una importaci6n del 59% de sus nece

sitía s, Francia oon un 23%, Jap6n 15% y la India con 37%. 

37) 

Por otro lado, si se toma en cuenta que de las principales - 

cuestiones que llevaron a la guerra se eneontraba. el problema cla la fronte- 

Poco de~ s ¿ le iniciado el conflicto entre Iran e Irak, en el mercar..10 — 
spot se llegaron a Pedír precios superiores a los 41 d6lares por barril, - 
precio tope para los crudos de la OPEP acordados en dic/ 90 en Indonesia, - 

en el Acuerdo de Bali. 

37) Banco ( le M5xico, Inforre Anual 1990, f-fL-brero 19131, o. 19
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ra oDn-(Cn en el estuario de Shatt El Arab*, y considerando que éste resulta

esencial para la transportaci6n del crudo de & nt)os palses hacia Occidente,- 

asl com tarrbi6n el oaso que éstos tienen cpue haoer ror el Estrecho la Or— 

muz, se ~ rende la relevancia que to -ma el petr6leo de estos Palses del -- 

nercado mundial petrolero, y no s6lo en él, sino que siendo ~ s mierbros- 

de la OPEP, en un rr~ to determm-acb de agudizaci6n del conflicto, ouecien- 

ocasionar una pérdida cíe fuerza de la OPEP en su cc)njunto, llegando a propi- 

ciar diferencias entre los mierbros, que consecuenterente repercutir -In en - 

un clesquebrajamiento de la organizaci6n. 

Es tal la iniportancia que reviste el Estrecho de OrMUZ para el -- 

abastecimiento de peti6leo a Occidente, cpje ante la intenci6n de Irán de ce

rrarlo, por cuestiones ¡ e la guerra, Estados Unidos hizo declaraciones de - 

estar dispuesto a intervenirmilitaimente para asegurar el naso del retr6leo

por dicho Estrecho, a la vez crue c~ ' ayuda' a Arabia Saudita envi6, en oc

tubre de 1980 tanto soldados com aviones escucha a este pals con el prop6- 

sito de proteger los dep6sitos petroleros ante una posible expansi6n del

conflicto. Dicha acci6n fue aceptada en vista del desec) á- este paTs nor

convertirse en el gendaxme de Estados Un¡ dDs en dicha regi6n, Msici6n Que - 

detentara Irán hasta antes de la revoluci6n. 

Mediante el Acuerdo ( le Argelia de 1975, se establecta ~ frontera co— 

n-Cm el curso medio del canal, s6lo que en septiembre de 1989 Irak revoca
el acuerdo, a la vez que recicm que Irán regrese a sus fronteras de

1913, d6nde el curso del canal pertenecla a Irak, arg~ tando cRie el

Acuerdo de Argelia no podr1a ser tomado en cuenta al haber sido violado - 

por Irán tanto por sus incursiones en territorio íracp-i1 com por la rea- 
nudaci6n de la ayuda a los kurdos de Irak, cendiciones arrbas, que susten

taban dicho acuerdo Y que fueron tonarlas ~ base nara la cleclaraci6n

de guerra cRie Irak hiciera forTalmente a Irán el 23 de septicsTbre cle - 

1980. 
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Cabe ,, encionar el apoyo incondicionall cle Egipto hacia Estados Un¡ 

dos, llegando a aceptar que en el caso de ser necesario, se utilicen sus ba

ses militares oara las operaciones estadounidense en defensa de Arabia Sau

dita. 

Ahora bien, en caso de realizarse una intervenci6n directa en di- 

cho conflicto, repercutiría en la política de Idetentel enio han llevado a - 

cabo tanto Estados Unidos ocun la Ihi6n Soviética respecto a dicha regi6n,- 

ya que si bien es cierto que ambos palses han influSdo tanto icleol6aica co - 

m política y ecan6micamente en dichos paTses y los han armado para el clesa

rrollo de sus conflictos, tanbién es cierto que hasta antes de 1979 no se - 

había llegado a pensar en la posibilidad de una intervenci6n directa en la- 

regi6n ~ lo ha hecho Estados Unidos ante el oonflicto Irán -Irak 0 frente

a la posibilidad de un nuevo errbargo. 

En caso de sil der tal cosa, forzosamente los intereses soviéti— 

cos interferirían, pues no permitirían un control absoluto de los Estados - 

Unidos sobre una importante regi6n estrat6gica que conforma el Medio Orien- 

te. 

Ante tal perspectiva se justifica la posici6n - le Arabia Saudita - 

por controlar los a~ tos constantes de los orecios en el Detr6leo, ya qu_, 

si bien los controla TTediante la OPE1:> con cierta libertád, al haber nerdiño

Estados Unidos cierto grado de hegemonTa sobre la regi6n, tarrbién es natente

que ai5n no tienen el poder stiftciente nara enrrentarse directamente a ellos, 

por lo que por el m~ to tratan L- sacar el mayor provecho de la sitauci6n

sin dejar claramente estipulado que cuentan cm un elenento decisivo ( el pe

tr6leo), para lograr sus objetivos tanto políticos ~ econ6micos que los- 
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conduzcan por lo menos a seguir ocupando el lugar que obtuvieron posterior - 

a 1973 dentro de la estructura cle Poder internacional. 



85

2A LA PARTICIPACION DE IA OPrP Y IAS TPAN~ IONALES EN FM " T= 

IAL DE LOS E2W-~ ICOS. 

1,a ~ rtancia de la participaci6n tanto de la OPEP como de las - 

transnacionales en el contexto mundial de los energéticos reside en la for

ma en que éstos influyen mediante sus polfticas energéticas dentro del mer

r_a internacional o en mayor grado, que llequen a influir para el ~¡ o - 

en la correlaci6n de fuerzas dentro de la estructura mundial de Poder. 

Ya desde principios de la Segunda Guerra N1undial, las grandes ocín

pafi-Tas petroleras, sobre todo las estadounidenses estaban presentes en to- 

dos los territorios árabes controlando gran parte de las industrias petro- 

leras de estos palses. Por ejenylo: En Irak y Katar controlaban el — 

23. 75% junto oon la Irak Petroleiin, en Arabia Saudita y Baherein el 100% y

en Kuwa¡ t el 50%—." ( 38), perpetuándose con el ti~, una superioridad - 

norteamericana que rayaba en la hegemonfa, m.isma que no decrece sino hasta

la década de los 70' s al darse diversas nacionalizaciones de las industrias

petroleras en diferentes palses exportadores de netr6leo. Desde 1970 a 1976

se ha nacionalizado la industria petrolera en Perú, Bolivia, Argelia, Irak - 

Libia, Venezuela, Indonesia v Kuwait. 

No obstante, las c~ ñlas petroleras siguen interfiriendo ya sea

mediante contratos de participaci6n o de asociaci6n, con ocepafílas capita— 

listas o estatales segrin sea el caso; esto sin contar el control cTue tienen

sobre la transportaci6n y distribuci6n de dichos recursos tanto en industrias

petroleras nacionalizadas ~ en acRiellas en que los Estados llevan una po

lítica de ' puertas abiertas' a los capitales de las grandes o3irpa:ntas petro

leras

ya nacionalizada la industria en diversos Palses exportadores de - 

38) Berreby, Jean Jacques, El petr6leo en la Estrategla P1undial, p. 106
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leo cRi-- les nwnite un mayor control de sus pol ticas Mtroleras indi- 

viduales y a ralz de la irportancia Tie éstas tienen sobre los palses consu

mi.clores, se pueñe ( lecir que: 

ES un hecho indiscutible que a partir de 1973 ha habido

un carrbio en la correlaci6n de fuerzas existente entre los - 

palses irportadores de petr6leo Y los núembros de la OPEP; a

prinx--ra vista, el caribio reside en la distinta posici6n de

los palses exportañores que a pesar de ser considerados - 

subdesa= llados" o simole—mente " atrasados", han sido capa- 

ces de imponer por primra vez algunas de sus condiciones de

negoci-aci6n. ( 39) 

A partir de dicho cambio, no puede estudiarse la problemática ñeal

petrilleo y su importancia a nivel internacional s6lo mediante la participa- 

ci6n e influencia de las empresas petroleras transnacionales, sino que es - 

necesa ¡ o ver el papel que juega la O.PEP dentro de este contexto, y más aún

como anbas han deternúnado en buen grado el curso que han de sequir las po- 

l1tica de producci6n y precios de dicho recurso a nivel Tnundial. 

Adanifis, a partir de entonces varios organi= s tanto regionales

como internacionales han tratado de interferir para que el desequilibrio

que ha creado la actual situaci6n enerciética no afecte en alto grado el ñe- 

sarrollo integral r1e los palses. Tal es el caso ( 3e la ONU con la nropuesta

de Máxico sobre los energéticos como responsabilidad de la humanidad; o en - 

caso extreno como la AIE que fue creada por los palses inlustriales occirlan

tales para tener un frente conTCm de consumidores frente a la OPEP, o como - 

el ATUABANK que represente una forma de organizaci6n de los palses árabes, - 

39) Guti6rrez Haces, Teresa, " Crisis energética y coyuntura Internacional" 
Problesias del Desarrollo, octubre 1976, p. 9
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en este caso, que permite lar salida a los : ingresos provenientes de la co— 

niercializaci6n de su petr6leo a la vez cjue les permite afianzar su posici6n

polItica ~ países subdesarrollados en busca de un Nuevo Orden Econánico- 

Internacional. 

Piegresando a las transnacionales, las más importantes en el canM

petrolero son: La Eb= n Corporation, TeXaCO Corporationf Gulf Oil Oirnora— 

tien, Standard Oil of Califórnia, socony MDbil Oil, Duch Shell O~ Y Y — 

British Petroleun. Estas empresas a~ de controlar, directa 0 indirecta

mente, la transportaci6n, producci6n, refinaci6n, distribuci6n y ~. rciali

zaci6n del crudo, tienen gran participaci6n en industrias cono la quSinica y

la petroquTmica, y en algunos países hasta en industrias textiles, el turis

mo, etc.; también controlan fuentes ejergáticas ccmo el uranio y el pluto— 

nio, materiales base para enerciéticos más sofisticados. Toda esta interfe- 

rencia en las diversas industrias les permite mantenerse en un buen status - 

político a nivel internacional, v en ocasiones es tanta la interferencia — 

que llegan a tener sobre la ecx?ncnita ¡ e un país, ~ logran poder de deci— 

si6n interno. 

Al controlar ellos los niveles de producci6n, inversi6n, explota

ci6n y precios del crudo imp& llan que actuaran realmente las fuerzas del — 

mercado controlando artificialrente todos estos aspectos. Es hasta la déca

da de los 70' s cuando algunos palses productores ( 1e netr6leo a través (32 la

OPEP logran presionar y tomar decisiones por lo ~ s en cuanto a niveles - 

de producci6n Y precios se refiere, ya que desde la creaci6n de la OPEP en - 

1960 no habían logrado el graño de integraci6n para ser capaoes de enfrentar

se al cártel internacional que controlaba aún su Droclucci6n desde el momento

le extracci6n hasta la distribuci6n ñel mism. 
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Entre los palses que comenzaron a pugnar por disminuír la ]Dresi6n

de las grandes empresas petroleras se encuentran Libia y Argelia. Prueba - 

de ello es que: 

Hacia 1979 Libia habla diseíSado una estrategia tendien- 

te a eliminar la resistencia de las concesionarias extranje- 

ras contra la nacionalizaci6n de su recurso. En julio de -- 

ese an7o Al Jadaffi nacionaliza, mediante el pago de indemni- 

zaciones expropiadas, todas las actividades de conercializa- 

ci6n interna del petr6leo y sus derivados. A cornienzos ¡ e - 

1971, Houari Boanedienne, presidente argelino, deaclar6, — 

que la nacionalizaci6n es la regla del juego de los hidrocar

buros. ( 40) 

La polftica adDptada por Boumiedienne fue seguida por varios wad— 

ses que nacionalizaron sus industrias a lo 1~ de la c32-Scaña, de los 701s - 

cm lo que las polIticas adoptadas nor la OPEP, empiezan a ser más concre- 

tas. AsS. en la XXI Oonferencia de OPEP en Caracas en dicientre de 1979 los

miembros adoptaron los siguientes objetivos: 

1) Establecer el 55% como tasa m1nima de graváman fiscal a la -- 

renta de las c~ das petroleras que operaban en sus respec- 

tivos palses. 

2) Eliminaci6n de las élisparidañes 4-1 precio del petr6leo crudo

en base a la cc>tizaci6n más alta aplicada en éstos. 

3) Establecer un aumento general en los orecios cotizados o de - 

referencia para fines fiscales. 

40) Malav6, Mata, Hector, " El contexto internacional de la nacionalizaci6n
Petrolera en Venezu¡ela", Problemas del Desarrollo, agosto -octubre 1976

p. 28
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4) Ac3nntaLr un nuevo sistem diferencial. de gravedad con el objeto

de ajustar los precios cotizados rara fines fiscales, t~ do- 

en consicieraci6n la densidad y caLlidad del petr6leo extraído. 

5) Eliminar a partir del pri:mero ñe enero de 1971, los descuentos

concedidos a las empresas extranjeras. ( 41) 

Por su parte, las emresas transnacionales no tardaxm en oroner

se ante tales políticas así como los países consumidores. 

Las negociaciones entre la OPEP v las transnacionales siguieron - 

sin que se diera acuerdo alguno sobre el aumento de los precios y la dismi

nuci6n de facilidades hacia las transnacionales, por lo que las tensiones - 

se fueron agudizando. Cabe decir que gobiernos como los de Estados Ihidos, 

Francia, Inglaterra y Holanda que tenían crran interés en la resoluci6n c3.e- 

dichas negociaciones y apoyaban a las coripa;ilas transnacionales cor la di~ 

versidad de interes que los vinculaban a ellas. 

El 16 ¿ le febrero de 1971 se firn-6 en Teherán m acuer- 

do entre las corporaciones petroleras occidentales y los -- 

seis estados conaesionistas del Golfo Pérsico ( Arabia Saudi

ta, Irán, Irak, Ku:wait, Abu Dhabi y Qatar) , conforme al cual

aquellas admitieron pagar el aumento de precios y gravanenes

fiscales exigidos nor éstos ( 42) 

Pero hay que recordar que todo lo perdido, lo recuneran en forma

holgada al momento de colocarlo en los mercados ¿ te los palses consumidOres

41) Malave Mata Hector, Ob. Cit. P. 30

42) Malave Mata, Hector, Ob. Cit. p. 31
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de dichos recursos. 

IDi tanto, "... el 2 cle abril (le 1971 en TrTroli se convino en ... 

aumentar el precio de 2. 55 d6lares a 3. 45 d6lare.s el barril" ( 43), iDrovocan

b wi alza en los precios de los pa ses productores de la OPEP. A~ s al - 

haber problemas en el sistema mnetario internacional en ese a;ío, la OPEP, - 

mediante el acuerdo de Tkaherán exige a las c ~ i1as petroleras una ocr-pen- 

saci6n por las oscilaciones mnetarias causadas por la creciente debilidad - 

del ¿blar, devaluado más tarde en 1973. 

Para 1973 continilan los intentos por incrementar los precios, que

fructifican al máxim al decretarse el enbargo petrolero de la OPAEP hacia - 

Occidente, que permiti6 la cuadruplicaci6n de los precios del petr6leo, --- 

afectando en mayor redida a los pa1ses auropeos occidentales, jap6n y los - 

países subdesarrollados irriportadores de peti6leo. 

F_n tanto, las emresas transnacionales viran su pc)15.tica de ' con

cordancia' con sus respectivos gobiernos oara adontar noltticas de benefi- 

cio propio, mostrando más elásticas sus polIticas hacia la OPEP v colabo— 

rando en muchos casos con ella oara llevar al nercado los i:>iodwtoS petro- 

leros al mercacb internacional aumentando tanúi1n sus ganancias, y en los - 

casos extremos, colocando el cnilo en los viercados spot, - bnde se cornercia

cerca del 7% del total del crudo y se elevan los precíos muy por encim de

los decretados por la OPEP con lo que las compaRtas transnacionales obtie- 

nen grandes ganancias. 

En efecto, muchos testúmnios se han presentado 13a

43) ] bid., r). 33
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ra mostrar que esas empresas recurrieron a diversos métodos, 

desde la propaganda y la informaci6n hasta el ocultamiento - 

de recursos, el desv10 de tanqueros y ... para agravar la re

lativa carencia inclucida por el embargo árabe con la finali- 

dad de provocar... a~ tos sustanciales en los Drecios iDaga

dos por los consumidores... ( obteniendo) las más descontuna— 

les utilidades... ( 44) 

De esta manera, las compañías transnacionales aunmie han oedido - 

terreno a la OPEP no han ciejado de influír en el mercado internacional. 

La actitud de las empresas transnacionales prinero acorde a los - 

intereses de sus gobiernos de origen y Posterio= ente con la OPEP es campren

sible si se tcma en cuenta la autonom1a que llegan a tener las emDresas, en

este caso de la industria petrolera, cuando logran controlar mercados a ni— 

vel internacional, viendose obligadas a tomar decisiones que en ocasiones - 

afectan a sus gobiernos de origen ( pero que contrariamente favorecen a sus - 

intereses) sin que éstos puedan controlar las decisiones de las transnacio- 

nales, ya que si bien éstas representan el estadio más acabado del desarro- 

llo del modo de Producci6n capitalista al llegar a internacionalizarse y — 

ser precisamente el Estado quien fuera uno de los principales pr ~. ores pa

ra que esto se llevara a cabo, también nor consiguiente, al desarrollarse - 

estas empresas a nivel mundial se van independizando de sus Estados origina

les y adquieren mayor auto~ a, siendo el caso cuando las ' 7 hermanas' an

tes y después del embargo al ver el reliqro de nerder control sobre sus mer

cados optaron por acordar polTticas satisfactorias tanto Dara ellas com De

ra la OPEP que vinieron a orolongar el control del oliqopolio de la indus— 

tria petrolera en el Medio Oriente, aunque ello afectara a sus resoectivos- 

44) Mieres, Francisco, Ob. Cit., p. 177- 179
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gobiernos, resnecto a nuienes se encontraban fuera ¡ e su ---ontrol y nor lo - 

tanto no ~¡ Tan imnlantar nediñas ciento nor ciento en contra le dichas en- 

nyesas, nues éstas noIrían eiercer nresi6n y ya no ser nediaaoras en el -oro

blema, del abastecimiento de rx-tr6len, lo m -II iTm.licarta aún - evo-res nroble

Mas. 

En cuanto a la OPEP, las clivisas ninvenientes 3el petr6leo se han

convertir10 en la base rie sus economías, rx)r lo nue hav neligro, en caso r3.e- 

no unificar sus nolIticas retroleras, de nresiones externas tenlientes a -- 

ir aue unifinuen sus nolftiras. llav cm) e tenerlo nw nresente, ya Tue- 

no todos los palses r3e la OPEP noseen las Tnismas reservas, ni tienen la Tnis

me urgencia nara exnlotarlas v menos aún el Yd,~ nivel 3e absorci6n Re las

divisas, ésta última aue ha aqrava,.¡o la mala distribuci6n ñel inqreso en

los países ( pie la o~ nen. 

Dor ello es necesario ~- la 0~ - entencTa su cohesí6n, Ynis-na enie

le permiti6 actuar en materia energética a nivel , Pinrlial Dresionanelo a los- 

princinales conslxrdrlores de crurÍo v tal interferencia fue tan élefinitiva que

permiti6 un cambio en la aDrrelaci¿Sn de - Fuerzas al influir -lirectamente en - 

la estabilirlarl loolítica internacional. 
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2. 5 EL PETRDIE0, AIM ESMTEGICA PARA EL EQUILIBRJO DE IA P-SrRXMTRA
11-nDINT, W MDER

Lorrratios los acuerios cle Tehexán ( febrero 1971) v Trípoli ( abril - 

1971) entre las c~ ñías netroleras v la OP11D ten-Uentes a inc~ ntar los

precios (-el netr6leo, es cuando empieza la real iriportancia 3e la OPEP - ar- 

cando una nueva era En el control hasta entonces mnop6lico ejerci¡ o por -- 

las ccím)ar:tías petroleras. 

Ello no fue iTás ~ el inicio ¡ e una nueva faceta Mle iba a t~ 

la ~ nara 1973 emamio se da una covuntura ~ hace posible crue ésta ranr- 

na con el emúlibrio <¡.e fuer7as Y con ello t~ ima nosici6n más i"MT-t-ante

dentro de la estructura mw,4ial c1e Txx-I--r. 

Dara ~ enderlo, es necesario analizar, aunaue ¡ e -manera breve

la inportancia mie tuvo el -Factor iDetrolero ( mtro ñe los conflictos Ae - 

Marqio Oriente, no norque el lm.t.r6l---o Fl-.,era la causa 4e éstos, sino norque- 

Drecisa-mente por el Embargo petrolero, se 1~ m3e Estados Unidos disini- 

nuyera su aT3m.?o a Israel -3,pábilitándose éste en su nosici6n frente a los nal

ses árabes. 

R-lectivamente, en la mierra de octubre de 1971, ( Ycm K¡~) ini- 

ciada por Egirto v Siria contra Israel, el ret-6leo no fue un factor rleci- 

sivo, Nra ~ aun~ Israel se había anoleraño en 1967 le los nozos mas nro

ductivos de P-ginto ( regresaios loosterio ~, te) lo que más afectaba en el - 

últiTm - qe los; casos era el blo~ ~. -; e rMiera realizar para ~ no lle

gara el netr6leo a tierra israelí. To rni-- sS. es de consi-Varar, es ~ pa

ra 1973 las exnortaciones r1le la ODED tanto hacia los Estalos UnirlOs COMO - 

ñe sus alia¿bs occidentales lesarrollaios iban aljv-ntanlo, lo nue hizo fac
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tible crue en arjosto de 19' 7R, Arabia qaudita anunciara: la restricci6n -le la- 

T) Yo-ñicci¿n c3e > etr6leo seauila (le una a- enaza rie reducir el. sministro -lel- 

Tnism, a los P.starlk,,)s Unidos a neno.q mn éste Trrylíficara su nolTtica r1e ar~ 

inoondicional a Israel. 

finalmnte, el py.Y:>pio rey Paisal, nor medio - le la - 

televisi6n norteamericana, amenaz6 abiertamente el 31 - le agos

to ñe 1973 con utilizar su arna netrolera contra, los Esta -los

Uniclos en caso de e= éstos no abanlonaran " el a~ total - 

al simismo". ( 45) 

Fue esta la Drúnera Vez mie se utiliz6 con éxito el Detr6leo ~ 

un ' arma' estratégica tendiente a presionar sobre Estados Unirlos v el anoyo

de éste hacia Israel, rejorando oon ello la Posici6n ( le Arabía Saurlita den- 

tro cle los nalses árabes frente a Israel. 

Dado el prúrer naso nor Axabia Saudita, los Dalses arabes ¡ ecilie

ron decretar en octubre de 1973, dia- desoués ¡ e iniciarla la querra, restric

ciones nrogresivas en su z) ro¿tucci6n, afectanclo sus exporta< --iones, hasta am - 

Israel volviera a las fronteras rle 1967. Esto --ulpún6 con el eríoargo netro

lero a Estarlos Unicbs realizacb posterior- mte. 

Pl enb~ realizarín tuvo gravec; repercusiones en el w¡erca<ío inter

nacional, ya mie se realizaron ~ ras de pánico <Tue hicieron Dosible mie los

orecios fueran fuertemente increnmtá,-Y) s, obteniéri b con ello qranfles ganan- 

cias tanto las ccnipafdas petroleras como la r)Dm:>. 

45) TI-rxTui<ii, ' 7¡ ctor v Troeller Ruth ( armiladores), Rl r>--t"61w la )— y
la Perspectiva internacional, México, r). 153
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Em tanto, se lit¡-lizaba el ' arma del netr6leol mor T>u-te de los nal

ses árabes Perti:inecientes a la nT- T, ¡ entro ¡ e ésta se<r-uan las negociaciones

ten,Rente; a ern-Alibrar los altos in~ ns rnio nercib5an las transnacionalen

tratando mie Yran narte í_- é -to,; ~ ara en los naT-se-s 3e la I) IPED. 

Todo esto cr>nliqur?5 una nueva situaci6n en el b--dnio enerqético - 

nwrlial nue vino a iniciar la era Ael netr6leo caro. 

Con los incrementos en el Drecio del Y) etr6leo - se ii6 un constante

aumento en loq inqm-sos ¡ e lo,:; r>aIses ¡ e la OPTD m3-- vino a -rerx--rcn.itir en Ii

férentes arados en sus econcimfas internas v no siempre de mandera satisFacto

ria, ya m -i-- no t:odos los naTses aue la integran tienen ima estructura econ6- 

mica ¡ crial ,, nor consenjencia tanr)om el Tnismo arado --le absorci6n le los - 

mi~. Cabe decir, antes de ver alqunos casos de los nalses ¿le la Ormn, — 

la gran cantidaq de ingresos ~ entraron en los ›alses árabes vin<ernn- 

a renarcutir en el eauilibrio Tronetario internacional.- ~_ s al recibír - - 

aranRes cantila-les de ¡ inero en fórma Ale divisas, ejercen una inlluen— 

cia decisiva sobre el eenúlibrio de los Dagos internacionales v el desenvol- 

v:Lniento , le los Trercados Iiinancieros ..." ( 46) 

La captaci6n r1e los inqreso- nor concento ¡ e r)etr6leo son absorbi- 

dos nor la 0~- en difere-Tites nmeras. r)entro : k- la ODED se nueden distin— 

guir tres grunos de natses*. El r)ri".ern integraño nor Arabia Libia

IK:uwait, A -la ~. i v Xatar, aup mseen <Tran(1es reservas v una noblaci6n ve, -].0

cida rne no rermite, como en otros casos, —ue- r7ran narte ¡ e los in.,p sos Tie— 

troleros ' reqrese' nor el bajo " x)nto de sus inmrtaciones c<~ ralos con el - 

monto ( le -Uvisas nue entran; no obstante, krabía 9audita ha 3eUca-3o buena

narte ¿le sus ingresos en la comnra le- ar-amento a () ccidente. Pl seaundo - 

A6) "¿ Se amolSa el -nercado nara los nat-,es industrializaños?" ~ rcio Exte- 

rior, ( seK--r. internacional); sentiemb. re lQ79, t). 99,3

PIFS mavor infbrmaci6n consultar: íjrauirli, wictor, El netr6leo la nPFIP y
la Derspectiva internacional, no. 43- 69
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q~ es el fornarío nor Venezuela, Trán, Arqelia, Irak v c-tia-br, mie tie- 

nen estructuras ecx)n6Tnicas -- ás avanzarlas, noblaciones consirlerables v ade- 

más, alto grarlo rLe irmortacSones, cr.n ": inancTan en gran riarte con los in- 

gresos m-ti)leros, regresanrIo las Uvisas a los nalses - lesarrolla-bs; atie- 

más, en éstos oaTses es Ionle más se a' erta el aesermililbrio va existente - 

e la (listribuci6n ríe inq~- s. Rl tercer grum compuesto por Miaeria e - 

Tn4mesia, al no noseer ~ notencial rx trolero no reciben tantos inqre-- 

sos v nor lo mismo, lo aue reciben qmeralrk--nte se absorbe rápilamente y - 

nor consicmiente no tienen exc~ tes financieros. 

Tsta varie~ ele factores hacen que "... tanto los integrantes - 

el segunrío v teraer grupo bns~ ai ~. tos en losmecios del petr6leo ina- 

ra así obtener beneficios a r.As corto nlazo; en caso contrario, en el gru- 

mo uno, ñábi(10 a sus caracterIsticas buscan más que naIA im beneficio a — 

nás largo Dlazo aue los mantenga al nMÍSTY.iD ti~ en el luaar mie- han alcan

za¿b en el contexto internacional" ( 47) 

En tanto, los iDalses exportarIores rle 1DP-tn5leo ai-le no rertenecen - 

a la O -PED se han visto beneficia,bs con las ml.tticas adoptalas nor ésta. - 

Tal es el caso de brexico v Ijóruega, ~ s con caDacirlad ríe t)rorlu<--ci?Sn siani

ficativa rjero con ipolíticas (15.ferentes, va ~ Máxico ha decilirío Aar gran- 

i-moulso a su nroducci6n y al Tvercado exterior, en tanto m3e 111oruega ha toma

b Tr& nrecauciones v ha manteniño un nivel ríe extracci6n - As moderain. Es

tos c3os Tn-- rcabs resultan - le vital irmortancia en el mercado internacional- 

r3e Occi innte, al estar oarca rle sus erca.-Ins naturaleq v clebirlo a su rp~ 

tivo mtencial netrolero, resultanío así ser los Daíses más viables nara sus

tituir, au~ narcial-ente las irrortaciones rme qe realizan 1el O -¡ en

te , con lo cnie a la vez Iicrn.inliirlan la iriport;:mcia que actualmente tiene - 

A7) lirmúdi Victor, El r--tr6len 1; OPFP v la r)ersrx-<- iva interracional, n. 4() 
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la OP-T7P. Pero contrari~ te a la nolítica Ñe los r)aTsp-s - lesarrolla,'.os - 

imortañores ele nPtr6leo, los e~ tariores no nertenecientes a la OPED co- 

o wlexico v Noruega buscan sacar la mavor r3e las venta -las de esta situa— 

ci6n mmirando no ~ roreter sus recursos a los naíses llesarrollalos, tra

tan,¡o de éliversilicar ~ mFr<7arbs, oomo en el caso de V1-xico, rara no le— 

pender de uno solo. 

La irmrtancia ¡ e los nuevos valores no pertenecientes a la OPED

mbra interés al tomar en cuenta eme son nosibles sustitutoq * nara las - 

innortaciones r1e rietr6leo tanto - le TIsta3os Unilos como r1e Ta -ma Ocriden— 

tal y JarAn en caso cle agravarse la crisis en Irán, en clon -le se han aAoyyta

do ~,¡-¡- las -- licta,,ias por Jameini- tenclientes a rerlucir la-; exportaciones - 

ñe netr6leo, & 7ectan-lo el iyercalo internacional. Tal fue el caso cuanlo - 

en 1979 Estado- ThiñoS solicit6 a Nnruega: 

un acuerdo de larqo plazo para abastecer ele nPtr6leo

a Israel, para camnensar la calrja en las entreqas de Irán,- 

Iabirb a Tie por el acuerr10 ¿ le Cam David, Estados ltiidos - 

se había ~ Y~- ti<lo a asecnirar el abasteciudento de petr1

leo a Israel ( 4q). 

De esta form, la crítica situaci6n en irán afect6 va no s¿Slo a - 

sus aliarlos, sino r1irectz ~, te a los Estados Unidos al declarar Irán que - 

no le vendería más crudo ( mie aunmi- no renresenta un Tmnto consirlerable - 

en el total ¡ e i--mrf-aciones de Estaños f1nidos, si tenIría cnie buscar un - 

AunrTue actualn-Pnte a~ s ) aTses tienen tomes - le r)rr>iwci6n. la dsm im- 
rortancia aue han a,3miiritio ultim=wente ¡ entro ¡ el contexto netrolero in
ternacional, los enmarca como sustitutos potenciales a futuro, en caso ': 
rie crue trascenUera el Cbnflicto <¡e Medio Oriente. Te ser as£ la interfe
rencial de Estalos Uniños airentaría con el nron5sito Ae- variar rUchos ::' 
tones r1e ,) roiucri6n. 

48) qíistein, Norenq " La relaci6n entre la O" rT v los exnortallOres cR' e rIO- 
la integran" C~- rcio Exterior, aqosto 1979 y). 866
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sustituto ¡ e ellas nara nue no se afectara su rr-rc;iAo interno). Tlinal-ente, 

Irán anunci6 la susrensi6n del suministro en abril -le 191RO v ~. reqDuesta

Estaños Uniños imnuso sanciones correrciales en su contra ( con el arxyvo de - 

sus aliados) , nero 11-bi-10 a la I:uerza que ha dab el factor netr6leo a los - 

integrantes de la OPEP, en el cai5o ¿L- I>ortucral, "... el 211 - I.e abril -9e 1999

el ministro iranT del inetrYSleo, AIS Akbar Ibinfar, anunci6 la su~ si6n to

tal de ventas de cruío a este oa-Ts i3or anovar las sanciones loronnestas Mor - 

Cárter en contra <¡-- irán ..." ( 49) 

Es tal la oresi6n nue ha logrado ejercer la 0~ mañíante el T) etr6

leo, rnia mientras Estados Tbilos buscaba e-amlir con el acuerío r1e Cam T) a— 

vid en cuanto al abastecúniento ¡ e r>--tr6leo a Israel, la TAga Arabe en su dá- 

cúno x) eríodo de -sesiones, de ac)erdo cm la exhortaci6n el Dresirlente ira— 

cRií SaclHarrt Hussein, acordaron. 

lanzar una ofensiva general contra Israel v s—us alia— 

le la dEíos en el 1, dio Oriente, ~ incluva el " aT~n - 1 netr6leo". 

T>--bems exnlotar en la Tnayor Te -¡ida nosible nuestro va -Sto

Dotencial ecDn?!wníac) en la lucha nundial contra la aqresion is

raelí " ( 59) 

Por í1lt¡,m, no hav rnie olvi-lar rrie tolas estas nolíticas de lismi- 

ni-y--i6n en la nrorlucci6n o7m en las constantes alzas - le nrecios, renercniten- 

más serianente en los nalses suMesarrollados inmortadores ¡ e Detr6leo que - 

no tienen los recursos ioroDios tanto nara salvar el aumento en las con)ras - 

le retr6leo coTre para desarrollar -'-'-ntes alternas ¡ e en~ a, tenienlo ~- 

financiar licho sector oon r. --curso-; foráneos incarrien-3o en una - ovor le~- 

de-ncía. 

49) " Portueral, Drimer blanci iraní, boicot uptrolero total" Excelsior, 2n - 
de abril 1980, pp. 1, 12, 2R

50 " Insisten los árabes en el larma iDetrolera— Novedades 21 nov/79 n. 2
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2. 6 TFSARPMLO TF 7" T" ES ALTr-TIITA-Tr-.rkc; T) F FN-F—WIA

r'ebi-¡o a la ', 3en?n(3encia' nue --- ha crea -lo íe los na1ses A.e- ar.r, - 

llarbs hac¡ a los nalses exoortadores de r)-tr Sleo, se hace necesaria una reo

rientaci6n ¿¡entro éle las rolSticas ¡ e desa- rollo de los nalses in-lustr..-Lali- 

7.acbs tenUentes a sustituIr al ne-tr6leo como nrincinal fmnte enerqética,- 

no sin afectar la estrategia r1e 3esarrollo rle los palses en. lesarrollo. P.s

te nm.ceso de transici6n hacia nuevas luentes energéticas; respiltarla, aie-- 

más, en tiSrymnos financieros, menos acoecible nara los nalses en - lesarrollo

ern nara los riaíses ¡ esa--rmllal.os. 

Min antes éle la mnociia ' crisis enerq6tica', - les-le 1971 el nresi

dente esta¿bi.mirlense Richaryi M. Nixon va hablaba sobre las nosilbiliaacles 3.e

escasez rle hir TY) carburos y ñe la necesidal ¡.e fomentar tanto la investiga— 

ci6n como el desarrollo -le nuevas fixentes ener^ icas; oer-o no fue sino les

pués r1e ncurri,3a la crisis cuan¿b estas alternativas finron T31antealas más

frecuentemente. Uno de los factores cnie influveron nara tomar rná- en serio - 

el abastecimiento semiro ríe hidrocarburos, nor lo mienos -- n Estalos T7niíos,- 

fue el invierno ríe 1976 q-"- hizo natente la , nllne-rabilidai del nals ante — 

una posible escasez de hidrocarburos. 

F,sto conr3,ulo a ~ se T.)lanteara una nolItica eneriética en 1977 - 

cuandlo se lanza el Plan rmeraistiao Re Carter crue entry- otras cosas buscaba: 

reducir la el~ -¡ a v, las inmortaciones le energéticos v aixrentar la nro-luc- 

ci6n lel carb6n, a~ s - le establecer una resenva estratérlica de nmetr6leo, - 

ele 1, 1300 millones íe barriles ( alrederbr íe (4iez Teses ' 3e abasteciTrm«ento);- 

clisíninuir el consuno de gasolina y hacer uso cle la enerqTa solar*. ', ara

ello, era necesario realizar tola una serie —Y- refo ~_s mk- a" ertaban en

Para mavor inForrnaci6n ver: Urquirli, Virtor, Las r)ers-:)---ctiva.s - 1e-I r)etT,61eo
mexinano, n. 227- 112
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gran ~¡,¡ a a varios sectores esta-3ounirlenses, sobre to -lo los intereses -- 

netroleros, nor lo mie se ne- n-i*-ti6 rme - 15-cho nlan no llejara a acentarse en

el Cbnqreso, no obstante -haberse anrobalo ránDiamente en la Cámara i ro no- 

ast en el Senarlo le e -e nals. 

llasta antes del Dlan Energético (le Carter v desde el embargo, los

Pstarios Unirios continilaron ¡ TicmTY-ntanr:k) su consiry) e i-nmr+-ac.ioTies ¡ e ne- 

tr6leo; en tanto ~ sus alialos occirientales rerlujerm va fuera su cons^, 

sus irmortaciones o ailtas, exceryto en el caso r3el JarOn, me incre," nt¿5 sus

imortaciones, en ese perlorio, nero no consirlerablemente, 

MAs tarcle v debido a la creciente ¡" rjortancia ] el tema, v Ynas — ue

nada nor la denenrIencia. en aumento b las imeortaciones (le- T) etr6leo iDro---e-len

tes ¡ e los oatses de la r)DF,-, los Dalses desarrollados buscaron conjuntamen- 

te nolíticas enerq6tica adecuadas tendientes a disminuIr v terminar a larqo

plazo am (Ucha de~ encia, lmr lo cual en la rbnferencia de nalses rl.esarro

llados en Tokio ( 1979) se establecieron olanes Para diw= uSr el consumo ener

gético ala vez mie se intensific6 la investinaci6n y -Aescurrollo rie- nuevas -- 

fumbees. energéticas. 

Hav mie oonsiderar ~ nri-veramente se necesitan sustitutos no mv

diferentes, mies de lo contrario afectarían en <Tran nedirla la estru- tura nro

ductiva, ror lo Tie se buscan inicialnente hidrocarburos sintéticos a base - 

rle carb6n, mn a la vez i-mlicarían establecer - eiirias contra la contamina— 

ci6n. 

Por otro laño, a mavor inlazzo, los nafses rie-sarrollarlos se alelan -- 

tan tanto en la investi<:Ta(- i6n c(Yro en el desarrollo r.I.e nuevas fuentes energé



101

ticas mie mir el ~- nto resultan máS caraS 0 no se -ha llega -¡o al rx--r!7eccio

nainiento técnico. Por tal Tmtivo, to"on la ¡ elantera en cuanto a ser los - 

moseedores ( le las técnicas rara la " Utur-a Dro-lucci6n rle energía. 

Entre otras ' 5.ientes alternas (le eneri:71a se encuentran: el carb6n, 

la energía e6lica, hi-Tráulica, biogás, rel:rimeraci6n solar, el siste—a foto

voltáico y la enerala nuclear. 

Es - 1-- consiierarse que al larse un cwbio hacia una nueva fuente- 

enercética, ésta ñeberá resnoncier por lo - enos a las necesidarles internas - 

r3el mís, lo nue se dificultaría en m-chos casos nor la ñiversila,-] le conqi

cienes tanto econ6micas corm naturales en un —asmo T:)aís; esto es; nor - - 

elem.lo, si en m nals subele-sarrolla,,b se tratara rliversificar la obten- 

ci6n de energía oor Ynedio cle los vientos, no torlos los lugares tienen las - 

características necesarias vira I- aw-rlo nosible, sienio necesaria la U.. ili- 

zaci6n ¡ e Hiversos tinos le energía aoDr~ m_n las coMiciones naturales - 

ñe cada regi6n, lo mae i-mlicaría un nrplio nroaram nac4mal nara Aesarro- 

llar -lichas fuentes, mie en la mavoría ¡ e los ca,;os no sr?rTa M, sible -lebido

a la falta <qe infraestructura Y voluntad nolítica necesaria rara loqra:r és- 

tos objetivos. 

Además, en el m~ to cTue se generalizara el uso ele nuevas fuentes

enerqéticas, aurnentaría ladependencia de los --)aíses en llesarrollo -hacia los

esarrolla,los nues ten -Irían ~ inmortar la tecnología necesaria Cnie- esta— 

ría controlala nor estos naTses* sin olviclar las ~ resas transnacionales,- 

crue rlesie los acontecimientos ae 1973 se m.vilizaron en busca ( le nuevas - - 

fuentes enerqéticas, tratanio qs- inter":erir en las -X)líticas internas rls- to- 

lor los nalses con recursos o -m el uranio, bac;e nara la - laboraci6n. -1-- - - 

Dicho sunnesto - w-- realiza en base a la falta (¡e TDrc>q" a- es efectiv,)s en los
PaTses en riesarrollo cara lesarrollar fuentes alternas de- enerala. 
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electrici-la,l en olantas micleares — ast tener en su baber la -As alta técno

logía nara ser rruienes controlen la p-roducci6n ¡ e energía en el futuro y ob

tenpr con ello mavores ganancias. 

Ast, las transnacionales están realizaMo ( liversas investigaciones

nara contm1ar la energía ¡ el futuro. 

La o~ fa rnakor, cle BstarV)s Uni(los es.necializada en al

ta tecnoloq1a espacial, esturlia la posibilidad de aITm0enar- 

energía solar Tediante un sistema basado en un fluí¡o me al

ser calentado se iiviI.e en lo-:; Droj,jotos mifinicos v al .ser - 

recombinados a voluntad, se libera el 89% de la entrarla ini- 

cial rb calor. Los actuales sistemas retienen el calor nor - 

10 horas, Este nuevo sistema se está desarrollanr90 con base

en m contrato con el rx- artarento de Enem1a rle los Estalos

Tjnirb-;. ( 51) 

Prancia también ha realiza¿Ío nrovectos ten(Uentes a la b..li.wjevqa - 

de nuevas fuentes enercéticas, entre otros, cuan,:b en 1979. 

Las cm-m;;Ias Gas rie Francia ( M37), las FtKmlotacinnes Hu- 

leras r3e '.!' rancia ( C1), 1 v el Instituto 7rancés del P.etr6leo - 

M,) estudian la posibiliñarí ¡ e sustituIr el gas natural nor

otro gas nue se obtiene de la qasiricaci6n subterránea Virofun

r1a lel carb5n... El é:cito técnico no está toiavía garantizab

nor no conocerse amoliariente el ommrtamiento ¡ e las cams - 

51) " EsturUan cnmo almacenar el calor solar" r.xoelqior, 25 ( 9.e abrU igon

o. 4
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e cjztrb5n a cjran-le~s DroF in-lida, es. A~- s, el e-)sto sería - 

Tnuv elevalo. ( 52) 

La iTTmrtanc:ia a nivel nternacional rTue ha tonallo la nosibilida,1

le clesarrollar nuevas fueni-es enercTáticas; lia llevalo a rnn el 2() ck- dic<e-n 

bre ¡ e 19- 79 la ~, blea ¡ e Naciones UniI.as rec;,)lvif--r.a en favor cle- enlebrar- 

Lna conferencia en 1981 sobre nuevas fuentes E--nerqéti<-a,3 renovables. Mn li

cha conferencia se ny-rm>verá la tirl iliza:-iC)n a nuevas fuentes F- nereTC>tica-, — 

resTionran - las ~- sí¿.Iai?r-, futuras, esT)ecialmnte Ae los nifses en <9- i- 

sn= 111 -). 

La o:)nf.e- encia se encaraaría entre otras cosas - le analizar 1-t tec

noloq1a relativa a dichag fuentes, así com de Tnadir sus nosibili(larles - le

uso v evaluar la viabiliríail eoDn& nica,¡ e las nús,,ns; ack-rás, asegurar la

transferencia a nalses en rlesarrollo ¿L- la tecnología anroniada v dismni— 

ble así com9 a una z)ronK)ci6n éle corrientes de informaci6n adecuMas a las - 

nuevas t6cnica , etc. 

Sin ~ rrp, el enie exist -an nianes le este tino no si<inifica (q_._ - 

nin<nina Tnanera, ~ llegado el nomento ¡ e sustituir al metr6leo ~ nrinci

Dal energético, los Poseerlore- - le la tecnología necesaria ~ a nrneluci-r di- 

cho energéticc) ( orincinalTrente DaTses desarrolla -los Y transnacionales) se - 

encuentren en la nosibilidad ¡ e transferir ésta a los -)aTses que no la no— 

sean a un bajo costo; no obstante que como se Twncion6, un objetivo rle la - 

T) r6xima. C3onferencia de Naciones Unirlas sobre fuentes enerri.45ticas sea el de - 

asegurar tanto la transferencia de tecnología o~ la informaci6n ele nuevas

técnicas a los natíses en 3esarrollo. 

y, 

52) Bergerac, Jacmies, % a gasificaci6n subterránea iDM-f,.MIa ñel carb6n, 

soluci6n enercri-stica", Novpñales; 19 noviembre 1979— p2

LA

EWP Al AGOIV
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Es por ello aue aún en el Plano ñe los nroyectOs, en este caso -- 

al5n antes de celebrada dicha Cmferencia, los países desarrollados con pos¡ 

bilidades de llegar a Perfeccionar o innovar fuentes energéticas alternas - 

se opongan a aceptar elementos discordantes a futuro con sus nolIticas ¡ e - 

exo1ataci6n energéticas, carío sucedi6 al aceptar los Palses ( lesarrollados - 

la celebración de la Ccinferencia pero no as.T, el que dentro ¡ e ésta "... se

tratará sobre los nuntos le fusi6n y fisi6n nuclear, t6picos crue pretendían

sex tratarlos a iniciativa de _Argentina, Pakistán y Yugoslavia" ( 53), mies - 

de ser ast, se acentarla cp_ie cualquier país tuviera la noSibilirlad de -hacer

uso de la energía nuclear, que hasta la actualidad ha sido desarrollada --- 

principa~ te por países desarrollados. 

Ante tales perspectivas, por el -m~ to, no es viable para los nat

ses en desarrollo sustituIr sus -fuentes energéticas, mies ello acarrearía - 

una serie de reacciones - que clesequilibrarían sus estructuras Productivas; - 

y por ello, se manifiestan a favor de Políticas tendientes a Prolongar la - 

importancia del petr6leo mi principal fuente energética, a la vez mie- aro

yan proyectos coTrD el Plan DIundial de Energía presentado por 115xico, ~ -- 

pugna por una e-4.ilotaci6n planificada (le los rúsmos, ( p_n convenja tanto a - 

Daíses desarrollados cKim en ñesarrollo, por lo que dicho plan ha obtenido - 

el ~ enso Íe ámbos contingentes, vues al ser éstos consiaerados cam una - 

responsabilidad de la humanida(11, los paises resultarían ser los más indi- 

cados para explotarlos por sus adelantos técnicos. 

53) " Conference des Nations Unies sur les sources d' emergie nouvelles en - 
19531" ORU CHRONIQUE, Janvier 1979, T). 50
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3. EL PETROLED MEXICANO EN EL CONT= O KM -IAL DE LOS EDfla= ICOS Y

LA ESIRUC~ DE POIDER INTERNKIONAL. 

Hasta nrincipios de la década de los 70' s las naciones ñesarrolla

das tenían el poder de decisi6n sobre cTran parte de las materias primas de - 

los riaíses en desarrollo, y en este caso, también sobre el petr6leo, hasta - 

que éste fue utilizado con éxito, com arma estratégica por los países de - 

la OPEP. 

A partir de entonoes, los países exportadores de petr6leo no per- 

tenecientes a la OPE-P alcanzaron también, aunque indirectamente, los benefi

cios econánicos y politioos que le report6 a ésta la corx>cida ' crisis ener- 

gética de l973'. 

Ivespecta. a ~ co, éste a~ ri6 importancia a nivel internacio- 

nal ccimo exportador potencial de petr6leo, cuando se ~ robaron vastas re- 

servas de este recurso, y más tarde al intensificar su plataforma de produc

ci6n y nor consecuencia, emnezar a colocar su r)etr6leo en el mercado inter- 

nacional. 

No hay que olvidar que hacia 1979 se gest6 una agurliza i6n del — 

problema energético que afect6 nuevamente los precios de este recurso. Pa- 

ra ese entonces la producci6n mexicana alcanzaba cifras consi-derables cTue - 

permitieron la ex-PDrtaci6n de más de medio mill6n de barriles diarios, lle- 

gando en el mes de abril de 1980 a 850, 000 barriles diarios, siendo sus - - 

principales compradores Estados Uniños, España, Israel, Francia, Brasil, ea

nadá, Jap6n y Nicaragua. 

La importancia czue pudiera tener México como exportador de crudo- 
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depende en mayor grado de posibles conflictos en Medio Oriente, ya que en - 

ese momento, los recursos tanto de M§xico como 3e Noruega o Cran Bretaila, - 

serían claves para la sustituci6n de las fuentes de Medio Oriente al consi- 

derárseles, estrats-qic~ te imoortantes nor la seguridad de su abasteci— 

miento y a la cercanía de éstos cl sus mercados naturales; pero, en tanto es

te tipo de problemas no se presenten o agudicen, la producci6n mexicana no - 

afectará oonsiderablemente a los valses desarrollados iTportadores de su pe

tr6leo; pero no por eso dejarTa de influir en gran medida en palses de menor

desarrollo que él, que importen buena parte de su consumo de peti6leo crudo. 

Las consecuencias que acarrearla para este tipo de palses una agu

dizaci6n de la crisis en Me -dio Oriente, harta necesaria su mayor participa- 

ci¿Sn para satisfacer el consumo mundial, sobre todo de los palses de la - - 

OCEE, puesto que éstos los presionartan para que aumentaran el nivel de sus

exportaciones, pudiendo afectar con ello el equilibrio entre sus intereses - 

petroleros, políticos Y econ6micos. 

Pero independientemente de ello, el potencial mismo de estos pal- 

ses los presenta como un mercado más para Occidente que puede servir para - 

diversificar sus importaciones y por consiguiente atenuar su dependencia ha

cia el ~ o Oriente. 

En la medida en que las exportaciones maxicanas sean mayores, ob- 

tendrá mayor grado de negociaci6n más que nada bilateral con el o los paí— 

ses con quienes ~ tengan relaciones, pero a la vez, dichas exportaciones - 

no deberán ir más allá de los planes de oreducci6n adoptados por el orogra- 

ma petrolero. Es necesario &estacar la importancia cnie ha tenido el petr6- 

leo ~ cano para lograr, con los importadores del mismo, acuerdos tanto en
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materla omercial y cultural com financiera. 

A nivel internacional, México ha desarrollado una política energ1

tica en defensa de sus recursos sustant-aña en la posici6n presentada por MI

xico ante la Asamblea General de Naciones Unidas el 27 de septienbre de - - 

1979 donde se establece que los energéticos son una responsabilidad ocupar~ 

tida de la humanidad, v sustentando que éstos no deben ser Privilegios de - 

los poderosos por lo que propuso un Plan Mundial de Energía que camprouieta- 

a todos los países y asegure asimismo la transici6n ordenada y progresista, 

integral y justa hacia nuevas fuentes energéticas, pero garantizancIo ante - 

todo la soberanía plena y permnente de los ~ los sobre sus recursos natu

rales. 

As.T., el Plan presentado por el presidente mexicano establecía que: 

El plan debe contener programas Para: 

Garantizar la soberanía sobre sus recursos naturales. 

Racionalizar la exploraci6n, producci6n, distribuci6n, con- 

suro y conservaci6n de fuentes actuales de suministros ener

géticos, particularnmte hidrocarburos, facilitando recursos

financieros y tecnol6gicos. 

Asegurar e incrementar la explotaci6n sistemática de las re

servas potenciales de todo índole ... 

Brindar la posibilidad de crue todas las naciones integren - 

planes energéticos coherentes con la nolTtica mundial... 

Determinar las medidas que Propicien en los Países en desa- 

rrollo la formaci6n e integraci6n de industrias auxiliares - 

y especialTrente de bienes de canital del sector enerqético. 
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Establecer un sistema... para resolver el problema de los - 

países en desarrollo importadores de petr6leo... 

Crear fondos de financiemiento y fómento... para atender... 

los aprenúos de los países subdesarrollados iniportadores - 

de petr6leo. 

Instituir un sistema de proyecci6n de transferencia de tec

nologlas y sus correspondientes capacitaciones... 

Apoyar el establecimiento de un instituto internacional de

energfa ... ( 54) 

De esta forma, se puede ver la importancia cnie tiene el Plan Mun- 

dial de Energía en el aDntexto mundial de los energéticos. El Plan, pro— 

puesto en 1979, año en que se vuelve a dar un aumento en los precios junto - 

con una especulaci6n de los mismos en el mercado libre y ante el constante - 

descanso en la producci6n y exportaciones irantes destinadas a Occidente, - 

representa un planteamiento ordenado a seguir, clue de realizarse, beneficia

ria a todos los países, ya que como lo establece 61 mismo desde el respeto - 

a la soberanía de los recursos, la cooperaci6n técnica y financiera hasta la

racionalizaci6n de la oroducci6n y la explotaci6n sistemática de las reser- 

vas potenciales, engloba intereses tanto de países desarrollados como en le

sarrollo. 

Pero por otra parte, cualquier programa que se plantea ante Nacio

nes Unidas, aún después de ser aceptado, es difícil que llegue a funcioner- 

eficazmente debido a diversidad de intereses, Si bien el Plan beneficiaría

a todos, cabría preguntarse en qué medida unos obtendrían mayores ventajas; 

esto es, tcmando por ejemplo el rengl6n del financiamiento Dara los países

en desarrollo uportadores de petr6leo, de realizarse éste, ¿ tendría o no - 

54) L6pez Portillo José " Los energéticos, re nsabili d rti ñe 1, H spo da compa ña

umanidad" Gomercio Ebeterior, noviembre 19. g, I.D. 1247- 1251- 
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el carácter de financiauniento atado?, o como en el caso de la tecnoloq1a - 

estarlan dispuestos los paises detentadores de la misma a transferirla al
1

resto de pafses? 

Concretamente, es más factible que se logren políticas regiona— 

les, como las llevadas a cabo por los países desarrollados ( creaci6n de la

AIE, Acuerdo de Tokio de 1979, etc), que el prop6sito de ooncorrIar una polí

tica energética mundial ( sin discrepancias). 

Reafirmando tal política ~ ante hechos concretos, en agosto de

1980 Diáxicx:> suscribe oon Venezuela el Convenio de San José para el suninis

tro energético a precios gubernamentales a la regi6n Centroanericana vI del

Caribe. 

En tanto, en sertiembre del mismo afio, la ONU da a conocer su - 

intenci6n de iniciar el proceso de reordenamiento del mercado enercrético - 

mundial basándose en el Plan propuesto por -LI5xico y englobán-lolo dentro de

la estrategia internacional para el desarrollo de la década de los ochen— 

tas. 

Ahondando un poco sobre el CDnvenio de San José, podems decir - 

que éste true una serie de beneficios Para el país dentro de los cuales se

cuentan: poner en práctica la diversificaci6n de exportaciones de petr6leo

que contribuya a locrrar a corto plazo los planes de no vender más del 49% - 

de las mismas a un s6lo país; ingerencia más directa dentro - 1-1 desarrollo

de los paises centroamericanos, ( en quienes siempre ha estar3D interesado) 

al abastecerles un monto considerable de su consumo interno, con lo cRie se

convierten en relativamente deDendientes resnecto al petr6leo Trexicano, — 
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además de significar un buen mercado para futuras exportaciones de gas; 

mayor entrada de divisas; prestigio a nivel internacional al usa dicho - 

ácuerdo, como su participaci6n en busca de un nuevo Orden al ' otorgar' recur

sos necesarios para que países del Tercer Mundo se desarrollen, a la vez -- 

que ante el mundo ( independientemente de las ventajas crue obtiene con la — 

aplicaci6n del Acuerdo) demuestra la factibilidad de Poner en Práctica el - 

Plan Mundial de Energía tendiente a la obtenci6n de un Nuevo Orden EnergC— 

H , a más de valerse de dicha Política para legitimizar su mayor interven

ci6n en Centroarrética. 

El convenio de san José, representa un ' acuerdo' entre M6-xico y - 

Venezuela para respetar su respectiva influencia sobre Centr~ rica ( que - 

desde muchos afÍos atrás han tratado de controlar la regi6n que para ambos - 

representa un mercado natural al que nueaden dar salida sus respectivos pro- 

ductos), por lo cual se deja abierto hacia cualquier otro país de la regi6n

que desee obtener las ventajas de dicho Convenio. 

Además, el Poner en práctica este tipo de Políticas repercute en - 

la importancia que se le da al país a nivel internacional, v al ser dirigida

la ayuda a países del Tercer Mundo se le ve como un ' ljrder' de este gruno de

países dándose pauta a que llegue a representarlos ante diferentes foros in

temacionales. 

Por filtimo, es conveniente destacar los ountos más importantes en

los que se basa el Convenio de San José para el abastecimiento conjunto de- 

Oentr~ rica y el Caribe. 

La idea sobre el abastecimiento de Petr6leo a Centroanérica fue - 



ill

planteada por Venezuela aduciendo que con el trato preferencial que dartan- 

a la zona evitarían su descapitalizaci6n y Iprocurartan su desarrollo' ba— 

se además en la tesis planteada por el presidente mexicano ante la ONU. 

En respuesta a la provuesta venezolana, Máxico decidi6 crue ~ s naTses de- 

berían contribuIr a la soluci6n del Problema energético en dicha zona. Por

lo tanto, el 3 de agosto de 1980 se firma el Acuerdo de San José destinado - 

a suministrar energéticos a Precios gubernarnentales tanto a Centrcanérica - 

el acuerdo beneficia iniciabyente a Costa Rica, Nicara— 

gua, Jamaica, pero puede ampliarse para incorporarse a El - 

Salvador, Guatemala, Honduras, Barbados, Panamá y Ik-« iblica- 

Dmtinicana después del primer trimestre de 1991. 

Máxico y Venezuela se comprometen a aportar en nartes

iguales 160, 000 barriles diarios y de ccntribuir al financia

miento oficial correspondiente Para atender el cons^ inter

no neto de origen importado de países del área. los suminis

tros se efectuarán por contratos comerciales por seiaarado -- 

con M6xioo y Venezuela... 

y Venezuela, por medio de sus entidades financie

ras otorgarán créditos a los países beneficiarios por el 30% 

de sus resnectivas facturas petroleras con plazo de cinco — 

bs y una tasa de interés del 4% anual; pero si éstos se -- 

usan para proyectos de desarrollo crioritario o el sector de

energéticos, el plazo rodrá ser hasta de 20 afíos con el 2% - 

anual de interés ... ( 55) 

55) Zanorano, Isabel, " El Acuerdo de San José, ~ hacia el Plan Mundial - 

de E~ Tía", Excélsior, 4 agosto, 1981) r). 1, 10
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Así este Convenio junto cm el Plan Mundial de Energéticos sirvi6

para hace rnás s6lida la posici6n de México a nivel internacional como uno - 

de los principales prcimotores del Nuevo Orden EoDr,6-m"co Internacional dentro

del cual formarla parte un nuevo orden energétioD mundial. De tal forma, se

puede concluIr que la posici6n adoptada por MS-xico en cuanto al Plan Mundial

de Energéticos y el proyecto concreto representado por el Convenio de San - 

José representan elenmtos usados por Mr1xico para adquirir un papel iniportan

te, en lo menos en lo que a energétioos se refiere, en la actual estructura - 

de poder internacional. 
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3. 1 LAS NEGOCIACIONES DE MMIOD EN % TERIA P~ LERA EN EL EX= OR

México está e -i el orden de prioridades del mundo occi— 

dental. Su nueva riqueza netrolera en condiciones de esca— 

sez ~¡ al, del airento de los nrecios del crudo y rlel - le-- 

rr ~, del castillo petrolero del Me.io Oriente le otorga - 

la capacidad para elegir onciones que lo conduzcan a diversi

ficar sus relaciones econ6micas internacionales. ( 56) 

De esta forma, mediante la comercializaci6n del petr6leo, Mé5xioo- 

ha logrado acuerdos comerciales con varios países que incluyen, desde aspec

tos relacionados con los energéticos, hasta asuntos totalmente diversos como

en el caso del convenio con Brasil sobre aportaci6n de tecnolog a azucarera - 

por parte de éste a cambio de crudo. 

Debido a la inmortancia que tiene el mercado norteamericano para - 

la econamía maxicana, se empezará el análisis de las diversas negociaciones - 

adoptadas por Máxico en materia rjetrolera en el exterior, con este país. 

Negociaciones M15xico/ Estados Unidos

IDs intereses norteamericanos se basan sugtancialmente en la com—- 

pra de petr6leo crudo, mismo que representa más del 60% de las ventas tota- 

les al exterior de México, cTue a su vez significan un total de 730 mil barri

les diarios inmrtadoS por Estados Unidos ( noviembre 1990). 

Los Estados Llrii bs han tratado de incrementar el monto de las ex— 

portaciones mexicanas para no permitir que Pléxico diversifique su mercado, - 

posici6n contraria a la adoctada nor México, pues si bien desde 1977 el mDn- 

to de las exportaciones hacia Estados Unidos ha aumentado; en proporci6n al - 

56) " Relaciones oon el exterior" Cornercio Exterior ( secci6n nacional), Mv0

1979, p. 281
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crecimiento de sus exportaciones, éste ha disminuIdo, ya que ante la críti- 

ea situaci6n del Medio Oriente, paTses com Francia, Israel y Jap¿Sn entre

otros se han visto interesados en establecer acuerdos con México nara la

compra de petr6leo que al ser realizados Permiten la diversificaci6n del

misno, pero a futuro se corre el. ríesgo de ingerencia de diversos intereses

externos, sobre todo de Estados Unidos en tanto el petr6leo mexicano se tor

ne más imnortante nara la econom1a norteamericana y occidental, y nor otro - 

lado, aumenten las tensiones en Medio Oriente, que hasta la iF ha han rener

cutido en la -dismi-nuci6n de la oferta mundial y en el aumento de los pre— 

cios con sus consiguientes recercusiones en la camercializaci6n del Tnisrm - 

en los mercaclos spot. 

Otro de los objetivos f m~ ntales de Estados Unidos es la com— 

pra de gas, misma que fue efectuada por un acuerdo con diversas ccffqDa?-Tas - 

gaseras estadounidenses en octubre de 1979. Para lle<Tar a tal acuerdo, se- 

por una serie de problemas que pusieron en Peligro la posible comercia

lizaci6n del mismo. 

El proyecto de la construcci6n del qasoducto Cactus -Reynosa fue - 

presentado en marzo de 1977 previas negociaciones de los Presidentes de Má- 

xico y Estados Unidos Para negociar la venta -le gas natural del nrimero, ha- 

cia el segundo. Máxico estaba disnuesto, a vender 2 mil millones c(1bicos r3p

gas a un precio de 2. 60 d6lares el millar de pues cIbicos, s6lo que las ne- 

gociaciones no fructificaron Pues Schlesincjer, Secretario de T nergía ie los

Estados Unidos, notific6 a funcionarios mexicanos que el orecio del gas no~ 

pod1a exaeder de 2. 16 dOlares el millar- de Pies cribicos, pues de lo contra

rio, existirlan nroblemas con el Senado Para la ratificaci6n de cualnuier - 

convenio epie sobrepasara tal orecio en la venta del qas natural. Argumentaba
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que una de las razones era que el precio interno del gas en los Estados - 

Unidos era de 1. 75 ffilares por millar de Pies c(ibicos. 

Por otro lado, a fines de sentiembre de 1977 el EXIMBANK dijo es- 

tar dispuesto a otorgar créditos hasta 400 millones de lib- SOs para la cons— 

trucci6n del gasoducto, proyecto bloqueado Por una resoluci6n del Congreso - 

Norteamericano ~_ Pedía un precio inferior al estableci¿b por los ~ cartos; 

pero no obstante, el EXIDIMANK sostuvo hacia fines del año el préstamo antes - 

anunciado. 

Así, las negociaciones de gobierno a gobierno se interrumpieron. - 

Los intentos norteamericanos Por reanudar las negociaciones influyeron, pa- 

ra crue IZpez Portillo en su segundo inforne de gobierno declara aue -después

de abastecer el mercado nacional, podría negociarse oon los excerlentes, ne- 

ro al precio que 116xico estableciera, aunque más tarde declara no estar in- 

teresado en vender, ya que para fines nacionales se utilizaría ra i todo el

gas producido. 

Por otra parte, debido a la no oonclusi6n de los acuerbs de finan

ciamiento con el EXIMBANK y el ElVU, se decidi6 seguir la construcci6n del ga

soducto de ' Cactus Reynosa', cubriendo s6lo territorio nacional con la nro- 

babilidad futura de extenderse hacia Estados Unidos. En cuanto al financia

miento, sería provisto Por Alemania, Jalo6n, Italia, Francia y México. 

Sin embargo, no todo estaba dicho pues arín en marzo de 1979 Schle

singer ante presiones ¡ el Senarlo ~ a crue renunciara, trat6 ¡ e entablar ne- 

gociaciones en cuanto a la corrnra ( le gas natural si el ciobierno Trexicano es

taba dispuesto a venderlo. 
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Final,nente , en octubre (k 1979 se lleqa a un acuer,91.o nara la -- 

venta de <Tas natural por narte de 1: 1- T.X a las comoa;',Tas gaseras nortea eri- 

canas a un precio de 3. 62 d6lares el millar ¡ e nies r--ffiicos, ron revisi6n - 

trinestral, suministro crue emrx-_z6 en 1990, sienío el wnto, de la excortaci6n

alrerledor de 300 millones de nies cabicos -' iario's ( 9. 5% de la nro-lucci6n me

xicana). Para el ~ rle abril, el nrecio de incre~. t6 a 4. 47 ri6lares el - 

millar rle nies cribicos. 

FI auae <]e la inrIustria retrolera nerrniti6 también riavor flexibi- 

lidad en diversas negociaciones México -Estados Unidos tales co -w: el proble

ria de los indocmentados, comercializaci6n le hortalizas, comora de equino - 

y tecnologia, etc. 

Ejernplos rle ello fueron natentes cuando en arjosto ¡ e 1979 destmiés

de más ( le diez Vios rle existir la mierra ¡ el tanute entre Máxico Y Morida- 

se llevaron a cabo negociaciones cnie nermitieron la entrarla cle este nrerluc- 

to sin que se outisieran abiertanente los productores nacionales de 7lorirla; 

o cuanclo en rebrero rle 1979 se reunieron : Los nresidentes - le a~ s oaíses na

ra as~ ar una coordinaci6n ¡ e alto nivel en aociones ~, nu(1deran afectar

a los dos países. 

Al finalizar la reivii6n se 4 i--narr)n tres acuerios: un - 

convenio de iesertil icaci6n, un AcuerrIo - le cocineraci6n en ma

teria de vivienia v -¡esarrollo urbano Ni imi nwmranrltyn íe en- 

ten,,Iimiento. AIe á-,, acorrIaron nensar ' 9e inry-,'liato" en es- 

nue~ r1e colaboraci6n en el carm de los energéticos ast co

YprocTamar un estu-lio conjunto resDecto al nosible intercambio

de energía eléctrica en forma a,!~_,¡ a a lo larqn Re la fron
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tera car< ín, se c~ rometieron a estrechar su cola-boraci6n - 

para la soluci6n -le problemas .,iugratorios, trál:ico qe - Irogas, 

etc. ( 57) 

Entre otras cosas, Caxter destac6 la qconveniencial ¡ e a(iilizar - 

la exportaci6n de uranio enri~ ido a Méxiao, necesario nara noner en nar- 

cha la nucleoeléctrica de Laguna -Verde. rsto sirvi6 nara aue dos Ywses más

tarde se levantara el embargo decretado sobre YO-xico, nor Estados Unidos -~ 

había impedido que llegara la prinera carga de combustible ( l;>n toneladas

de uranio enriquecido) - nues este ríltino exigla ccmo condici6n ' sine ~ 

nmI el derecho de visita, inspecci6n Y supervisi6n r3e instalaciones nor

elementos ¡ el gobierno norteamericano a lo mi- se o~ el gobierno mexica- 

FDKR

N~ jaciones Máxico/ Prancia

nebído a la conflictiva situaci6n ] el -vedio Oriente v nor ¡ Tymr- 

tar el 81% de su consumo de esa regi¿Sn, l7rancia ha buscado la Iiversi4:ica— 

ci6n de su rercado. Por ello, en rarzo de 1979 el presi-lente francés Vale- 

ry t",iscard DIEstaing en su visita a lu& ico tuvo ocro 1:> rnr,6sit<,> central - aun

que no lo acentara abiert~ te- negociar el suministro de metr6leo crudo a

su país, aducieW10 que con ello, también -México diversificarla su mercado - 

de exuortaciones. las ~ rtaciones r1e ne-tr6leo Twxicano a Prancia ascien- 

den a 10-1, 00,1 barriles rlíarios. 

A ~¡ o r1e netr6leo, Prancia o-Frecil5 - ayor flexibilidarl en sus - 

relaciones canerciales, suministro ¡ e equipo y tecnología nara la inInstría

netrolera y nuclear, ast como inversiones ron¡,_mtas y convenios de colabora

ci6n financiera v monetaria. 

57) " México -Estados Unidos: ni arrogancia ni sumisi6n", Comercio Exterior

secci6n nacional) febrero 1979, p. 161
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En fuentes francesas se r--cc>ryi6 la reciente conclusi6n- 

de un acuerdo financiero - válido hasta 1992- aue estirula oa

ra 1979 la anertura nor el qobierno frano6s rle una línea Ime- 

crédito de mil millones de 4: rancos... ( 58) 

Esto servirá en ca - s tales com desaiustes en sus balan -as de na

gos o deficiencias transitorias de limidez com resultado r3e una disrúnu— 

ci6n de sus reservas internacionales. 

aciones 116xi/ Ja2Ln

Jap5n, : bTportador neto de crudo ha buscado incr~ tar sus i~ rta

ciones de D16xico estableciendo amolios nlanes de coinversi6n en neryue;las y - 

medianas industrias . 

JaP6n Plantea prononer a 116xico, un acuerdo a larao nia- 

zo ~ a la irnortaci6n de r)etr6leo cru,,b... 

Para inmortar de 201) a 300 m1 barriles Uarios rie- 

crudo por m Plazo hasta ¡ e In aios conenzando en 1990... ( 59) 

Despué ¡ e haberse acePtado, la venta de 11.10, 099 barriles Aliarios- 

Jap6n ha tratado de increnentar el lyonto de las exoortaciones debido a los- 

nroblemas del Miedio Oriente cruL han afectado el T.nonto de sus innortaciones. 

iaciones ~ co/ Israel

rn el caso de Israel, la nresencia del -Factor T) etr6leo ha influí- 

fo favorablemente para Má3dco, al grado de llegar a ser de los nrincinales- 

abastecedores de dicho --als. El monto de exoortaciones netroleras ascienie

58) " Conút4 bilateral fran~ ricano", Noveda-les, 25 abril 1979, n. 1

59) " Plantea Jan5n una Proposici6n rera comorar ne-tr6leo, m--xicano", Pl Dya

23 de junio r3e 197% t). 7
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a 45, 000 barriles diarios. 

Neqociaciones M5xico/ Psnea

Con Espa;¡a existe un acuerdo entre PEm-EN y la errpresa estatal es- 

pallola Dara sumirlistrar 100 Tnil barriles diarios r -le crudo ( 10 nor ciento de

las necesila-les esT:>a:;olas) , a r>3 -rt¡ -r de 19530; nero ~ datos, ésta ascen- 

dia a 170 mil barriles diarios en seotiewbre de 198n. 

Además, Plixico está interviniendo en la re'Cinaci6n netrolera en - 

T-N.iroDa - e~ te la asociaci6n con F.-;na;¡a. re la refinerla " F -TR~ de la - 

cual adquirirTa 45xico el 3()% de las acciones. Nl lograrse dicho objetivo, 

PEMEX Dodi -la distriburIr en Ebrona sus nroductos r)e'=-]. Iferos terminaios

Negociaciones mA-xico/ canadá

De las negociaciones ids relevantes entre estos jaíses está la — 

venta de 50, 000 barriles iiaríos a Canadá desde Tialiados de 1999 a caribio

de asesorla en otros canms energéticos com el hidroel&--triao y el nuclear

reactor Candu, de uranio natural de a<:pia 1> - saña) , asT como tecnoloqTa mara

e desarrollo in-lustrial. 

N~ iaciones lf--xioo/ N--hrica Latina

La ~ rtancia de N56xico orym aba tece,br Re esta zona ha cobrarlo

cm el ti~ ravor relevancia, v de hecho se han llegado a varios acuer3os, 

rero a - liferencia del resto le naTses a los rnie excorta 0-xico, en éstos si

puede lleqar a ejercer mavor influencia nues sus exportacionps si son - leci- 

sivas nara el desarrollo de esos niaíses. 
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Por ejemlo, Colombia - lesle mediados le 1979 ha buscado nosibles

acuerdos sobre abastecimiento enerqético e intercairbios conerciales v cul- 

turales. 

A Jamica a partir (le aciosto el.e 1990 se le venden 10, 900 barriles

diarios de acuer-lo a un Drevio convenio firmdo en f~ rero r1el mismo J;o. 

Dentro de este convenio se encuentra el. entrenamiento a espe ¡alistas jamai

auinos en diversos aspectos c3e la industria petrolera. 

Pespecto a Brasil, las exportaciones lleqarán a 50, 000 barriles - 

diarios en 1991 abasteciendo éste a su vez con ~- eral de hierro a una Dlan

ta siderúrgica binacional; además de aportar tecnolo<_jia en materia azucarera

Y en la mecanizaci6n del cultivo de ca5a de azilcar. 

En lo re ferente a Costa Rica, desde la visita de Carazo, presi— 

dente de ese país, a México en mayo de 1979, se pretendía llegar a m acuer- 

do. Aunque en ese entonces no se acordara ninguno. 

El 10 de diciembre se recibi6 en Costa Rica un embarque - 

de petr6leo mexicano de 120, 000 barriles. Este es un ade— 

lanto del suministro que PEMEX hará a Costa Rica ( 7, 000 ba— 

rriles de crudo diarios, que representa la tercera parte de - 

las neoesidades del pa-ts). ( 60) 

En el caso de Cuba, durante la visita de Castro a M6xico se esta- 

bleci6 que no se buscaba ningún acuerdo sobre petr6leo, pero no obstante, - 

se dej6 el Una abierto a posibles negociaciones futuras. Cabe decir, que - 

se habl6, a nivel no oficial, de un posible acuerdo con la Uni6n Soviética - 

60) " Sector energético y petroqunrLico" Comercio Exterior ( secci6n nacional) 
enero 1980, p. 26
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ra abastecer a Cuba en tanto ésta abastecía a Es~ con una cantidad simi

lar. 

Los acuerdos firmados por los presidentes José 16pez Portillo y - 

Castro versaron sobre materia cientlfico- tecnol¿Sgica- eoo~ ca, en cuanto a

la industria azucarera. La duraci6n del convenio es por cinco a bs con re

novaciones anuales. 

Además hay que tener presente los contratos con los países que - 

abarca el convenlo de San José. 

Otros países auropeos. 

Algunos países europeos también están interesados por el inter— 

cambio de petr6leo por diversas tecnologías, financiamientos, intercambios

comerciales, etc. Entre otros, " Grecia pro~ ( mayo 1979) el estableci— 

miento de una comisi6n mixta de cooperaci6n eco~ ca en las ramas de: as

tilleros, sidreurgia, procesamiento de metales, minerla, extracci6n y refi

naci6n de petr6leo, elaboraci6n de azúcar y de papel de bagazo de caña« -- 

61); en tanto, Italia se interesa más que nada en una asociaci6n de PEMEX

y su similar en Italia para el prooesamiento del crudo; por otro lado, Ho- 

landa a cambio de petr6leo está dispuesta a oolaborar en materia portua ¡ a. 

En lo que a Yugoslavia se refiere, desde principios de 1980 recibe 3, 000 - 

barriles diarios de petr6leo crudo, en tanto, se supo ( noviembre 1980) so- 

bre exportaciones de crudo mexicano a Suecia ( 15. 4% de sus requerimientos, 

equivalente a 17, 000 barriles diarios). 

Negociaciones méxico/ India

En noviembre de 1979 la India empez6 a negociar sobre un posible

61) " Poco e inestable es el camercio entre Méxioo y Grecia BANCOMEW, El
DIA, 11 mayo, 1979, p. 7
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abastecimiento de crudo mexicano que vino a concertarse en ese mismo mes— 

El suministro sería a partir de 1981 y el mDnto podría llegar hasta 30, 000

barriles diarios. 

El objetivo de abastecerse de petr6leo mexicano fue la de susti- 

tuír las compras que hacían de Irán e Irak al manifestar éstos que no po— 

drIan mantener el mismo nivel de ventas de 1979 para 1980. 

Existen además países camo Australia y Finlandia que también se - 

interesan en la ccupra de petr6leo mexicano aunque por el n~ to no exista

acuerdo alguno sobre dicho abastecimiento. 

En conclusi6n, el interés por diversos países tanto europeos co- 

inD latinoamericanos y de los mismos Estados Unidos en concretar acuerdos - 

de abastecimiento de petr6leo maxicano refleja la importancia que para és- 

tos representa el obtener sus recursos necesarios de un país que a más de- 

tener vastos recursos petroleros y que éstos sean de buena calidad, provie

nen de un país estable políticamente, lo que representa una seguridad para

ellos pues en menor o mayor grado, según sea el caso, entre menores sean - 

sus importaciones provenientes del Medio Oriente las repercusiones que pu- 

dieran sentirse por bajas en la oferta de esta regi6n no afectarían de la - 

misma manera en tanto se llegue a la sustituci6n del petr6leo como princi- 

pal energético. 
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3. 2 IAS CONDICIONES INTUnAS Y EX7FAUAS DEL PETRMED > 1EXICANO

Cuando ya el programa petrolero de Mdco y el adelanto del mism

en cuanto a las matas de producci6n previstas para 1982 y teniendo en cuen- 

ta todas las negociaciones en materia o no petrolera que se han concertado - 

gracias al poder de negociaci6n que el petr6leo ha dado a ~ oo en sus re

laciones con el exterior, es de vital importancia el análisis de las condi- 

ciones imperantes tanto internas como externas para los progrcamas de PEMEX- 

sean cumplidos y de ahí estudiar los problemas tanto internos com externos

que ello implica y los resultados que ha manifestado el cumplimiento de di- 

cho programa. 

Entre los muchos puntos a analizar se encuentran los problemas — 

que enfrenta ~ co al no tener la tecnología adecuada que apoye plenamen- 

te los planes de explotaci6n de su petr6leo; la relaci6n geopolítica con el

mayor consumidor de petr6leo en el mundo, misma que repercute en la elabora

ci6n y plena ejecuci6n de políti— energéticas tendientes a proteger los— 

recursos petroleros de toda interferencia exterior, y por otra parte que el

auge que plantea la explotaci6n del petr6leo no repercuta gravemente dentro

de la estructura administrativa, que como se sabe, encierra ' puntos negros' 

en los que se dificulta el pleno cumplimiento de las políticas de desarro— 

l—lo, aumentada en este caso con la participaci6n de los sindicatos, cioncre- 

tamente el petrolero, que dificulta de la misma manera la obtenci6n de sa— 

tisfactores en forma equitativa a los participantes del gremio. 

Al comprobarse la existencia de vastos yacimientos de petr6leo en

el país y decidirse su explotaci6n, se realiz6 todo un cambio dentro de la - 

estructura productiva del país, ya que los trabajos tendientes a cumplir — 

los programas de explotaci6n tuvieran como consecuencia del desplazamiento- 
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de grandes porciones de tierra cultivable, ocasionando el desempleo, que - 

consecuentemente tiene salida en las nuevas zonas con capacidad para absor

ber trabajadores, representadas por las nuevas ooncentraciones de poblaci6n

que se están formando en los Estados de Chiapas, Tabasco y Caaqjeche. Al - 

mismo ti~, éstas plantean la necesidad de un sinnúmero de satisfactores

como alimentaci6n, empleo, vivienda, escuelas, programas de infraestructu- 

ra, etc. 

Hay que tener en cuenta que al haber desplazamiento en el campo - 

se abandonan los trabajos que representan fuentes productivas tradiciona— 

les y por si no fuera suficiente, gran parte de los recursos financieros

son encaminados a satisfacer la industria petrolera repercutiendo en la

descapitalizaci6n del campo. Ante tal perspectiva los productos alimenti- 

cios demandados en las concentraciones de poblaci6n petrolera se hacen ca- 

da vez mayores, agudizándose con ello los problemas sociales. 

Otra de las dificultades que ocasionan estas zonas es la contami

naci6n del ambiente tanto de agua y aire como de tierras cultivables. 

Dentro de los problemas internos destaca la labor que ha desempe

fiado el sindicato petrolero quien negocia con las plazas de la enpresa, al

monopolizar la contrataci6n de obreros en las zonas de extracci6n. 

En lo referente a tecnología, Máxioo no es autosuficiente en es- 

ta materia, pues debido al rápido aumento de sus reservas y el grado de ex

plotaci6n de las mismas, no ha sido posible desarrollar tecnologías propias

requerida para el pl desarrollo de la industria petrolera. Respecto a

la independencia tecnol6gica, en el Simposio sobre las Repercusiones del - 



125

surgimiento de Méxioo ocuo país exportador de petróleo en el Colegio de Mé- 

xico, celebrado el 6 y 7 de julio de 1978 se establecía que: 

en exploración y explotación PEMEX es prácticamente auto

suficiente; que en refinaci6n el 70% de la ingeniería básica

se genera por PEMEX y el Instituto Mexicano del Petróleo; y - 

que en petroquImica, la política es solucionar aquellas áreas

donde resulta más redituable hacer inversiones de acuerdo — 

con un programa dirigido para satisfaoer las carencias técni

cas que todavía se presentan, lo que ha dado como resultado - 

que máxico enteramente autosuficiente en construcci6n y - 

operación y satisfaga el 90% de la ingeniería, 50% de la fa- 

bricaci6n de bienes de capital y 20% de las tecnologías en - 

proceso... ( 62) 

Además las explotaciones más importantes se están realizando en ~ 

zonas marinas aumentando la dependencia de tecnología, debido a que las t&-- 

nicas sobre todo explotación, están hechas en base a las explotaciones antes

realizadas en tierra. Es por ello que: 

compañIas norteamericanas han proporcionado los baraos - 

perforadores que PEMEX necesita, y aunque los maneja la tri- 

pulación de PEMEX, se sabe que el nilmero de consejeros nortea

mericanos es grande ... ( 63) 

En cuanto a la petroquTinica, aunque tiene grandes perspectivas de

desarrollo a nivel nacional, por el m~ to buena parte de los procesos y - 

62) UrquIdi, VIctor. Las pespectivas del petr Sleo ~ cano,~ co 1979 p. 10
63) IBIDEM, p. 250
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las patentes son extranjeras. 

Otra rama en que la ~ rtaci6n es alta es en lo referente a los - 

materiales utilizados en la industria petrolera,. dependencia que no puede - 

suprimirse a corto plazo, pues para que existan plantas que fabriquen este - 

tipo de insumos y lleguen a un pleno funcionamiento se requiere de años de- 

Maduraci6n. Todas estas ~ ras aunado a las importaciones de equipo y de - 

otros productos derivados del petr6leo que aún no se satisfacen completamen

te en el interior, hacen qua buena parte de los ingresos obtenidos por las - 

exportaciones de petr6leo sean reinijertidas en la misma industria para su - 

propio desarrollo y otra partede satisfactores ~ lementarios de la misma

industria. El resto de los ingresos ' te6ricarnente' se destinan a los dife- 

rentes sectores de la producci6n y programas sociales como el pago de la

deuda externa segrin el Plan Global de Desarrollo. 

En las perforaciones hechas en zonas marina--, también se han dado

problemas al incendiarse pozos productivos como el Ixtoc, Giraldas 22 y Jus

pi I. De estos el más importante por la duraci6n del incendio y los proble

mas que caus6 fue el primero de ellos, ya que los dos siguientes, sobre to- 

do el Juspi I fueron controlados en corto ti~ por lo que las oonsecuen— 

cias no fueron graves. El Juspi 1 se incendiO por espacio de tres días, en

tanto que el Giraldas 22 tard6 más de tres meses en ser controlado. 

En lo referente al problema del Ixtoc 1 se tratado con mayor

atenci6n. Dicho pozo se encontraba fuera de control desde el tres de junio - 

de 1979 y no fue sino hasta marzo del siguiente año cuando el problema fue - 

solucionado siendo neoesario desplegar una serie de técnicas nacionales y ex

tranjeras tendientes a solucionar la fuga de crudo y gases. 
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Mientras ésta no fue controlada en su totalidad se extendi6 por - 

el mar afectando la pesca, ya que el plancton, base de la alimentaci6n de - 

la fauna marina fue oontaminado por el derrame petrolero. 

Al desplazarse las manchas de crudo, se dirigieron a territorio - 

estadounidense lo que pro~ una serie de tensiones, no declaradas, en re

laci6n al pago por parte del gobierno mexicano de daños a la naci6n nortea

mericana. Para resolver dicho asunto se encomend6 al gobernador de Te-xas

Bill Clements, investigar los daños en las costas, declarando posteriormen

te a dicha investigaci6n que no existían mDtivos para realizar un juicio - 

contra México por daños causados por el desplazamiento del crudo. y manifes

t6 que se debería en cambio ' ayudar a los mexicanos en su etapa de crisis. 

Esto es ccoprensible si se toma en cuenta los intereses que Cl~ ts tenía

en la industria petrolera ~ cana en el campo de la perforaci6n, ya que— 

el Ixtoc I: 

fue perforado por equipo alquilado a una mqm¡¡Ia que es

propiedad de Clements. El equipo perdido en la explosi6n - 

tenía un valor de unos 20 millones de d6lares, pero el go— 

bernador texano dijo que su compañía, la Sedco, tiene segu

ro total. ( 64) 

Posterior a la soluci6n del problema del Ixtoc I, 

Máxico y Estados Unidos acordaron... formar un equipo bi

nacional para combatir derrames de petr6leo y otras sustan- 

cias peligrosas que pudieran amenazar las aguas de ambos paí

ses... ( 65) 

64)" Cleinents califica los daños", Novedades 12 agosto, 1979, p. 3
65) " México y Estados Unidos forman un equipo para c~ tir los derrames de

petr6leo"; Excélsior, 25 julio 1980, p. 4
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Con todos los problernas y necesidades de la industria petrolera - 

se ha gestado una tendencia, al aumento de capitales privados ( sin que ello

signifique la privatizaci6n de la industria), al entrar a funcionar estre~- 

chamente capitales tanto nacionales com) foráneos con el capital estatal en

el desarrollo de la industria petrolera, en sectores com la petroquImica. 

Ai.Lnado a todos estos problenes se ha estado presentando otro, -- 

consistente en la ineficacia de los puertos ~¡ canos para almcenar el cru

do destinado a la exportaci6n por lo que ha sido necesario rentar instala- 

ciones portuarias mientras no existan las instalaciones adecuadas y sufi— 

cientes en México; ya que de no hacerlo así repercutiría en posibles dismi

nuciones en la extracci6n de petr6leo que podría ocasionar el cierre telTo

ral de algún pozo. 

Finalmente, es necesario analizar brev~ te la presi6n que ejer- 

ce la polItica exterior de Estados Unidos hacia México en materia de petr6- 

leo, presi6n que ya una vez se hizo patente al decretarse un boicot al pe— 

tr6leo maxicano posterior a la expropiaci6n petrolera, mismo que no fructi- 

fic6. En el presente, la iniportancia que reviste para Estados Unidos el pe

tr¿Sleo mexicano para diversificar sus exportaciones del Medio Oriente, así - 

como el constante aumento en las reservas m2xicanas que apoyarían en un mo~ 

to deternánado una mayor producci6n, iniplica el tener presente las pre— 

siones ecoriánicas, sobre todo, las que pudieran afectar al pais de no con— 

cordar su política interna oon futuras necesidades estadounidenses. En si- 

lo relevante de las relaciones entre estos palses en materia energética oon

siste en la ~ rtancia estratégica que revisten los recursos petroleros me

xicanos hacia Estados Unidos. 
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Ahor, bien, des~ de haber optacic por ma política intervencio- 

nista en todos los sectores, principalmente a través de sus- empresas trans- 

nacionales, en el caso del petr6leo, al toparse con la fuerte intervenci6n- 

estatal en la industria, se buscan otros caminos de presi6n para obtener — 

los recursos que le son estratégicamente indispensables, ya que como se di- 

jo antes, las exportaciones mexicanas de crudo no representan más que una - 

mínima parte del consumz> norteamericano*. Dichas presiones se ejercen más - 

que nada en cuestiones econCmcas, apoyándose en su Ley de Ccuercio Exterior, 

o pueden verse reflejada en los problemas fronterizos, menor abastecimien- 

to de cereales, etc. Por ello: 

Es razonable esperar un incremento en la presi6n nortea- 

mericana sobre el sistema político ~ cano a fin de ajustar

sus políticas energéticas a las necesidades norteamericanas... 

simultáneamente con la amenaza claramente estipulada contra - 

todo el ordenamiento internacional vigente, en la Ley de Co- 

mercio Exterior de los Estados Unidos... ( 66) 

Hay que aclarar que la Ley de Conercio Exterior ya fue modificada

por la I --y de Acuerdos Omierciales de 1979 de Estados Unidos, que viene a - 

revolucionar a la primera. Entre lo más importante de esta nueva Ley se en

cuentra la incorporaci6n de acuerdos relativos a negociaciones comerciales - 

multilaterales como: el 05digo sobre procedimientos para el trámite de licen

cias de ~ rtaci¿Sn; C6digo sobre barreras técnicas al Gimercio; C5digo de - 

subsidios y derechos con~ atorios; C6digo relativo a medidas antiduTiping, 

etc. 

66) Saxe Fernández, John, México y Estados Unidos en el contexto de la po- 
lítica global, p. 112
Para julio de 1980 las exportaciones mexicanas representaban el 9. 6% - 

519, 000 barriles diarios) de las importaciones estadounidenses. Fuente

Wbrld Oil febrero 15 de 1981, p. 101
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3. 3 PEMEX Y SUS IMPLICACIONES EN LAS WUACIONES EXTERIOIZES DE MEXICO

Como consecuencia de la transformaci6n econ6mica del país, debida

en gran parte a la mayor actividad petrolera, se di6 un profundo cambio en - 

sus relaciones internacionales. Estos cambios afectaron las ahora importan

tes negociaciones de PEMEX cqn el exterior, de las cuales se derivan ciertas

implicaciones consistentes en el aumento de importaciones extranjeras y las

repercusiones que ocasionan al interferir en el desarrollo de la industria - 

petrolera mexicana. Por otra parte hay que señalar que la política petrole

ra mexicana ha hecho necesario que Máxico participe activamente en organis- 

mos tales ~ la UNCTAD, OLADE y otros para expresar sus iclea sobre el - 

rumbo que deben tomar las políticas energéticas futuras, posici6n que puede

adoptar debido a la relevancia que le dan las reservas petroleras, mismas - 

que repercutieron en el interés por parte de palses de la OCDE, principal— 

mente Estados Unidos y Jap6n para que ingresara el GATT y con ello asegurar

para los miembros de dicha organizaci6n m aba 1- ¡ miento regular y seguro - 

de peti6leo crudo. 

Vista la relevancia que el petr6leo ~ cano tiene en las negocia

ciones a nivel bilateral con Estados Unidos y varios países europeos además

de lo que representa el Convenio de San José, es muy interesante ver las — 

implicaciones que ha tenido el petr6leo mexicano en cuestiones multilatera~ 

les. 

El Plan Mundial de Energía ( aceptado tanto por países desarrolla- 

dcs com países en desarrollo y considerado para la estrategia de desarro— 

llo de los 80' s de Naciones Unidas), ha sido un elemento clave para la rea- 

nudaci6n del Diálogo Norte -Sur que a su vez conlleva al ' establecimiento de

un Nuevo Orden Econ6mico Internacional'. Este se llevará a cabo en México

en octubre de 1981. ' Tara diciembre de 1980 habla 11 países que hablan - 
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confirmado su asistencia, entre ellos; Argelia, Austria, Canadá, Francia, - 

Alemani,a Federal, Tndia, Nigeria, Sue-cia, Tanzania y Yugoslavia. Se espera

la asistencia máxima de 24 a 30 gobernantes" ( 67) 

Los temas a tratarveisa ían sobre energía, comercio, finanzas y - 

sobre monedas que amparan ambos bloques. Pero como es de notar, el reduci- 

do número de participantes que se prevé para que exista una representaci6n

efectiva de diferentes países affi no se ~ leta satisfactoriamente, pues - 

si uno de los temas a tratar es el de la energía, s¿Slo hay dos países de la

OPEP que no son los mayores productores y Arabia Saudita aún no plantea la- 

intenci6n de participar, pero en cambio, la mayoría de los países confirma- 

dos son importadores de petr6leo; en el caso de las finanzas, si bien hay - 

algunos países de la OCDE, aún no se cuenta formalmente con Estados Unidos - 

que es uno de los principales países que otorgan financiamiento a muchos -- 

otros, a más de tener gran influencia sobre los organismos financieros in— 

ternacionales; en cuanto a comercio, por experiencias pasadas en UNCTAD y - 

en el anterior Diálogo Norte -Sur no se vislumbra el deseo de cooperaci6n pa

ra facilitar el comercio entre países del Norte y países del Sur que favo— 

rezcan a estos últimos. Finalmente, no se puede llegar a establecer arreglo

concreto alguno hasta el momento sin que se confirme la existencia de los - 

palses hegem5nicos ( E. U. y U. R. S. S.) 

De esta manera, si bien el petr6leo ha sido un elemento para que - 

México adquiera relevancia a nivel internacional al grado de que en este — 

país se trate de reestableoer el Diálogo Norte -Sur, de donde podrían resul~ 

tar elementos base para un Nuevo Orden, tamibién es cierto que las perspecti

vas ante tal diálogo y sus resultados no se presentan mtW satisfactorias, - 

67) " Diez países participaran en la Junta Norte -Sur que se realizará en M5

xiao", Excélsior, 9 diciembre 1980, p. 22- A
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primeramente por no haber una efectiva representaci6n de los principales

paises de los diferentes bloques y además, convenir en discutir temas tan

delicados que difícilmente dan buenos resultados al ser negociadosmultila- 

teralmente, por la diversidad de intereses no convergentes, dejando así la - 

viabilidad de ser tratados en forma bilateral o ante otro foro internacio— 

nal; pero de cualquier forma es una ' necesidad', lla~ sle así, el que los

países desarrollados procuren negociar a nivel paises si sarrollados temas

tan esenciales, camo los antes mencionados, buscando con ello m posible - 

Nuevo Orden Emn¿5mioo Internacional. 

Ahora bien, dentro de este contexto, resulta interesante analizar

el papel de las inversiones tanto directas como indirectas en la industria - 

petrolera mexicana. 

Las inversiones, sobre todo en materia petrolera se han incremen

ta considerablemente a partir de 1977 para apoyar el desarrollo de la in

dustria petrolera. 

Es importante hacer notar el aumento de las inversiones tanto di— 

rectas como indirectas que se han cla en b1éxico a partir de 1977, después - 

del crédito otorgado por el FMI a fines de 1976 por concepto de 1, 000 millo- 

nes de d5lares y sus repercusiones. 

Si se recuerda, la agilizaci6n de la crisis del capitaUsmo en los

años de 1974- 1975 que afect6 a todo el sistema, repercuti6 tanto en la polf

ca interna o^ externa de MIxico, sobre todo de deuda externa que se incre

taba considerablemente y en la posterior devaluacion del peso nexi- 
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cano, teniendo que incurrir en negociaciones con el FM para solventar sus

problemas de balanza de pagos deficitaria. 

Este incremento de la deuda externa fue consecuencia del ~¡ o - 

ocurrido hacia 1974 en que la inversi6n extranjera a~ t6 considerablenen- 

te om el objeto de reactivar la econarla, ya que de 1970 a 1973 el gogier- 

no se había propuesto disminuír la inversi6n extranjera, lo cual se obtuvo - 

en cierto grado, pero repercuti6 en un bajo índice de crecimiento de la eoo

namía por lo que desde 1974 a 1976 se establecieron planes de inversi6n pa- 

ra el crecimiento acelerado de la misma, lo que result6 en un constante - - 

aumento en el monto de la deuda externa, que venía a desequilibrar conside- 

rablemente la balanza de pagos ~ cana. 

Fue entonces cuando en 1976 se opt5 por la devaluaci6n y peste— 

rior sistema de flotaci6n del peso mexicano frente al d6lar ( la paridad se- 

r~ después de 22 años). 

Hay que tomar en cuenta que desde 1974 la inversi6n en la indus— 

tria petrolera se acelera considerablemente pero en lo que respecta a explo

raci6n de posibles yacimientos, que al confirmarse en 1976 permitieron a la

economía cierto grado de confiabilidad en cuanto a financiamiento, incremen

tándose ésta nuevamente. 

Desde entonoes en México "... tras el anuncio de que podría obte- 

ner del EMI, alrededor de 1, 000 millones de d6lares ( el mayor financiamien- 

to concedido por el fondo monetario a un país en desarrollo)" ~ zaron a- 

increnrentarse los créditos, " se obtuvo un crédito del mercado de los euro- 
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d5lares por 800 millones de dólares" ( 68), y además se acordaron algunos - 

otros con Estados Unidos, tanto gubernamentales cemo privados y posterior- 

mente, créditos de países excedentarios. 

Gran parte de las inversiones directas se canalizaron en la pe— 

troquírnica, alimentación, rama autcn-otrtz, y otras; en la producción y ex- 

plotaci6n de petróleo, siendo éstas principalmente por concepto de présta- 

mos, ya fuera de la banca privada o de los gobiernos, debido a las leyes - 

internas ~ canas, aunque no hay que olvidar las concesiones para explora

ci¿Sn y explotación del petróleo realizadas por empresas privadas extranje- 

ras. Sobre todo Estados Unidos ha incrementado el nionto de sus inversio— 

nes en México para apoyar el sector petrolero, en tanto, que éste ha trata

do de no aumentar su dependencia financiera de Estados Unidos por lo que - 

apoyado en la comercializaci6n del petróleo ha buscado inversiones extran

jeras ( créditos principalmente) de países auropeos y el jap¿Sn, que resulten

más favorables al pats, lo que le permitiría diversificar su deuda. 

Entre otros muchos acuerdos ooncertados se cuenta el acuerdo de

PEMEX con el EXMANK establecido en octubre de 1979 para otorgar dos prés

tamos ',... uno de 340 millones de dólares para oleoductos y maquinaria y - 

una línea de crédito de 250 millones de cl6lares " ( 69). El EXD«VW ha a3 ti

dado a tod-as las Erpresas estadounidenses que operan con petróleo en palses

que poseen este recurso de manera abundante, entre ellos: Irán, Indonesia - 

y Argelia; adenás de cooperar estrachamente con las que operan petróleo y - 

gas en el Mar del Norte. También el Bank of America en agosto del mismo - 

año establece un crédito por 1, 500 millones de dólares a PEMEX para propi- 

ciar el incremento de exportaciones de petróleo hacia Esta s Unidos. 

68) Serrano Calvo Pablo, " algunas intervenciones del FMI en América Latina.. 
Cm—arcio Exterior, febrero 1977, p. 208

69) 11Etados unidos la sustituIr con gas de ~ oo el petróleo de la - 
OPEP", El Heraldo, 30 octubre, 1979, p. 1, 18
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Por su parte Jap6n y Francia se han mostrado ' abiertos' para in— 

vertir en México. Jap6n desde 1979 ha incrementado los créditos hacia Máxi
i - 

co con el objeto de que éstos sean dirigidos a proyectos, que Jap6n se ha - 

visto obligado a aoeptar, En agosto de 1979 a cambio de dar petr6leo a Mé- 

xico a largo plazo, "... se firmaron tres acuerdos con Bancos ccxrerciales - 

japoneses por un total de 275 millones de d6lares en préstamos que tienen - 

tasas de interés cámodas ... » ( 70) 

Respecto a Francia, desde la visita de Giscard a México ( febrero - 

de 1979) se concretaron una serie de inversiones conjuntas con empresarios - 

canos aportando capital y tecnologla; "... se firm5 un acuerdo - válido

hasta 1982- de una 11nea de crédito por mil millones de francos, esto am - 

el prop6sito de cooparar con empresa mexicanas, entre otras la autcmotriz, 

mediante la instalaci6n de una filial de Renault. Este sistema de coinver- 

si6n será cm 60% de capital ~ cano y 40% francés" ( 71) 

Todos estos programas de inversi6n han resulta de la necesidad - 

de captar recursos financieros externos en respuesta a la falta de capital - 

interno para desarrollar la industria petrolera, de acuerdo con los niveles

que requiere el programa de PEMEX, repercutiendo tanto en el aumento de la - 

deuda externa total y sectorial ~ en la fuga de divisas por concepto del

pago de intereses por el uso de capital externo. Es por ello que: 

No obstante el creciente volúmen de exportaciones de PE— 

DOEX, la situaci6n financiera de esta empresa y sus necesida- 

des de expansi6n la han obligado a incrementar su endeuda— 

miento externo... En los últimos cinco años ( 1974- 1979) sus - 

70) " Jap¿Sn entregará a México 500 millones de d6lares por ~ ras de petr6

leo crudo", El Dla, 8 agosto, 1979, p. 7
71) " Comité bilateral francomexicano", Novedades, 25 abril, 1979, p. 1
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recursos propios s6lo han logrado financiar 70% de sus r~ 

rimientos. Para cubrir el resto ( 30%) se ha visto en la ne- 

oesidad de buscar créditos en los mercados financieros inter

nacionales... ( 72). 

Después de 1979 el :monto de la deuda externa de PEMEX en propor— 

ci6n al total de sus exportaciones ha reducido considerablemente, ya que ac

tual:mente, según informes de PEN=, la deuda externa de éste equivale a un - 

mes de ventas de petr6leo al nivel actual de explotaci6n, pero hay que con- 

siderar que el total de los ingresos por concepto de exportaciones es absor

bido por varios renglones dentro de la econon-da nacional y no s6lo por PE— 

h= quien consecuentemente, continúa aumentando el monto de su deuda, pero - 

en este caso el financiamiento que se obtiene lo respalda el actual nivel - 

de explotaci6n de los recursos petrolIferos. 

72) Gutiérrez R. Roberto % a balanza petrolera de México, 1970- 1972", Onmer- 

cio Exterior, agosto 1979, p. 842
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4. PIMSPECTWAS Y REPEICUSIONES DEL APRDVECHAMIENTO DEL PETROLEO EN
EXICO

Actualmente debido a la demanda de petr6leo a nivel mundial y por - 

el constante juego que hacen con la oferta de petr6leo ( ya sea o no provoca- 

do por las transnacionales y la OPEP o por conflictos en Medio Oriente) y -- 
también a causa de que el desarrollo de fuentes alternas de energía no están

en posibilidades ( al menos a corto plazo) de sustituir al petr6leo como la - 

principal fuente energética, los paTses que poseen dichos recursos seguirán - 

ejerciendo gran influencia en el desarrollo de la econanda mundial. 

Por una parte, los países exportadDres de petr6leo de la OPEP, en - 

tanto no roirpan la hegemonia lograda - cple cada vez se ve más afectada por — 

los problemas internos ~ el caso de la reciente guerra entre Irán e Irak - 

en la que de a- ranzar sería posible la interferencia más directa de intereses

estadounidenses y soviéticos para el control de dicha zona ( estratégicamente

importante para ambas potencias) - podrán al menos a lo largo de este siglo, - 

conservar el lugar que lograron dentro de la estructura mundial de- poder al - 

equilibrarse ésta en 1973 por el impacto que tuvieron y tienen sus recursos - 

petroleros para las econcmías occidentales. 

Por otra parte, los pafses exportadores de petr6leo no pertenecien

tes a la OPEP, OCUO Máxico, Noruega y Gran Bretaña - que representan un merca

do alterno para Occidente del que se pueden servir para disminuIr su depen- 

dencia hacia Medio Oriente- deben establecer nlanes de explotaci6n — 

acordes al desarrollo de sus econonilas para que al morento de explotar inten

sivamente sus recursos, dicha política no vaya a reditua mayores consecuen

cias negativas que positivas para el desarrollo de sus ecorsm-¡Sas. 
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Particularirente el que en Máxico el Estado sea quien controle, - 

desde 1938, la industria petrolera ha hecho posible una actuaci6n indepen~ 

diente en cuanto al establecimiento de la política de aprovechamiento de - 

los recursos petroleros en el paTs, además de que actualmente sus vastos - 

recursos den las bases necesarias para confiar el futuro desarrollo econ6- 

mico Jel paSs en recursos propios, siendo así el sector energétioo el ' pi- 
vote' del desarrollo nacional , fungiendo cano Imotor' de desarrollo para~ 

otros sectores de la econcm1a. 

Pero al mismo ti~, debido a la gran dependencia de nuestro — 

comercio en su conjunto hacia el mercado estadounidense, se presenta la po

sibilidad de mayor ingerencia de intereses externos en el desarrollo de la

industria, en tanto ésta adquiera mayor importancia estratégica no s6lo pa

ra Estados Unidos sino para todo Occidente, ya ole si bien en el caso de- - 

nuestro petr6leo se ha tratado ( y logrado) diversificar nuestros mercados- 

actu3J.mente se exporta poco más del 50% de nuestro petr6leo a Estados Un¡ 

dos, siendo que hace algunos años se exportaba alrededor del 80%), En el - 

caso del gas, por la dificultad de su transportací6n, la exportaci6n se di
rige casi en su totalidad a Estados unidos. 

Máxico si bien debe aprovechar la coyuntura favorable y explotar

su petr6leo, siempre de acuerdo a planes previamente establecidos, también

debe evitar la petrolizaci6n de la economía, ya que el petr6leo a partir - 

de 1978 viene siendo el principal producto de exportaci6n del país, notán

dose dismi-rúciones en otros sectores, que de seguir así repercutiría seria

lte en el futuix) del país, ya que al momento de ser sustituIdo el petr6- 

leo como principal energético o escasear éste y tener que acudir a otras - 
fuentes energética -s con las que no contara el país, a la vez que tendría - 
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que importar dicha tecnología, también deberia reorientar nuevamente su co- 

mercio exterior basándose en la comercializaci6n de otras materias primas o

productos semielaborados; por ello es necesarioque ahora el lietr6leo sea ne

cpciado en paquete para de esta manera obtener los mayores beneficios en el

mayor plazo posible a la vez que se de desarrollar desde ahora la tecnolo

gía neoesaria para las nuevas fuentes alternas de energTa. 

Respecto a la posici6n de MIxico con Europa y Centroamérica, ésta

se ha visto favorecida por el aumento de las exportaciones de petr6leo que - 

han realizado diversos países de estas regiones, siendo uno de los mayores - 

logros, el haber alcanzado una posici6n más firme frente a las econcm1as de

Centroamérica y el Caribe, que representan un mercado natural en el que pue

de colocar varios de sus proyectos basándose más que nada en el Acuerdo de - 

San José que sirve como palanca para penetrar en las econom1as de estos -- 

palses además de poder influIr en el desa rollo de dicha zona, ya que para - 

ellos es importante el monto de sus importaciones de petr6leo que absorben - 

en buen grado de Venezuela y M5xico ( ambos han buscado ' controlar' dicha re

gi6n) . 

Con respecto a los palses europeos, el hecho de que éstos necesi- 

ten del petr6leo mexicano ha permitido que las relaciones entre ambos resul

ten rrás flexibles y ventajosas para Máxico. 

Cabe mencionar que al memento de realizar el presente capItulo el

mercado para las exportaciones de México se ha visto ampliado tanto hacia - 

la regi6n europea como centroamericana, a la vez que hacia Estados Unidos - 

oimo ya se dijo, se mantienen ligeramente arriba del 50% del total de las - 

mismas. Así, los mercados seguros de PEZIX son: Estados Unidos 733, 000 - - 
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barriles de petr6leo crudo diarios, España 220, 000 ( en el capítulo anterior

aparecen s6lo 100, 000), Jap6n 100, 000 ( esperando incrementar el monto), — 

Francia 100, 000, Canadá 50, 000 ( se realizan negociaciones para que el mon- 

to sea mayor), Francia 100, 000, Israel 45, 000, Brasil 40, 000, India 30, 000, 

Costa Rica 7, 500, Nicaragua 7, 500 y Yugoslavia 3, 000. Estos montos regis- 

trados en enero de 1981; además se tienen planes a futuro ( a concretarse

durante el primer semestre de 1981) con Suecia con una exportaci6n de - 

70, 000 barriles diarios, Jarnaica 13, 000, Filipinas 10, 000, PanmTá 12, 000

Guat~ a 7, 500, El Salvador 7, 000, Honduras 6, 000, Haití 3, 500. Todo - 

ello sin que el monto total rebase el mill6n y medio de barriles diarios

por concepto de exportaci6n ( límite máximo establecido por decreto presi— 

dencial oon vigencia en la década de los 80' s). Dentro de este monto ca— 

bría el exportar ai5n 35, 000 barriles, siendo los principales candidatos - 

países de Centroamérica y el Caribe, Con Cuba ya existe un acuerdo para - 

trabajar conjuntamente en la plataforma subímarina cubana en busca de pe— 

tr6leo y gas; además, ya se concret6 en enero de 1981 la exportaci6n de — 

gas licuado y lubricantes hacia dicho paSs. 

En Europa, lo más relevante es la compra por parte de PEMEX del - 

34. 29% de acciones del capital social de la empresa española PETRMR sien

do así el socio mayoritario. Con ello principia el desarrollo de PEMEX — 

como empresa con intereses directos en el exterior para colocar ya no s6lo

su crudo, sino productos derivados del petr6leo directamente a uno de sus - 

mayores mercados. 

En tanto, las negociaciones con Israel se formalizan aún más al - 

existir un acuerdo firme sobre abastecimiento de petr6leo ( 45, 000 barriles

tifiq 1 S) . 
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A nivel internacional el logro de los países exportadores de pe— 

tr6leo es que sean considerados como un grupo ~ rtante a tomar en cuenta - 

para decidir el desarrollo de la economía mundial, además de detentar una

posici6n política mundial relevante al ya no ser englobados como siEgpre

dentro de los países del Tercer Mundo ( aunque no dejen de conformar dicho

bloque) sino ser m grupo aparte de ' países exportadores de petr6leol ( ya

sea industrializados como Gran Bretaña y Norueqa, o no industrializados co- 

mo los países de la OPEP y México). 

Dicho status ha sido utilizado por México para adquirir relevan— 

cia a nivel internacional y por lo mism, ha aprovechado el momento para -- 

sustentar un nuevo elemento a su imágen a nivel internacionalal arquffentar

la necesidad de considerar al petr6leo como una ' respnnsabilidad de la htzT¡a

nidad' tendiente a lograr (~¡ ante la consOcuci6n de tal planteamiento) - 

que los recursos petrolíferos sean explotados según convenga al desarrollo

arm5nico, y equilibrado de la Sociedad Internacional. 



CONCLUS IONES

Si bien se presenté el últiwi capítulo a manera de conclusiones, - 

es necesario remarcar alqunas de las ni1s importantes de la investiqaci6n, - 

así como los resultadc)s de la misma. 

De esta forma se concluye que: 

Dada la necesidad de los países importadores de petróleo y ante el hecho - 

de ser éste aún el principal energético, los países exportadores del mis - 

m detentan una posici6n especial dentro de la estructura mundial de po— 

der. 

Los nuevos exportadores, com México, Norueqa y Gran Bretaña, deben se--- 

guír políticas de explotaci6n acordes al desarrollo de sus economías, cui

dando a la vez evitar posibles interferencias externas en la elaboraci6n

y/ o ejecuci6n de sus políticas pe -troleras. 

No obstante los problemas en Medio Oriente, Ics países de la OPEP deben - 

tener concenso en lo que a políticas petroleras se refiere si no quieren - 

ver disminuída su posici6n de poder a nivel internacional. 

México debe mantener su política de precios de acuerdo a los decretados a

nivel internacional sin que ello signifique una alineaci6n con la ) PLP. 

México debe evitar el convertirse en monoexportador pues ello acarrearla - 

considerables problemas a futuro, por ser el petréleo un recurso no rem- 

vable y por el interés mundial de sustituírlo coTty, i, rincipal fuente enerq(, 
tica. 



Máxico debe seguir sus planes de desarrollo interno, procurando que el -- 

sector petrolero coadyuve al crecimento de la economía ( siendo el pivote) 

pero debe evitar el ~ lazar en alto grado a la agricultura. 

El petri5leo ha pernútido mejorar la posici6n negociadora de ~ co vía

acuerdos de carácter petrolero o de alguna otra índole, propiciados por

el interés de diversos países entre ellos Estados Unidos, España, Israel, 

Jap6n, y Francia por adquirir o aumentar el monto de sus importaciones de

crudo mexicano. 

El petrx5leo ~ cano presenta actualmente un elemento clave en las nego— 

ciaciones mexicano- norteaniericanas dada la importancia estratégica del mis

MD. 

El Convenio de San José a la vez que ayuda a la buena iniagen del pats a ni

vel internacional, al representar la concreci6n del Plan Mundial de Ener— 

gía, justifica la mayor ingerencia del país en la regi6n. 

La participaci6n de ~ oo en la empresa española PETI<WR propicia la — 

apertura del mercado europeo hacia productos refinados, a la vez que permi

te la expansi6n y consolidaci6n de una empresa mexicana ( PEMEX) a nivel in

ternacional. 

En cuanto a la investigaci6n núsma, al darnos los elementos básicos

para la comprensi6n del problema, también propicia el interés por elaborar -- 

posteriormente no s6lo un análisis profundo sobre el futuro del petr6leo mexi

cano, sino que de ella surge el prurito de analizar temas tales como: los pro

blemas existentes en los países árabes y la regi6n del Medio Oriente en gene



ral; el papel de las transnacionales, especial~ te petroleras, en la regi6n; 

la participaci6n de los nuevos capitales iranios y saudiárabes en el contexto

internacional; la ~ rtancia del MP -dio Oriente como ~ cado ( tanto para colo

car diversos productos ccm armamento) para Occidente; el convenio de San Jo- 

sé ccm rmeanisffK) de interferencia más directa en Centr~ rica; la factibili

dad de sustituir a corto plazo el petr6leo ccm principal fuente energética, - 

así ccm un sinnúmero de interrogantes que pueden ser planteadas a raíz de - 

la presente investigaci6n. 
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DECRETO DE EXPROPIACION

Al margen un sello oon el Escudo Nacional que dioe: 

Estados Unidos Mexicanos, Presidencia de la República. 

LAZARD CARDENAS Presidente Constitucional de los Es

tados Unidos Mexicanos, con uso de las facultades que al — 

Ejecutivo Federal con~ la Ley de Expropiaci6n vigente y- 

rewA1611101

Que es del dominio público que las empresas petrole

ras que operan en el país y que fueron condenadas a ircplan— 

tar nuevas condiciones de trabajo por el grupo No. 7 de la -- 

Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje el 18 de diciembre

último, expresaron su negativa a aceptar el laudo pronuncia- 

do, no obstante de haber sido reconocida su constitucionali- 

dad por ejecutoria de la Suprema Corte de Justicia de la Na- 

ci6n, sin aducir como ra ones de dicha negativa otra que la~ 

de una supuesta incapacidad econánica, loque trajo como con- 

secuencia necesaria la aplicaci6n de la fracci6n XXI del ar- 

tículo 123 Constitucional Federal de la República, en el sen

tido de que la autoridad respectiva declara rotos los contra

tos de trabajo derivados del mencionado laudo. 

CONSIDERANDO

Que este hecho trae como consecuencia imv-itable la- 



suspensi6n total de actividades de la industria petrolera y - 

en tales condiciones es urgente que el poder público interven

ga con medidas adecuadas para ~ ir que se produzcan graves

trastornos interiores que harían ~ sible la satisfacci6n de

necesidades colectivas y el abastecimiento de artículos de -- 

consumo necesario a todos los centros de poblaci6n, debido a- 

la consecuente paralizací6n de los medios de transporte y de - 

las industrias productoras; así como para proveer a la defen- 

sa, conservaci6n, desarrollo y aprovechamiento de la riqueza - 

que contienen los yacimentos petrolíferos, y para adoptar — 

las medidas pendientes a iiT~ la consumaci6n de daños que

pudieran causarse a las propiedades en perjuicio de la oolec- 

tividad, circunstancias todas éstas determinadas como suficien

tes para decretar la expropiaci6n de los bienes destinados a- 

la producci6n petrolera. 

Por lo expuesto y con fundamento en el párrafo segun- 

do de la fraoción VI del artículo 27 constitucional y los ar- 

t1culos lo. fraociones V, VII y X; 4, 8, 10 y 20 de la Ley de

Expropiaci6n del 23 de novierrbre de 1936, he tenido a bien ex

pedir el siguiente: 

ARr. 1.- Se declaran expropiados por causa de utilidad pú- 

blica y a favur de la naci¿Sn, la maquinaria, instala

ciones, edificios, oleoductos, refinerías, tanques - 

0



de almcenanuento, vías de canjunicaci6n, carros tan- 

ques, estaciones de distribuci6n, er~ caciones y to

dos los demás bienes muebles e inmuebles de propiedad

de: La Conpafila Mexicana de Petr6leo " El Aquila',' S. A. 

CerqDañía Naviera de San Cristobal, S. A., C~ a Na

viera San Ricardo, S. A., Huasteca Petroleun CaTipany- 

Sinclair Pierce Oil CaTpany, Mexican Sinclair Petro- 

leun Corporation, Standfórd. Caripany, Sucesores S. en

C., Penn Mexican Fuel C~ y, Richmond Petroleum - 

Carpany de Máxico, California Standar Oil Conpany de

Máxico, Conpafila Petrolera el Agwi, S. A., Conpafila - 

de Gas y Combustible imperio, Consolidated Oil C~ 

ny of Máxico, Ccnyañía ~ cana de Valores, San Anto

nio, S. A., Sabalo Transportation Cmipany, Carita, S. A. 

y CDcalilao, S. A., en cuanto sea necesario, a juicio

de la Secretaría de Econanifa Nacional para el descu- 

brimiento, captaci6n, conducci6n y almacenamiento, - 

refinaci6n y distribuci6n de los productos de la in- 

dustria petrolera. 

ART. 2.- La Secretaría de la Econcm1a Nacional con interven

ci6n de la Secretaría de Hacienda como administradora

de los bienes de la naci6n, procederá a la inmediata- 

ocupaci6n de los bienes materiales de la expropiaci6n

y a tramitar el expediente respectivo. 

AFG. 3. - La Secretaría de Hacienda pagará la indemnizaci6n- 

correspondiente a las o~ las expropiadas de confor



midad con lo que disponen los art1culos 27 de la cons

tituci6n y 10 y 20 de la Ley de Expropiaci6n, en efec

tivo y en un plazo que no excederá a diez años. Los - 

fondos para hacer el pago los tomará la propia Secre- 

taría de Hacienda del tanto por ciento que se deterrni

nará posteriormente de la producci6n del petr6lec) y - 

sus derivados, que provengan de los bienes expropia— 

dos y cuyo producto será depositado mientras se si--- 

guen los trámites legales en la Tesorer a de la Fede- 

raci6n. 

Art. 4.- Notifiquese personalmente a los representantes de - 

las compafi-Tas expropiadas y publiquese en el " Diario - 

Oficial de la Federaci6n". 

Este decreto entrará en vigor en la fecha de su publicaci6n

en el Diario Oficial de la Federaci6n. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo de la Uni6n a los - 

18 dlas del mes de marzo de 1938 Decreto de Expropiaci6n

Fribrica) 

Lázaro Cardenas

El Sr1o. de Estado del

Despacho de Harienda y Crédito PGbli--o

Rribrica) 

Eduax-do Suárez El Srto de Estado y del
Despacho de la Econonita Nacional

R6brica) 

Efrain Buenrostro

Al C. Lic. Ignacio Garc-Ta Tellez

cretario de Gobernaci6n

P R E S E N T E " ( 6) 

6) PETW, El Petr6leo, pp. 166- 169



P 1A ', '-" DTAL IV. '- IIPR'--' IA

Elementos sustanciales para un

PLAN MUNDIAL DE ENERGIA

Contenidos en el discurso pronunciado por el Presidente de México, se

fior Lic. José IZpez Portillon ante el XXXIV período ordinario de la Asam— 

blea General de las Naciones Unidas.* 

El objetivo de irás largo alcance de un plan mundial de energía es el - 

de asegurar una transici6n ordenada, p= gresiva, integral y justa entre dos

épocas de la H~ dad, entre dos sistemas mundiales de energía; el actual

caracterizado por una estructura dependiente de los combustibles f6siles - 

más rápidamente agotables, los hidrocarburos, y el futuro, en el que esa es

tructura dependerá progresivamente de las fuentes de energía no agotables. 

UNIVERSALIDAD : 

La elaboraci6n de un plan mundial de energía exige la participaci6n - 

de todos los países; las medidas que el mi -cm plan comprenda deben compro- 

meter, asimismo, a todos ellos. La universalidad de la ooncepci6n y de la- 

ejecuci6n del plan es condici6n indispensable para su viabilidad. De ahí- 

la necesidad de que sea negociado en las Naciones Unidas. 

RÍZACION CON EL NUEVO ORDEN ECONOMICO INTEIMCIONAL 1

Un plan mundial de energía, así concebido, forma parte del esfuerzo - 

de largo plazo de la comunidad mundial para transformar el orden eco~ co

internacional existente. De hecho, el establecimiento de un nuevo orden

es imposible si no se organiza y racionaliza el sector energético de la

economía mundial. De esta suerte, las acciones y decisiones orientadas a - 

establecer y ejecutar un plan mundial de energía están estrechamente rela- 

Este docurmnto fue presentado por México al Grupo de los 777
7 de noviEmbre de 1979. 



cionadas con las destinadas a transformar estructuralmente otros aspectos ~ 

de las relaciones econ(5micas internacionales, tales como las materias pri— 

mas, el comercio, el desarrollo y las finanzas y pagos internacionales. 

SOBERANIA PERN~ M SOBRE LOS RECURSOS NAMPMES : 

El fundamento básico de la formulaci6n e instrumentaci6n de un plan -- 

mundial de energía es el ejercicio pleno e irrestricto de la soberanía per- 

manente de los Estados sobre sus recursos naturales. El reconocimiento de - 

la existencia de una responsabilidad compartida de todos los países en mate

ria de energéticos supone el ejercicio verdadero de dicha soberanía. 

RACIONALIZACION : 

mediante programas que contengan medidas específicas, un plan mundial - 

de energía debe orientarse, en primer lugar, a racionalizar la exploraci6n- 

producci6n, distribuci6n, aonsumo y conservaci6n de las fuentes actuales de

suministro de energía, particularmente los hidrocarburos, movilizando los - 

recursos tecnol6gicos y financieros necesarios para ello. 

Estas medidas de racionalizaci6n deben estar estrechamente vinculadas, 

pues son interdependientes entre sí. No puede actuarse en un S610 se~ tO

sin atender los demás, a riesgo de obtener resulta s contraproducentes. - 

La simple reducci6n del consumo de energía convencional de los países avan- 

zados, traería consigo una reducci6n del nivel de producci6n que, lejos de - 

reducir los precios, conduciría simplemente, a un abatimiento del ritmo - 

de actividad econ6mica, con consecuencias negativas para todos. En cambio, 

si tora la forma de una racionalizaci6n de los patrones de consumo, ligada - 

a medidas en otros aspectos del problema, contribuirá, sin duda, al objeti- 

vo geneni de ordenamiento. 



RACIONALIZACION DFL CONSU4D : 

La racionalizaci6n del consumo de energía es un objetivo prioritario. - 

A sus actuales tasas de crecÚniento, ningún ritmo de aumento de la produc— 

ci6n sería suficiente y la situaci6n se tomaría insostenible en un plazo - 

no demasiado largo. Este esfuerzo corresponde, como es natural a los que - 

más consumen en términos per capita o cuyos patrones de uso de energía in— 

cluyen un elemento importante de dispendio. Se requieren tecnologías más - 

ahorrativas en el uso de la energía; se requiere reducir la relaci6n entre- 

creciniento econ6mico y consumo de energía. La racionalizaci6n del consum

demanda también un recurso progresivo a las fuentes no convencionales; los - 

incrementos en el consumo debieran satisfacerse, preferentemente, a través

de las fuentes de energía nuevas y renovables. 

RACIONALIZACION DE IA EXPLORACIOW- 

La racionalizaci6n de la exploraci6n demanda un flujo irás libre de las

tecnologías modernas y una asignaci6n de recursos financieros suficientes - 

para realizar estas tareas a escala mundial, principalmente en los países - 

en desarrollo importadores de energía. Debe orientarse a la identificaci6n

y desarrollo del potencial energético convencional ( carb6n, hidrocarburos,- 

hidroelectricidad, energéticos primitivos) de esos países. 

RACIMALIZACION DE LA PRODUCCION: 

La racionalizaci6n de la producci6n debe orientarse al logro de una es

tructura más equilibrada de la mezcla de energéticos, para que gradualmente

deje de estar concentrada en los combustibles f6siles TTkls rapidamente agota

bles. Por tanto, debe darse prioridad al desarrollo de fuentes convenciona

les, con -o el carlx5n u la hidroelectricidad, cuyo aprovechamiento se vi6 fre

nado por los bajos precios relativos de los hidrocarburos. Esta racional¡- 



zaci6n exige también la reducci6n progesiva de la dependencia respeCto de - 

los suministros importados en el caso de los grandes consumidores. No es - 

a ptable que estos países continúen agotando las reservas de otros mientras

conservan las suyas propias o resistiéndose a desarrollar los recursos alter

nativos de que disponen. 

RACIONALIZACION DE LA DISTRIBUCION: 

Se requieren patrones más racionales para la distribuci6n internacional

de la energía, particularmente del petr6leo. La racionalizaci6n en este cam

po, sin embargo, no debiera entrar en conflicto con el objetivo de diversifi

ca i6n de las exportaciones y de los mercados, ni debiera conducir a una - - 

fragmentaci6n del mercado mundial de energía en zonas verticales de produc— 

ci6n consumo. 

00NSERVACION EE EMWIA: 

Finalmente, las medidas de oonservaci6n de energía coniplementan el es— 

fuerzo global de racionalizaci6n. Aluden primordialirente a los países avan- 

zados y a ciertas aplicaciones de la energía en las que la posibilidad de aho

rro es más iniportante: climatizaci6n, transporte urbano, etc. 

DESAMLLO LE LAS FESERVAS POTENCIALES: 

una segunda orientaci6n de un plan mundial de energía consiste en aseg l

rar el incremento de la explotaci6n sistemItica. de las reservas potenciales - 

de todas las fuentes de energía, tradicionales y no convencionales, que por - 

falta de financiamiento o investigaci6n aplicada, no han podido aprovecharse. 

Esta orientaci6n demanda, básicamente, un esfuerzo sin precedente de movili

zaci6n internacional de recursos tecnol6gicos y financieros, que se dirija - 

a los países en desarrollo cuya producci6n actual de energía es insuficiente



para cubrir sus necesidades. 

TRANSFER1MIA DE TE= 10GIA: 

En materia de avances tecnol¿Sgicos relativos a las fuentes tradíciona- 

les y no oorrvericionales de energía, se requiere instituir un sistema de pro

yecci6n y transferencia de tecnologtas, que incluya programas para el sumi- 

nistro de equipos y para la formaci6n de personal técnico; que comprenda un

registro mundial de avances y seguimiento de las investigaciones y experien- 

cias en materia de energéticos; que establezca reglas nuevas y específicas - 

para la transferencia internacional de tecnología energética, que la hagan - 

más libre y accesible. Se comprende también en esta esfera el diseño de los

programas y medidas que propicien en los países en desarrollo, la formaci6n

e integraci6n de las industrias auxiliares del sector energéticio, especial- 

mente de bienes de capital. Este vasto esfuerzo de transferencia de conoci- 

mientos, equipos y habilidades técnicas puede reclamar la creaci6n de meca— 

nismos institucionalesad hoc, como el Instituto Internacional de Energía pra

puesto hace algún tiempo por el Secretario general de la ONU. 

TRANSFMNCIA DE RECURSOS FMMIERDS : 

En materia de recursos financieros, el desarrollo de las reservas poten

ciales de energía tradicional y no convencional demanda la MOVilizaci6n y -- 

transferencia de ingentes volúmenes de financiamiento, en condiciones adecua

das a la naturaleza de largo plazo de los proyectos de desarrollo energético

en los países en desarrollo deficitario en energía a los que serán destinados

Para ello, es preciso crear fondos de financiamiento y fómento, que podrían - 

sustituirse con aportaciones nacionales, de los países desarrollados consumi

dores y de los palses en desarrollo exportadores, proporcionales al consumo - 

de energía procedente de fuentes renovables: aportaría más aquel que más - - 



aprovecha el recurso agotable. En esta área se requieren también necanisnos

institucionales ad hoc. 

EL MBLEMA DE CORTO PLAZO: 

Una tercera, y particularmente urgente, oríentaci6n de un plan mmidial- 

de energía se dirige a responder a la crítica situaci6n por la que atravie— 

san los países en desarrollo iniportadores de energía, que compromete no s¿Slo

la viabilidad de sus programas de desarrollo sino su supervivencia misma co - 

m naciones independientes. Para atender esta situaci6n se requiere estable

cer un sistema que, a corto plazo y como acci6n inmediata les garantice ~ 

nistros para sus necesidades esenciales y respeto a los contratos estableci- 

dos, los libere de la especulaci6n; les ofrezca oompensaci6n financiera por - 

el deterioro progresivo que ha sufrido su posici6n de balanza de pagos. - - 

También en esta área se han presentado o están en vías de elaborarse propues

tas institucionales, com la anunciada por Irak en la VI Cumbre de los Paí— 

ses No Alineados, que conviene considerar e impulsar. 

PIANES NACIONALES: 

A nivel nacional, hay que brindar la posibilidad a todos los países de - 

integrar, oon arreglo a sus propias prioridades y objetivos, planes energéti

cos coherentes con la política mundial, a fin de asegurar la congruencia y - 

eficacia de objetivos, contenidos e instrumentos. Para esto se requieren irt

canismos eficaces de asistencia técnica. La cooperaci6n técnica entre pal— 

ses en desarrollo puede jugar un papel relevante en esta esfera. 

Fuente: El Universal, 8 noviembre 1979, p. 15



AliGUNOS ORGANISMOS CON INFLUENCIA EN EL CONTEXIO MUNDIAL DE LOS

ENERMICOS

ARPEL: La Asociaci6n de Asistencia Recíproca Petrolera Estatal Latinoa

mericana fue creada en 1964 por algunas de las empresas estatales latinoame

ricanas. La ARPEL busca ante todo la integraci6n econ6mica y técnica, me— 

diante la expansi6n de la industria del petr6leo así como la expansi6n de

equipos y materiales para las actividades petroleras, la conservaci6n de

los recursos de hidrocarburos; coordinaci6n de programas de des llo, etc. jarro

Hay que tener presente que este organismo solo emite recomendaciones a los - 

países miembros. 

AIE: La Agencia Internacional de Energía es creada en noviembre de - - 

1974 por los Estados Unidos, Jap5n y algunos palses europeos occidentales - 

con el fin de lograr una ccnurm autosuficiencia de energéticos en casos de - 

emergencia por lo que establecieron que cada país deberá tener reservas su- 

ficientes para el consumo de 60 días por lo ~ os; adeinás de tener cada uno

m programa de medidas ocasionales restrictivas de demandas; en tando, es- 

tablecieron sistemas de informaci6n sobre la situaci6n del mercado interna

cional del petr6leo y de las actividades de las ccnipañías petroleras, así - 

como la posibilidad de consulta con las 111timas por parte del país que lo~ 

posee. 

A la vez que buscan la cooperaci6n energética a largo plazo, tratan - 

de disminuír la dependencia del petr6leo importado mediante el desarrollo - 

de nuevas fuentes alternativas de energía. 

Por las decisiones tcmadas desde su creaci6n, la AlE se considera co- 

n -o la más seria amenaza para la OPEP ya que con sus políticas antes mencio b

nadas contrarresta la presi6n que pudiera tener la OPEP sobre los países - C) 
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de la AIE en un futuro inmadiato. Esto es, evitarían o tratarían de hacer - 

manos efectivas las consecuencias conc las posteriores a los incrementos en

el precio del crudo desde fines de 1973. 

ARIABANK: El Banco Arabe- Latinoamericano fue creado en Lima, PeiG en - 

octubre de 1978. Constituye una instituci6n financiera internacional que - 

busca incrementar la cooperaci6n econ6mica. entre los países árabes y lati— 

noamericanos, mediante el financiamiento, el famento del conercio exterior - 

pero más que nada, por la mvilizaci6n de fondos de los mercados de capita- 

les árabes e internacionales hacia AnArica. Latina. 

Desde otro punto de vista, constituye una alternativa para Anérica La- 

tina en el campo de las inversiones. El ARIA~ constituye el mayor esfuer

zo realizado por países en desarrollo en cuanto a la mvilizaci¿Sn de recur- 

sos financieros. 

BID y FIM Tanto el BID com el EMI desde su creaci6n han tenido gran

influencia sobre las econcuitas mundiales, por lo que no fue nada extrafÍo de

que a raiz de los aumentos en los precios del petr6leo y en el monto del pa

go por las importaciones de dicho recurso, sobre todo en lo que a países en

desarrollo se refiere. Dichos organismos influyeron en el financiamiento - 

de los energéticos. Una de las intervenciones de dichos organisms es cuan

do el BID en mayo de 1979 propone la creaci6n de un fondo especial de apoyo

al desarrollo de los recursos energéticos y minerales en Amárica latina y - 

el Caribe, en consideraci6n de qw esta zona es de las más afectadas por su

alta dependencia del petr6leo y su alta necesidad de inversiones para lograr

el desarrollo de una base energética razonable. 



En tanto, el Fondo >bnetario Internacional ante el problema energético

i

al igual que el BID, decidi6 actuar vía el financiamiento tanto a países - 

desarrollados como a países en vías de desarrollo, para las importaciones - 

F5 P-1COM17M

A mediados de enero ( 1975) el grupo de los 20 del EMI, inte- 

grado por países pobres y ricos acord6 crear un fondo de 6, 000 mi

llones de cl6lares para financiar las importaciones de petr6leo de

106 países pobres. Además, el grupo de los 10 del mismo FMI, in- 

tegrado por Estados industrializados resolvi6 crear otro fondo -- 

por 25, 000 millones de d5lares para los 24 miembros de la OCDE... 

El RU ha continuado con los programas de financiamiento en apoyo al - 

desarrollo de energía; no sin dejar de exigir a cambio, que los países a — 

quienes les otorgan el financiamiento se apeguen a los dictámenes del FMI. 

Por otra parte: 

Con 25 mil millones de d6lares, el Banco Mundial se propone - 

apoyar los programas que realicen los palses en desarrollo para - 

el aprovechamiento máximo del pqtr6leo, carb6n, refinerías petro- 

leras, energía eléctrica, madera y alcohol, lo mismo que el desa- 

rrollo industrial de esos oroductos, conforme a un plan de Ibbert

S. M. N~ a. . . (* *) 

Junto con esta aportaci6n de 25 mil millones de d6lares, se puso otra - 

cantidad igual con carácter disponible que servirían al Fondo para realizar

Los bloques afinan estratégias", Comercio Exterior ( secci6n internacio

nal), enero 1975, p. 80
Cervantes, Luis, " Cuenta del EMI para reajustar la estructura econr5mica

mundial", Excélsior, 27 septiembre 1979, pp. 1, 13, 20



un ajuste estructural de la economía. 

En cuanto a la ONU, ésta, aún antes del problema energético ha apoyado

plenamente a los Estados para que dispongan libremente de sus recursos natu

rales. Dentro de sus prop6sitos y principios de la Carta de Naciones Unidas

se establece que la ONU: 

Recomienda a todos los Estados miembros que, siempre que con

sideren conveniente para su progreso y su desarrollo econ6mico, - 

ejerzan el derecho a disponer libremente de sus riquezas y recur- 

sos naturales... 

Reconúenda asinúsmo a todos los Estados miembros que se abs- 

tengan de adoptar medidas directas e indirectas para inipedir que - 

cualquier Estado ejerza su soberanía sobre sus recursos naturales

Aderás, ha contribuido para la posible celebraci6n en 1981 de una Con

ferencia sobre nuevas fuentes energéticas renovables. 

El 20 de dicieribre, la Asamblea adopt6 sin voto la resolu

ci6n 33/ 148, que tiene por tema una futura Conferencia de Naciones

Unidas sobre las fuentes de energía nuevas y renovables. En los - 

terminos de esta resoluci6n, la Asambles decide convocar esta oon- 

ferencia en 1981 (**) 

Arauz, Luis, ( compilador), Legislaci6n petrolera Internacional. Nueva - 

etapa del proceso de liberación, ~ co, 1978, p. 253

Conferenoe des Nations Unies sous les souraes d' energie nouvelles en - 

l98l" Onu Chronique, p. 50



La funci6n de todos los organimos antes ~ cionados y su ~ rtancia

en el desarrollo de futuras políticas energéticas resulta interesante, ya - 

que dentro de cada uno de ellos se presenta una posici6n regional o nundial

ONU) que se deberá tmw en cuanta en caso de un nuevo desequilibrio den- 

tro de la estructura = ndial en torno a los energéticos; ya fuera por poll - 

ticas que pudieran tonar los polos opuestos ( OPEP o AIE) que repercutieron - 

en el resto del mmdo, o en últim de los casos en el aspecto financiero el

B. M., F. M. I. o A~ NK decidie an diminuir sus progranias de ' ayuda' a los

países ~ rtadores de petr6leo para satisfaoer sus necesidades internas de

dichos recursos. 

G. A. T. T. ( Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Cmwcio). Vis- 

to el interés estratégico de los países de la OCDE, principal~ te ESI -A S - 

Unidos y Jap5n sobre los recursos petroleros, se explican los finnes prop6- 

sitos de Esta s Unidos para que Me-xico ingresara al GATT ya que ello inipl1

caría establecer relaciones multilaterales que vendrían a ' abrir' el nierca- 

do externo con ciertas ' facilidades' al otorgarle el trato de naci6n nés fa

vorecida. 

Así, el 16 de enero de 1979 máxico presenta una solicitud para iniciar

las negociaciones pertinentes, con las partes contratantes del GATT sobre - 

una posible adhesi6n a dicho instr~ to. 

Cabe decir que desde septiErbre de 1973 Me-xico participaba en las ne- 

gociaciones de la Ponda Tokio basado en el: 

acuerdo de la UNCTAD - donde recoffend6 al CATT, invitar a par

ticipar en igualdad de condiciones, en las negociaciones de la -- 



Flonda Tokio a países en desarrollo no miembros del GATT. México- 

particip6 en dichas negociaciones desde los trabajos preparatorios

de las mismas y formalmente desde septiembre de 1973. (*) 

El paso siguiente a la solicitud hecha por México ante el GAIT consis- 

ti¿5 en la formulaci6n de un Prot000lo de Adhesi6n y un proyecto de decisi6n, 

el cual establecia ccm: 

elementos básicos... el pleno derecho de nuestro país para ma

nejar sus política internas de desarrollo, ... interés ... para - 

proteger y apoyar a la industria y especialmente a la agricultura

un plazo de 12 años para que nuestro país continúe con su pro

gram de sustituci6n de permisos previos por aranceles ... planear - 

su desarrollo global.... poner en marcha su Plan Nacional de Desa

rrollo Industrial, así como el derecho de utilizar subsidios y con

troles a la exportaci6n. Por otra parte, incluye también las reser

vas bajo las cuales los pafses miembros del GATT aceptan estas defi- 

niciones de nuestro país contenidas en el protocolo... (**) 

Dicho protocolo fue sometido al Consejo de representantes de los países

miembros del GATT el 5 de noviembre de 1979 y aprobado un día después, dándole

un plazo de medio año a México para que decidiera su ingreso al GATT. 

Mientras se llevaban a cabo los preparativos y negociariones para el posi

ble ingreso al =, internamente se discuti6 mucho sobre las repercusiones — 

que esto acarrearía al país, entre las que se encontraban las deficiencias de - 

México para ingresar en un organisn-o de tal magnitud sin la estructura adecua- 

da para obtener más beneficios que perjuicios, ya que entre otras cosas, tanto

la pequeña ocmo la mediana industria se vertm debilitada por la competencia - 

Secretaría de Comercio, " Las negociaciones de México con el GATV. CUriercio

Exterior, rxyvieffbre 1979, p. 1254
IBIDEM, p. 1253



exterior; adenlás, el interés de Estados Unidos de que México ingresara al

GATT se vería satisfecho pues así tendría México que entablar negociario— 

nes multilaterales ( en materia energética, que es lo que más le interesa), 

y no bilaterales, ' entregando' el poder de negociaci6n que le ha dado el - 

petr6leo a nivel internacional. 

Además, hay que tomar en cuenta que en determinado momento, de acuer- 

do cm el artículo XX del GATT relativo a las excepciones se puede ' contro

lar' la producci6n o el consumo de los recusos no ren~ les. 

el Acuerdo General establece " nada en este acuerdo será in- 

terpretado para ~ ir la adopci6n, por cualquier parte contra

tante, de las medidas siguientes: 

En relaci6n a la conservaci6n de los recursos naturales no - 

renovables", si tales medidas se hacen efectivas oonjuntamente- 

con restricciones a la producci6n o al consum interno (*) 

Dentro de lo que más afectaba era lo relativo a las medidas no aran- 

oelarias relativas al comercio estudiadas dentro de la Ronda Tokio ( 1973) 

con el fin de disminuírlas o suprimirlas. Entre éstas se encuentran: las

restricciones cuantitativas, subvenciones y derechos compensatoríos, obs- 

táculos técnicos al comercio, cuestiones aduaneras y ~ ras del Estado. 

Esto, como se dijo, mermaría los instxi~ tos de que se vale México

en buena medida para proteger su economía interna y a la industria inci- 

piente. 

Villarreal, Pocio de., " El comercio exterior y la industrializaci6n de
México a la luz del nuevo GNIV', Comercio Exterior, febrero 1980— p. 153



Un ejemplo del efecto negativo que en México tendría el estableoer que

dichas barreras ( compras del Estado en particular) se suprimieran, se refle

ja al considerar que: 

la Comisi6n Federal demanda ( febrero 1980) el 80% del equipo - 

eléctrico que se produce o importa, que PENM es uno de los mayo- 

res ocinpradores de maquinaria y equipo, etc. De este modo, no - 

dar preferencia a los proveedores nacionales equivaldría a elimi- 

narles prácticamente del mercado necesario para su desarrollo. 

Finalmente, después de estudiar los pros y lQS contras del ~ eso al - 

GATT, en vísperas de expirar el plazo para el ingreso de México al mismo, - 

al gobierno mexicano, decidi6 no ingresar a este, ' por el ~ nto', quedan- 

do abierta la posibilidad de ingresar en un futuro a dicho organismo. 

U. N. C. T. A. D.( Conferencia de Naciones Unidas sobre C~ cio y Desarrollo) 

De los irás relevantes dentro de la UNCrAD, en materia de energéticos fue el - 

intento de parte de Centroarrérica, encabezada por Costa Rica para introducir - 

el tema de los energétioos en dicho foro, creando gran debate en el seno del - 

grupo de los 77'. Todo ccmenz6 con el prop6sito de Costa Rica de inserir un - 

párrafo sobre la cuesti6n energética dentro de la posici6n del Grupo de los - 

77' previamente adoptada en Arusha. A esto se opuso abiertamente la OPEP ar- 

gumentando que ese tema no habla sido acordado para discutirse. Dicha acti— 

tud produjo un leve desface entre el Grupo de los 77' y la OPEP. 

Hay que mencionar que la difícil posici6n de Venezuela al no dar un apo- 

yo incondicional a discutir este te= se debla a su posici6n como parte

IBIDEM P. 146



miembro de la OPEP y por lo tanto no poder tcmar decisiones aislada del -- 

grupo. En tanto Máxico no obstante poseer vastos recursos no su opuso a di
i

cha discusi6n debido a que desde el inicio de la Conferencia di6 a conocer

la intenci6n del gobierno ~ cano de lo ideal que sería concretar una poll

tica mundial. de energéticos, considerando a éstos una responsabilidad con<M

de la humanidad dentro del marco de un Nuevo orden Mundial más equitativo. 

Regresando a la posici6n de la OPEP, ésta estaba dispuesta a hacer la- 

guerra' a los países latinoamericanos con tal de no tratar el tema de los - 

energéticos en dicho foro. Finalmente, acordaron ambos, unos en desistir - 

en tratar el tenia dentro de la LnCrAD y los otros aceptando tratarlo exclu- 

sivamente dentro del grupo de los 77'. 

A esto se opuso Estados unidos, pues trat6 de dividir al Grupo de los - 

77' aduciendo que los países del tercer mundo no productores de petr6leo — 

eran perjudicados por las políticas de la OPEP, no contribuyendo por consi- 

guiente, a un Nuevo orden Mundial pues la' escasez' y el aumento de los pre— 

cios del petr¿Sleo constituían el problema principal del mundo; todo esto -- 

con la intenci6n de que el tenia fuera tratado dentro de la UNOPAD y así, po

der establecer negociaciones favorables a ellos mientras por otro lado, se- 

guían bloqueando entre otras cosas, una reforma monetaria internacional y - 

continuaban con políticas econánicas proteccionistas. 

OJADE. ( organizaci6n Latinoamericana de Energía) . La OLADE pas6 por - 

un largo período de estancamiento hasta 1978 donde se establecen planes pa- 

ra su debido funcionamiento. 

Se crea en 1973 por el Convenio de Lima, siendo miembros de la misma :- 



Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, Gua- 

temala, Guyana, Honduras, Jarnaica, México, NiCaragua, Panamá, Perú, Trinidad

y Tobago, República Dominicana, Uruguay y Venezuela. Desde su inicio no tu- 

vo gran éxito, no obstante haber recibido gran ~ so en 1975 durante la IV

Reuni6n de Ministros ( celebrada en México) dond¿ se estableci6 un programa - 

de trabajo y un programa tendiente a elaborar un inventarlo de los recursos - 

energéticos de la regi6n, crear un organismo financiero e integrar un merca

do latinoamericano de energTa. A dicha revisi6n asistieron 13 de los 20 par

ticipantes; no obstante, un año después en Ecuador, s6lo asistieron seis — 

por lo que no se lleg6 a ningún acuerdo a pesar de haberse elaborado la es— 

tructura del organismo financiero, pero debido a la escasa participaci6n se- 

dud6 que llegara a ooncretarse el proyecto en la siguiente Reuni6n. Después

de esto se pens6 que la OIADE al pasar por tan seria crisis fracasarla ccm- 

pletamente; s6lo que en la IX Reuni6n realizada en México del 4 al 7 de sep- 

tienibre de 1978 se retomaron problemas tales como la necesidad de crear un - 

organismo financiero regional autodependiente, oponiéndose a la idea brasile

fia de realizarlo por medio de comprcmisos con el Banco Mundial y el BID, y - 

de Venezuela que propugnaba por que fuera financia por la SELA ( Sistema - 

Econrnúco Iatinoamericano) siendo, el resto encabezados por México los que— 

postularon la autosuficiencia financiera; a~, retamaron el prop6sito de - 

realizar un inventario de los recursos energéticos de las partes miembros, - 

evaluar la demanda de cada pals en materia energética, establecer la coopera

ci6n técnica ccm la c~ cializaci6n de energéticos. Entre otras cosas es- 

tablecieron la conveniencia de seguir polIticas similares a las establecidas

por la OPEP evitando así afectar la posici6n de Ecuador y Venezuela, miem—- 

bros de la OPEP. 

Respecto a la SE Reuni6n en Panamá, sobresale la resoluci6n adoptada - - 



en favor de los países no autosuficientes en petr6leo para que se les

asegure un suninistro estable de petr6leo a precios oficiales para lo que - 

se requerla la ayuda de México, Venezuela, Ecuador y Trinidad y Tobago, pe

ro s6lo los dos primeros estuvieron de acuerdo y lo concretaxor con el - - 

acuerdo ya mencionado sobre suministro de petr6leo a Centroamérica y el Ca

ribe. Además se resolvi6 asesorar al Grupo de los 77' ante la Conferencia

de Naciones Unidas sobre Nuevas fuentes renovables de energía a celebrarse

en agosto de 1981. 

Por otra parte, la OLADE ha buscado una estrecha relaci6n tanto con - 

la OPEP como con el Programa de Naciones Unidas para el desarrollo ( PNUD), 

en lo que M&xico ha tenido gran participaci6n por su interés de " dirigir" - 

la OIADE apoyándose en la declaraci6n presidencial hecha ante la ONU sobre

los energéticos como responsabilidad coniCIn de la humanidad. 
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